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Resumen 
 
La situación de pobreza  en Colombia, la desigualdad y la falta de empleo formal, han 
facilitado que amplios sectores de la población consigan su sustento mediante el trabajo 
familiar de carácter informal. El enfoque del Emprendimiento empresarial familiar, me-
diante la concepción de las Famiempresas, como unidades familiares-empresariales en 
condición de pobreza cuyo ingresos son generalmente de subsistencia, ofrece elementos, 
para mejorar las condiciones de vida de esos núcleos familiares, contribuyendo a la ex-
pansión de las libertades, a una mayor igualdad de géneros, y a dotar de mayor eficiencia 
a las organizaciones (familia – empresa)  como actores económicos y sociales.  
Esta investigación se ocupa del reconocimiento de  las características y  dinámicas de las 
Famiempresas como instrumento de desarrollo socioeconómico, desde la metamirada  de  
la complejidad en la conjunción de sistemas: Familia y Empresa responden, no sólo a 
exigencias de convivencia familiar, sino también, de manera correlativa, a las exigencias 
del mercado y de la integración social.  
Se implementan las pautas de la Planeación Estratégica, con el fin de lograr una mejor 
gestión en las organizaciones, potencializar su desarrollo y mejorar así sus condiciones 
de vida, al mismo tiempo que se analizan las relaciones y conflictos en el seno de la fami-
lia desde una perspectiva de investigación participante y de reconocimiento de los dere-
chos de las personas. El estudio de campo se realizó en la UPZ 96 Lourdes, localidad de 
Santa Fé, de la ciudad de Bogotá.       
 
Palabras clave: (Emprendimiento empresarial,  familia,  Famiempresa, calidad de vida,  
desarrollo, derechos, género,  gestión, Planeación Estratégica, productividad).  
Clasificación JEL: D13, H31, I31, J12M21, M13, O40, O49. 
 
Abstract 
The poverty situation in Colombia (slightly more than half of the population), inequality and 
lack of formal employment is a concern among professionals from different disciplines, 
where Famiempresas (family entrepreneurship of poverty) have been established as an 
alternative to combat these scourges. Hence, this research will take care of 
the recognition of characteristics and dynamics of Famiempresas as an instrument of so-
cioeconomic development, from the metamirada of complexity in the combination of sys-
tems: Family and Enterprise, responding not only to family demands but to market, thus 
the implementation of guidelines such as strategic planning for better management in or-
ganizations to facilitate, strengthen create the potential to grow not only from an economic 
perspective, improving their quality of life, but from a development perspective and 
rights. The field study was conducted in the UPZ 96 Lourdes, a town of Santa Fé, Bogota. 
 
Keywords: (Corporate entrepreneurship, family, Famiempresa, quality of life, develop-
ment, production, gender, management, strategic planning, productivity).  
JEL Classification: D13, H31, I31, J12M21, M13, O40, O49. 
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Introducción 
 
Una de las mayores preocupaciones de nuestro tiempo es, sin lugar a dudas, la situación 
de pobreza que embarga, aproximadamente, a la mitad de la población de nuestro país, 
la desigualdad creciente y el deterioro de las condiciones de vida, la segregación social, 
de millones de hogares colombianos. Y, como trasfondo de ese escenario social y eco-
nómico marcado por las insuficiencias, las carencias y los despojos, se desenvuelven 
incontables dramas de vidas truncadas, de sufrimientos indecibles, de derechos humanos 
avasallados, muchas veces, en el seno de la propia vida familiar. Drama de sufrimiento 
humano, al fin, que no parece encontrar ningún escape, ninguna solución, según la im-
placable lógica crudamente competitiva del neoliberalismo económico.  
De ese modo y frente a esa situación, es casi un imperativo moral, además de académi-
co, para los trabajadores y trabajadoras sociales, para los economistas, para los gestores 
empresariales, administradores y, en general, para todos aquellos profesionales que po-
seen en algún grado: sensibilidad social y humana, además de sentido práctico, el hallar 
estrategias de desarrollo, de integración y solidaridad que contribuyan a superar ese 
marco deplorable de estancamiento y pobreza endémica.  
Como profesional, con formación en ciencias económicas y administrativas, me he plan-
teado, muchas veces, ese dilema: ¿en qué medida, en mis estudios de pregrado, podía 
contribuir a mejorar las condiciones de vida de tantas personas, sumidas a estados cróni-
cos de pobreza? Ahora, como investigadora, en el marco de la Maestría de Trabajo So-
cial de la Universidad Nacional de Colombia, encontré no sólo nuevas herramientas para 
una comprensión más cabal, más integral, de los problemas planteados en la lucha con-
tra la pobreza, contra la violencia y la desintegración familiar y en pro del desarrollo de 
todas las potencialidades sociales y de una mayor equidad, si no que hallé también el 
estímulo necesario para acometer una investigación orientada hacia esa finalidad.    
De modo que la investigación que aquí se presenta, busca comprender las dinámicas de 
las familias y las Famiempresas, aunando a ello las alternativas de solución, de supera-
ción, en sus contextos reales propios, de los bloqueos que sufren los sectores poblacio-
nales más vulnerables, comunidades marginadas de los mercados laborales informales, 
con altas implicaciones en las dinámicas  organizacionales (familia y empresa), donde la 
producción es una función más de la familia como estrategia de supervivencia. 
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En ese sentido, el interés del presente estudio estuvo centrado en las Famiempresas de 
la UPZ3 96, Lourdes-Localidad tercera, una de las localidades de Bogotá, después de 
Ciudad Bolívar, con más altos indicadores de pobreza, indigencia y desempleo, superan-
do incluso, el promedio de la ciudad de Bogotá. (Encuesta calidad de vida, 2007).  
Pero, entonces, en la preparación del trabajo, se debieron dilucidar y precisar muchos 
conceptos y cuestionamientos: ¿Qué son las Famiempresas? ¿Cuáles son sus dinámi-
cas? ¿Tienen  o no incidencia en el desarrollo socio económico y en la inclusión de géne-
ro? ¿Cuáles variables de la Planeación Estratégica son aplicables, de qué forma y cómo 
impactan?  
Los enfoques conceptuales adoptados, para dar respuesta a estas preguntas, fueron de 
crucial importancia. De no haber sido abordados de la manera adecuada, esta investiga-
ción exploratoria, descriptiva y explicativa4, podría haber sombreado en un ejercicio in-
conducente. El análisis de este marco conceptual se abordó desde un enfoque sistémico 
y transdisciplinar, donde la familia y las empresas se consideran como sistemas vivos, 
abiertos y en continua transformación. Aunado a éste enfoque teórico-exploratorio, el 
trabajo de campo se orientó hacia la Investigación acción participativa. Se generó, enton-
ces, un proceso de investigación-intervención, mediante la escogencia de cinco familias 
que fueron asumidas como equipos de personas que conocen, reflexionan, crean y re-
crean su propia historia, no sólo desde lo productivo, sino fundamentalmente desde lo 
familiar, dando luces en el proceso investigativo pero, además, donde el investigador ac-
túa y participa de esas realidades a través de la generación de espacios abiertos de re-
flexión y en donde los miembros de las famiempresas son actores centrales.  
La articulación concreta de los conceptos sociales, antropológicos, económicos, de ges-
tión empresarial, institucionales, hasta los psicológicos, no hubiese podido acometerse 
sin los invaluables aportes, en teoría social sistémica, de autores como Edgar Morin y 
Fritjof Capra, como base explicativa de la complejidad, referentes teóricos importantes en 
esta investigación, y los notables antecedentes de investigación socio-familiar y de géne-
ro, en Colombia, desde perspectivas plurales, como los trabajos de Clara Inés Torres, 
Yolanda Puyana, María  Himelda Ramírez, Yolanda López, Juanita Barreto, Irma Arriaga-
da, Ricardo Cicerchia, Ángela Hernández, Irene Meler, Ana Rico de Alonso, Evelyn Fox 
Keller, entre otros, de los cuales este trabajo es claramente tributario.  
En cuanto al Emprendimiento empresarial – de algún modo, elemento transversal y me-
dular del conjunto de todo este trabajo – se han recogido conceptos, métodos y principios 
de  autores como Rodrigo Varela, Hugo Kantis, Edwin Tarapuez Chamorro y Juan José 
                                               
3
 Las UPZ o Unidades de planeamiento zonal, son zonas más pequeñas que las localidades, pero 
mayores que los barrios, la división se debe a las grandes diferencias entre sectores.  
4
 El tipo de investigación es exploratoria ya que analiza un tema de investigación poco estudiado. 
Adicionalmente se encuentran guías de diagnóstico, propuestas de auditaje organizacional  pero 
no estudios sobre  dinámicas de las famiempresas en condición de pobreza. Tampoco hay infor-
mación concreta en la UPZ 96, por lo que el acercamiento y exploración al sitio del proyecto fue 
fundamental. Es  descriptiva ya que se busca especificar propiedades de las famiempresas, diná-
micas,  medir y evaluar aspectos, conceptos y  dimensiones. Y por  último  explicativa ya que el 
estudio  trata de explicar el porqué las famiempresas de ésta localidad tienen una mortalidad tan 
alta, que pasa  en las familias en un antes y un después de la Famiempresa y en qué condiciones  
se da el fenómeno.  
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Botero Villa, Arnulfo Urrutia, César Zuluaga, José María Veciana. Así mismo, como apro-
ximación al concepto de Empresas familiares y la configuración de las famiempresas, en 
Colombia, se consultaron conceptos e información de autores como Fernando Nogales, 
Rodrigo Varela, Ernesto Poza, Imanol Belausteguigotia, Humberto Serna y Edgar  Sua-
rez, entre otros. En cuanto a los sistemas de gestión empresarial y elementos de Planea-
ción Estratégica, se consultaron las obras de Martha Pérez, y de referentes teóricos como 
Norton y Kaplan. De igual modo, en relación a la conformación de redes sociales, las 
obras de Clara Inés Torres, Mónica Chadi y Elina Dabas fueron de mucha ayuda. Para 
enfocar los fundamentos de una Economía Social y las bases, en perspectiva de una 
economía solidaria, fue muy importante la consulta de Mario Arango Jaramillo, Juan Car-
los Pérez de Mendiguren, Luis Razeto, Muhammad Junus, y, por último, en relación a la 
conceptualización de la Política social y de Derechos Humanos fue muy importante la 
consulta de autores como Ligia Galvis, Andre Noe Roth y Elinor Ostrom.  
La presentación de la investigación, consta de seis capítulos y siete anexos, donde se 
puede consultar, in extenso, los resultados pormenorizados, del trabajo de campo y la 
base de datos que éste arrojó.  
El capítulo I se ocupa de los aspectos generales que determinaron el camino de la inves-
tigación. Elementos fundamentales como los objetivos, perspectiva metodológica y el 
método de investigación, así como las herramientas cuantitativas y cualitativas, que per-
mitieron develar factores fundamentales para comprender las preguntas que se irían a 
formular en las encuestas a la población.  
En el capítulo II se realza la importancia del emprendimiento empresarial y específica-
mente el familiar. Presenta los conceptos fundamentales, las ventajas,  la perspectiva y 
concreción de la Famiempresa, así como los aportes al desarrollo socioeconómico y de 
género. En particular, se trata de vincular estos conceptos, provenientes mayormente de 
la teoría del emprendimiento, en aquellas dimensiones más relevantes para el Trabajo 
Social como por ejemplo, el enfoque de Derechos humanos, la perspectiva de género,  
justicia social en pro de mayores niveles de equidad, libertad, autonomía, entre otros,  en 
procura de impulsar y fortalecer el enfoque humano, el desarrollo colectivo y  solidario. A 
su vez, se describe la incidencia de los fenómenos económicos, sociales, políticos y cul-
turales en el sistema familiar y Famiempresarial. 
En el capítulo III se presenta y analizan las Famiempresas desde la complejidad y el 
enfoque sistémico, como una conjunción de sistemas vivos, abiertos y en continuo cam-
bio. Adicionalmente, se presenta un análisis sobre la importancia de la Planeación Estra-
tégica, teniendo en cuenta las perspectivas del Balanced Scorecard, en la búsqueda de 
estrategias y modelos orientadores. En ésta vía se desarrolla un modelo piloto de gestión 
que contempla dimensiones a tener en cuenta para pensar en organizaciones complejas, 
a la vez de convivencia y productivas, capaces de generar bienestar humano y social.  
El capítulo IV muestra el contexto socio económico y demográfico de la UPZ 96, locali-
dad de Santa Fé, en Bogotá, con énfasis en la perspectiva de género. Se presentan las 
particularidades de la localidad y la descripción de una parte de los resultados del trabajo 
de campo de carácter cuantitativo, realizado con adultos y menores de edad, bajo el en-
foque de Planeación Estratégica y las perspectivas del Balanced Scorecard. 
El capítulo V Expone las dinámicas, relaciones y cambios de las Famiempresas de la 
UPZ 96,  a través de los resultados del análisis cuantitativo y cualitativo. Así mismo se 
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reconoce el enfoque de género  y la valoración de elementos y variables de la Planeación 
Estratégica  bajo las perspectivas del Balanced Scorecard.  
Finalmente, en el capítulo VI se realiza una reflexión, desde las diferentes configuracio-
nes, fundamentalmente su aporte al Trabajo Social, de acuerdo al análisis de las condi-
ciones, contextos y  dinámicas propias de las Famiempresas de la UPZ 96. A modo de 
conclusiones finales, se desarrollan propuestas y recomendaciones para la investigación 
acción-participativa, para la adopción de nuevos marcos de comprensión de los fenóme-
nos y realidades económico-sociales, y nuevas miradas de abordaje para el Trabajo so-
cial. Se sugieren herramientas de gestión como la Planeación Estratégica, diseñados y 
aplicados a través de Planes orientadores (de vida personal, familiar y empresarial), que 
impacten el mejoramiento de los sistemas organizacionales; familia y empresa, mejoran-
do no sólo la consecución de ingresos,  sino vigorizar la perspectiva de desarrollo y de los 
derechos humanos y de género, a  través de procesos de intervención con las familias.   
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1. Aspectos generales a considerar. 
 
El conjunto de esta investigación se orienta a explorar, desde el Trabajo Social, las diná-
micas de las familias, las famiempresas y la aplicación de factores de Planeación Estra-
tégica que pueden contribuir a mejorar las condiciones de vida y desarrollo, en comuni-
dades vulnerables, marginadas socialmente, y bajo condiciones de pobreza, y cómo pue-
de incidir la implementación de esos recursos en el seno de las relaciones de la familia, 
para alcanzar mayores niveles de equidad, de respeto de los derechos, entre todos sus 
miembros y entre los géneros.   
En ese sentido, en Colombia, la forma quizás más extendida de organización social y 
económica en las comunidades vulnerables, se presenta a través del  trabajo informal 
constituido por el mismo núcleo familiar. Para la realización del estudio de campo, se es-
cogió como población-objetivo, la UPZ 96, Lourdes-Localidad tercera de Bogotá,  por sus 
altos indicadores de pobreza, indigencia, desempleo e informalidad. 
Se trató, entonces, de comprender las dinámicas de las Famiempresas de la UPZ 96, en 
sus propios contextos, como conjunción de dos sistemas: familia y empresa, que mutan 
hacia procesos de evolución o de involución, en una fusión de caracteres que los hace 
únicos, de acuerdo a su organización, jerarquía, roles, relaciones, funciones, competen-
cias, entre otros.  
1.1. Planteamiento del problema y justificación. 
A inicios de la década de los noventa,  Colombia asumió el modelo neoliberal, cuyos ob-
jetivos primordiales consistieron en la liberalización del comercio exterior, reducir el déficit 
fiscal y disminuir la alta inflación que atravesaba el país. Las medidas adoptadas con el 
ajuste estructural de la economía, no tuvieron sin embargo, impactos sociales positivos. 
El aumento de las tasas de interés, atrajo ciertamente la inversión extranjera, pero redujo 
el crédito interno hacia el consumo, las actividades productivas y el comercio, reduciendo 
la demanda y ampliando el desempleo. Desde entonces la tasa de desempleo ha perma-
necido en dos dígitos hasta la fecha, pese a la existencia de un crecimiento económico.  
Adicionalmente, la desmejora en sus condiciones
5
, marcó un deterioro del mercado labo-
ral. Aumentaron los altos niveles de pobreza y más significativamente los niveles de de-
sigualdad. En Colombia  la  pobreza afecta aproximadamente al 50 % de la población y 
                                               
5
Jornadas  extendidas, no pago de horas extras, compartir el salario con cooperativas, aumento de 
los trabajos temporales, inestabilidad entre otros. 
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de éste el 18 % aproximadamente se encuentran en condiciones de indigencia (Cárde-
nas, 2003, p. 412).  En cuanto a la desigualdad en la distribución de ingresos, el país se 
encuentra entre los mayores de América Latina, apenas superado por Haití y Bolivia (ibid, 
p.490), con un coeficiente Gini6  de 0,593 (DANE, 2009).  Sin embargo, la pobreza  no es 
solamente la insuficiencia material, tal como lo concibe Amartya Sen, la pobreza también 
es la privación del bienestar y de acceso a oportunidades (2000, p. 114).  De ese modo 
se generan grandes desigualdades en la potencial multidimensionalidad del desarrollo, 
así,  es necesario abordar el problema de la pobreza no solamente pensando en el ingre-
so, es necesario tener en cuenta la exclusión o inclusión social, las oportunidades, acce-
so a la información, servicios públicos, igualdad, entre otros.  Así, las altas tasas de po-
breza, la contracción del mercado laboral formal, la desigualdad creciente y la falta de 
oportunidades, dan paso a la informalidad y a numerosos emprendimientos empresaria-
les generados, en su mayoría, por la  necesidad y el desamparo. 
En ese sentido la informalidad responde a un modelo económico y político que gesta he-
chos sociales (Pérez, 2009, p.18) como las microempresas y las Famiempresas, muchas 
de ellas a través del conocido “rebusque”. En Colombia, según datos del DANE de abril 
2011, la tasa de informalidad era del 58 % y el subempleo de 38 %7. En el 2008, la eco-
nomía informal absorbía casi la mitad de las mujeres laborando “en condiciones preca-
rias, empleos inestables, bajos ingresos, largas jornadas, poca cobertura de seguridad 
social y dependientes de redes de asistencia y apoyo social, tales como el régimen sub-
sidiado en salud” (ENS8, 2008, p.1). 
La desigualdad social ha acentuado la desigualdad de géneros. La inserción de la mujer 
al mercado laboral ha emergido nuevas realidades. La mujer, se confronta a funciones 
dobles, en el hogar y en las empresas, perfilándose cada vez mejor, ciertamente, para 
ser competitiva (Cárdenas,  2009, p.385), sin embargo, los salarios de las mujeres conti-
núan siendo menores que los de los hombres (Gracia y Urdinola, 2000, p.11, 12). En 
promedio, por el mismo trabajo en el sector formal, una mujer percibe el 83,6% de los 
ingresos masculinos, mientras que en el sector informal apenas llega al 65% de los ingre-
sos de los hombres (ENS, 2008, p. 2). Es con justa razón que algunos autores señalan 
estas tendencias: “hay un reconocimiento creciente de las disparidades de género (…) la 
pobreza de la mujer se agrava a lo largo de su vida, por el trabajo doméstico no remune-
rado y la discriminación salarial. (Townsend, 1993 citado por Palmer, 1999, p.108) 
Por las mismas razones que llevan a la expansión de una economía informal, Colombia 
ocupa el tercer puesto, a nivel mundial, en la Tasa de actividad emprendedora9, superada 
sólo por Tailandia y Perú. Sin embargo  la mortandad empresarial es creciente, pues 
mientras se da una tasa de creación de empresas de 22,48%, la tasa de cierre de com-
pañías es del 10,52%. (Revista Dinero, 3 de marzo 2009, p. 106) 
Así, la mayor parte de esos emprendimientos de corta duración, corresponden a iniciati-
vas informales, condicionadas por la necesidad económica: “gran parte de la actividad 
emprendedora tiene en la necesidad su motivación y provee sólo ingresos de subsisten-
                                               
6
 Medida de desigualdad que va de cero (perfecta igualdad) a uno (concentración absoluta). 
7
 En relación a la informalidad aproximadamente la  mitad correspondía a hombres (51%)  y la otra 
a mujeres (49%). En cuanto al subempleo el 20,6%  era hombres y 18,4% mujeres. 
8
 Escuela Nacional Sindical. 
9
 Hombres  30,25% y  mujeres 19,1%, aprox.6, 5 millones de personas están creando una nueva 
empresa. 
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cia y  sólo el 14% de las nuevas empresas se crean en un marco de formalidad (GEM10, 
2008, p. 8) y los nuevos empleos se localizan principalmente en posiciones como traba-
jadores familiares, cuenta propia e independientes, de medianas y pequeñas empresas 
(Gracia y Urdinola, 2000, p. 11,12). Todo ello incentiva la creación de unidades de pro-
ducción en la informalidad y el “rebusque”, generalmente asociadas a bajos o nulos nive-
les de competencia, baja productividad e inexistente planeación, entre otros factores, lo 
cual explica su breve existencia. 
Todos estos caracteres se presentan en el área-muestra definida para el trabajo de cam-
po de esta investigación: la UPZ 96 - Localidad tercera Santa Fé, por ser una de las zo-
nas más vulnerables de la capital, después de la localidad diecinueve, Ciudad Bolívar11. 
Cuenta con altos indicadores de pobreza e indigencia, bajos índices de calidad de vida y 
una tasa de desocupación del orden del 13,6 % que supera la media de Bogotá (ECV12, 
2007).  La localidad cuenta con  un alto porcentaje de familias desplazadas, 3,2 % del 
total de los desplazados de la ciudad (Cámara de comercio, 2007, p.22) y es una de las 
zonas con más altas tasas de  inseguridad, especialmente en homicidios,  hurto a perso-
nas, número de conflictos y lesiones. (Hospital Centro Oriente, 2010, p. 5).  
Adicionalmente la Localidad de Santa Fé, se ubica en el centro de la ciudad, donde la 
informalidad y creación de empresas es alta, pero también lo es su porcentaje de mortali-
dad, generando dinámicas específicas y elementos contradictorios, pues Santa Fé es, al 
mismo tiempo, un dinámico centro de actividades comerciales, administrativas, producti-
vas, bancarias, bursátiles y culturales, contrapuesto a las condiciones de informalidad y 
actividades ambulantes. (Bajaña, 2009, p.11-13) 
En ese contexto, el emprendimiento empresarial familiar y específicamente las Famiem-
presas13, han surgido como respuesta o estrategia de supervivencia. El emprendimiento, 
dado en esas condiciones, se confronta a muchos retos, pues las famiempresas así 
creadas deben dar respuesta como empresa, a los requerimientos del mercado y, al 
mismo tiempo, a las exigencias y necesidades familiares. Ambas situaciones, empresarial 
y familiar están en mutua dependencia y sus límites, en el que existan, se vuelven invisi-
bles. Cualquier desequilibrio o conflicto en la vida familiar repercutirá en el negocio em-
prendido y cualquier quiebre o fracaso en la vida empresarial repercutirá, evidentemente 
en las relaciones familiares. Las Famiempresas son un compuesto de dos organizacio-
nes, dos subsistemas con vida propia, con dinámicas, vínculos y redes, interrelaciones 
internas y externas, que representan, como objeto de investigación, un alto grado de 
complejidad.  
A pesar de la significación y la importancia que ha cobrado, en estos dos últimos dece-
nios, el fenómeno Famiempresarial, son pocos los trabajos consagrados al estudio de las 
Famiempresas y sus dinámicas. Existen sí, estudios sobre el emprendimiento familiar, 
pero de corte más convencional y en guías para la creación y evaluación de empresas 
familiares y familias empresarias como los de cámara de comercio, Nogales, Gersick, 
Poza entre otros, pero pocos que ahonden en el trasfondo socio-cultural de la familia y de 
la Famiempresa, y en sus interrelaciones sistémicas. Las delimitaciones conceptuales no 
                                               
10
 Global Entrepreneurship Monitor (GEM), Observatorio, red,  que mide la actividad emprendedo-
ra a nivel mundial. En el 2010 había  59 países, entre ellos Colombia. 
11
 No se tomó Ciudad Bolívar ya que la localidad cuenta con bastante información y un sinnúmero 
de planes y programas de apoyo y ayudas. 
12
 Encuesta de calidad de vida. 
13
 Se  precisa el concepto  en el capítulo III, determinante para  la investigación. 
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están claramente definidas; al no gozar de un reconocimiento legal claramente determi-
nado, tampoco poseen estructuras estables y fijas, sino que están en mutación, tratando 
de adaptarse a las cambiantes condiciones del entorno y ni siquiera se conoce con exac-
titud cuántas existen en Bogotá y en Colombia. En ese sentido, esta investigación asume 
un carácter exploratorio, descriptivo y explicativo.   
Dado que esta investigación social adopta un enfoque sistémico y transdisciplinar, nece-
sariamente asumirá, en su análisis de la familia y la empresa, la perspectiva de los dere-
chos y de género, pero también, vale la pena señalar, que no existen estudios de Planea-
ción Estratégica especialmente orientados para sectores vulnerables,  donde a través de 
la gestión, se puedan ampliar y potencializar las oportunidades, como empresa y como 
familia; ni aún menos hay Planes orientadores (de vida personal, familiar y de negocio) 
alineándolos e integrándolos, y de ese modo aportar  un  impacto en el mejoramiento de 
la calidad de vida de las familias en condiciones de vulnerabilidad.  
Por lo anterior, las condiciones de pobreza, de desigualdad socio económica y de género,  
explican por sí mismas la necesidad de abordar integralmente el problema y buscar estra-
tegias de emprendimiento y gestión empresarial, que, adaptadas a  las condiciones pro-
pias de los contextos, potencialicen sus recursos y talentos, siendo capaces de generar 
oportunidades a los cientos de miles de hogares, para emerger de la pobreza y la de-
sigualdad. De ese modo, se puede comprender que la potencialización  de las Famiem-
presas puede ser un pujante instrumento de movilidad social, ya que involucra procesos 
de formación, aprendizaje y desarrollo humano integral.  
1.2. Preguntas de investigación.  
Las preguntas que guiaron el proceso de investigación, se ordenaron así:  
 ¿Cuáles son las dinámicas organizacionales  (antes- después) de las Famiempre-
sas y su incidencia en el desarrollo socio económico  e inclusión de género  en la 
UPZ  96, localidad de Santa Fé?   
De ésta pregunta se derivan otras complementarias:   
 ¿Cuáles son  las características socio-económicas y demográficas de las Fa-
miempresas de la UPZ 96, localidad de Santa Fé?  
 ¿Cuáles son las dinámicas de las familias de la UPZ 96 y sus cambios a partir de 
la creación de las Famiempresas (antes y después), teniendo en cuenta su orga-
nización, relaciones, jerarquías, roles, relaciones desde la perspectiva género y 
redes?   
 ¿Cuáles son las dinámicas de las Famiempresas de la UPZ 96,  a partir de su 
evolución (inicio y ahora) en su estructura y organización, relaciones, financia-
miento, competencias y redes desde una perspectiva sistémica?  
 ¿Cuáles variables  de la Planeación Estratégica  son  aplicadas y como impactan 
en la evolución  de las Famiempresas de la UPZ 96? 
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1.3. Objetivos 
 
Así, la investigación se planteó  el siguiente objetivo general:  
 Identificar las dinámicas de las Famiempresas  y su incidencia en el desarrollo so-
cioeconómico  y de género  en la UPZ  96, localidad de Santa Fé.  
Así mismo, los objetivos específicos se establecieron como sigue:  
 Describir las características socioeconómicas y demográficas de las Famiempre-
sas de la UPZ 96, localidad de Santa Fé. 
 Analizar las dinámicas familiares y sus cambios a partir de la creación (antes y 
después) de las Famiempresas teniendo en cuenta sus formas de  organización, 
relaciones, jerarquías, roles, relaciones desde la perspectiva género y redes. 
 Interpretar las dinámicas de las Famiempresas a partir de su evolución (inicio y 
ahora) en su organización, relaciones, financiamiento, competencias y redes des-
de una perspectiva sistémica  
 Identificar las variables de la Planeación Estratégica, que son aplicadas y como 
impactan en  las fami- empresas de la UPZ 96.     
 Proponer un modelo para la creación y fortalecimiento de las Famiempresas, que 
contribuya a las organizaciones, en su potenciación y  sostenibilidad.  
 
 
1.4. Alcances y limitaciones 
 
Los alcances de la investigación son, en primer lugar, de carácter académico y cognosci-
tivo: comprender desde una perspectiva compleja y de sistemas, las dinámicas de las 
Famiempresas de la UPZ 96, a través del análisis de las relaciones e interacciones fami-
liares y sus cambios a partir de la creación de las mismas en su organización, jerarquía, 
roles, entre otros, así como la evolución de las Famiempresas desde su inicio y el ahora 
en su organización; su estructura, financiamiento y redes, desde una perspectiva de de-
rechos y de género, en la aplicación de elementos de la Planeación Estratégica. 
En segundo lugar,  tiene que ver con el impacto sobre las vidas y el desarrollo de las per-
sonas participantes. Al tratarse de procesos participativos de las familias, de los Famiem-
presarios y Famiempresarias y de un tipo intervención acción-participativa, se pueden 
sentar las bases para transformar proyectos orientadores, enfocados al logro de empleos 
y vidas dignas. El interés recae, entonces, en la integralidad, abordando el problema des-
de un enfoque sistémico y complejo, donde la intervención transdisciplinar de los enfo-
ques propios del trabajo social, de la economía,  de la administración, se hacen necesa-
rios para el abordaje eficiente del problema. 
Las principales limitantes vienen dadas por el carácter exploratorio de este trabajo y los 
menguados niveles de cobertura que se pueden esperar, teniendo en cuenta, que es una 
investigación individual, que cuenta con un muy pequeño grupo de encuestadores y con-
diciones presupuestales igualmente limitadas. En ese sentido la máxima expectativa es 
considerar esta investigación como un modelo piloto, susceptible de ser aplicado en otras 
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escalas de mayor cubrimiento. Una segunda limitante viene dada por el propio objeto de 
estudio, ya que un carácter de la economía informal, justamente, consiste en que las uni-
dades de producción muchas veces permanecen ocultas e invisibles y funcionan a puerta 
cerrada, dentro del hogar. La subvaloración política y social a la que están sometidas, 
contribuye así mismo, al marginamiento. Por último la limitante del tiempo fue una de las 
dificultades que se encontraron en el desarrollo de la investigación.  
 
1.5. Perspectiva metodológica. 
 
La perspectiva metodológica adoptada, gira alrededor de algunas reflexiones 
epistemológicas que dan cuenta de la postura del observador investigador en la 
construcción del conocimiento, de modo que el proceso relacional se desdobla en un 
sujeto y objeto reflexivo (Ibáñez, 1991, p. 127). Sujeto y objeto se implican y se exigen 
mutuamente, constituyéndose en momentos dialecticos, en donde el sujeto investigador 
es interior al objeto social, es parte y función, y el objeto es interior al objeto investigador 
y en este sentido el orden social es parte de él. El sujeto investigador, un ser humano, se 
relaciona con su objeto de estudio, que son otros seres humanos, con los cuales, también 
en muchos planos, se siente reflejado. De ahí el carácter reflexivo y dialéctico del método 
social y la base de la investigación acción-participativa, donde la investigación es, por sí 
misma, un vehículo movilizador.   
Para la interpretación conceptual, integracionista y transdisciplinar, se recogen plantea-
mientos del pensamiento sistémico. De este modo, el proceso investigativo rompe el 
paradigma del reduccionismo con una visión de un todo integrado, donde existen 
interrelaciones entre las diversas partes que componen un sistema, con entradas y 
salidas, ciclos de retroalimentación, estimulando la complejidad. En ese sentido la 
presente investigación, lleva a reflexionar sobre la complejidad, dimensiones e 
interrelación entre las familias y empresas o “negocio” dadas en una sola unidad, 
generadas en contextos  sociales, económicos, administrativos, legales, culturales 
concretos y particulares. “Nada está realmente aislado en el Universo y todo está en 
relación” (Morín, 2003, p.14) 
Así mismo, la investigación considera que el conocimiento se deriva de las interacciones 
sociales, en el actuar cotidiano de la gente, de las personas, reforzando su propia 
realidad. El mundo consiste en realidades múltiples, pues el conocimiento, es también 
una construcción social y un actuar socialmente, que se genera a través del lenguaje en 
las interacciones sociales (Berger y Luckman, 2003, p.38, 39). De esta manera, en la 
investigación se promovió la investigación acción participativa (IAP), profiriendo acciones 
que llevaron a la reflexión, análisis colectivos, para llevar a un cambio social a través de 
la autogestión “Técnicas relativamente nuevas, comprometidas de lleno con la acción 
social y política, que han tenido como objetivo inducir las transformaciones consideradas 
necesarias” (Fals Borda, 2008, p.1) promoviendo la afirmación como seres humanos 
capaces de de-construir, construir, co-construir, re-construir, nuevos significados y  
                                               
 
 
11 
 
procesos sociales, procurando la construcción de conocimiento, pero a la vez  el 
Bienestar para las Famiempresas objeto de estudio ”el valor de la investigación social se 
demuestra en la producción de resultados prácticos, su principal objetivo el progreso 
social, unido al desarrollo humano” (Buendía, 1998, p. 265) 
De ésta manera, la complejidad, el enfoque sistémico, el construccionismo social y la 
Investigación acción participativa, no sólo posibilitaron la adopción de herramientas de 
análisis e  interpretación sobre la conjunción de sistemas: Familia - empresas, y la gene-
ración de categorías emergentes del microanálisis  (Corbin y Strauss, 2002, p.65),  sino la  
reflexión del colectivo (familias participantes) sobre problemas, necesidades  propias de 
las y los Famiempresarios, así como las Famiempresas de la UPZ 96, en sus propios 
contextos “ las peculiaridades de los casos particulares , permite construir una imagen de 
la vida social depurada de fenómenos específicos”  (Ragin, 2007, p.213). Así mismo se 
desarrolló autogestión por parte de las y los participantes,  en procura del mejoramiento 
de sus condiciones  “la integración del sujeto en el proceso de investigación” (Ibáñez, 
1994, p. 11) 
1.5.1 Categorías de análisis 
De acuerdo con los objetivos propuestos a continuación se relacionan en la siguiente 
matriz, las categorías y sub categorías consideradas. Sin embargo, hubo categorías 
emergentes, que no estuvieron previstas, al momento de elaborar esta matriz, como los 
sentimientos y la subvaloración frente a los procesos vividos en las dinámicas familiares y 
empresariales.  
Cuadro No. 1 Matriz de categorías. 
Categorías  y sub categorías transversales de la investigación. 
CATEGORIAS SUB CATEGORIAS
CARACTERISTICAS SOCIOECONOMICAS 
Y DEMOGRAFICAS
1. Estado civil
    Formas familiares 
2. Integrantes de la familia
3. Edad
4. Sexo
5. Necesidades básicas:
     vivienda, salud, educación
6. Ingresos y egresos
DINÁMICA FAMILIAR:   Antes - Después 1. Historia
2. Organización, jerarquía, roles, 
relaciones (perspectiva de género) 
3. Redes
    Familiares
    Sociales
4. Desarrollo
Familias 
 
Fuente: Elaboración propia 
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CARACTERISTICAS SOCIO ECONOMICAS 1. Sector económico
2. Composición
3. Edad de los integrantes
4.Sexo de los integrantes
5. Tipo de emprendedor (profesional,
técico o empírico)
6. Tipo de emprendimiento
(necesidad, oportunidad)
7. Desarrollo actividad / espacios 
8. Nivel educación, conocimientos
9. Ingresos y egresos
DINÁMICA EMPRESARIAL: Inicio - Ahora 1. Historia
2. Organización, jerarquía, funciones, 
relaciones (perspectiva de género)
3. Elementos de la Planeación 
Estratégica con las perspectivas del 
Balance Scorecard (financiera, procesos, 
crecimiento, usuario o clientes)
4. Desarrollo
5. Redes
    Familiares
    Empresariales
Famiempresas
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Categorías y sub categorías emergentes 
Necesidad de reconocimiento
Subvaloración de sí mismos y mismas
Incapacidad.
Solidaridad. Dan aunque sus recursos sean mínimos - No cobran su trabajo en 
muchos casos
No se denotó violencia intrafamiliar, inclusive en familias donde expresaron 
que en su niñez, o vida en pareja  si la sufrieron.
Centro de gravedad y polo a tierra: La familia. 
La mayoria indica que el el motor de sus actos y para seguir adelante es su 
familia
Recursividad
Creatividad
Gran Dispersión
Corto placismo. N ven necesidad de planear, se vive el día a día
Atracción al centro
Se cobra precios por debajo del costo (lo saben en varios casos)
Categoría de Necesidad y Oportunidad (la teoría solo da Oportunidad o 
Necesidad)
Empacar caramelo (actividad propia de la UPZ 96 de empacar las láminas  de 
los albunes) 
Deseo de capacitarse.
La mayoria indica haber sido bueno en algo, alguna materia etc, pero no 
haber continuado por falta de oportunidades 
El centro como oportunidad de desvare
Elpadrinazgo es una figura importante y oportunidad para la familia y el 
"ahijado"o la "ahijada"
Sentimientos
Acciones y actitudes de 
supervivencia
Oportunidades
 
Fuente: Elaboración propia 
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1.5.2 Proceso metodológico 
 
Mediante un enfoque sistémico y transdisciplinar, se abordó la relación dialógica entre los 
principales componentes de la investigación: Familia- Empresa y sus dinámicas propias 
de elementos internos y externos,  desarrollándose la investigación  en cuatro fases así:  
Primera fase: Acopio de documentación:  
En ésta fase se hizo una  recolección  documental sobre la población objeto de estudio, 
Localidad Tercera de Santafé- UPZ 96. Así mismo, una revisión  extensa de literatura 
desde la perspectiva de familia,  género,  emprendimiento empresarial, empresas familia-
res, familias empresarias, enfoques de gestión, sistemas organizacionales, planeación 
estratégica, balanced scorecard, redes, economía solidaria, política pública y derechos. 
Lo anterior permitió definir enfoques conceptuales, perspectiva investigativa,  marco teó-
rico y estado del arte, facilitando la comprensión del tema, afianzando la formulación de 
preguntas, objetivos  y definir posiciones como investigadora. También, permitió generar 
orientaciones y  herramientas para definir  el diseño de la investigación15 y el diseño me-
todológico. 
Segunda fase: Reconocimiento, definición metodológica, selección de la muestra, 
diseño, validación (pruebas piloto)  y aplicación de herramientas para el levanta-
miento de información. 
De acuerdo a la fase de  acopio de la información, sobre la UPZ 96, se hacen tres visitas 
de reconocimiento a 16 de los 20 barrios que la componen (se dejan de visitar cuatro por 
razones de seguridad). El  reconocimiento de la zona nos permitió entre otras, definir el 
valor de la varianza  en la definición de la muestra, ya que se encontró que aproximada-
mente el 22% de las Famiempresas operan a puerta cerrada.   
Adicionalmente como  se encontró poca información sobre la UPZ 96 y prácticamente 
nula en relación a las Famiempresas y sus dinámicas, se realizaron acercamientos a la 
Junta de acción comunal, con líderes comunitarios, un grupo de mujeres,  la Alcaldía lo-
cal, Centro de productividad, pero la información aún era insuficiente ya que  no se cono-
cía con certeza de cuántas y cuáles eran las Famiempresas de la UPZ 96, pues existen 
muchas  “invisibles” o  que trabajan a puerta cerrada.  De ésta manera se consideró ne-
cesario realizar un censo, sin embargo el ir puerta a puerta implicaba altos costos y nos 
advirtieron (la misma comunidad)  en los acercamientos, que la población era muy des-
confiada, no darían información, habían riesgos en relación a la seguridad y la efectividad 
no preveía era la esperada.  
Por lo anterior, para conducir el censo,  se recurrió a la Secretaria de Educación, (censo 
que contó con  el permiso formal) quienes por medio de los colegios  de la zona, permiten 
realizar el padrón a través de los  estudiantes. Se consideró una fuente fiable, pues la 
asignación de cupos se hace teniendo en cuenta la unificación  de hermanos, cercanía 
                                               
15
 No experimental, donde la investigación no manipula las variables, estas ya ocurrieron  y se 
observan en su contexto natural (Sampieri, 1998, p. 199) 
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del colegio al lugar de residencia, niveles de SISBEN,  estrato, así como la edad de cinco 
años mínimos. Igualmente, los colegios distritales tienen una cobertura del  78 %  de la 
población en edad de estudiar y el  92 % de la población estudiantil vive en los barrios de 
la UPZ 96, por lo que se consideró una fuente fiable, que garantiza el método aplicado. 
(Muestreo aleatorio simple).  Paralelamente se diseñaron  y aplicaron pruebas piloto  so-
bre los formatos y encuestas. 
Levantamiento Marco Muestral: Así, con base en lo anterior,  con los permisos de los 
Colegios públicos en sus correspondientes jornadas diurnas, tarde y/o noche (Soto del 
Corral, Lourdes, Girardot, Guavio, Pinos, Cañaveral, Parejo, El Consuelo, San Luis) y el 
apoyo de los docentes se  preguntó: “si en la familia o con quien vivía tenía un negocio”  
para el levantamiento del Marco Muestral {Anexo A_ Formato Marco muestral}. Dicha 
pregunta se hizo a 3.507 estudiantes, el 83,3 % del total de la población,  ya que algunos 
estudiantes no se encontraban por eventos académicos, permisos o por  razones de se-
guridad, no se hizo un segundo barrido. De esta manera, el formato se aplicó a 907 estu-
diantes que respondieron que si a la pregunta.  
Tamaño de la muestra: El marco muestral  arrojó que de 907 estudiantes que diligencia-
ron el formato para determinar  marco muestral, 69 registros reportaron duplicidad (her-
manos o familiares),  341 correspondía a Uniempresas y 494 a Famiempresas, por lo 
tanto ya había un referente para determinar el tamaño de la muestra.   
  
  
Cuadro No. 2 Resultado levantamiento marco muestral 
No. Alumnos Participación porcentual del 
total de registros
Participación del 
total de U.P
Total estudiantes 4210 100%
Total encuestados 3507 83%
907 26%
Total unidades de producción (U.P) 835 24%
Total Uniempresas 341 37% 41%
Total Famiempresas 494 55% 59%
Total  registros duplicados 69 8%
Total indican tienen negocio
 ( responden formato)
 
Fuente: Elaboración propia 
 
El anterior cuadro muestra que de un total de 4210 estudiantes respondieron 3.507 en los 
dos barridos realizados. De esta manera el 26% llenó el formato para el marco muestral e 
indicó que tenía una unidad de produccion. De estas unidades de producción  el 37% 
corresponde a Uniempresa y el 55% a Famiempresas. Vale la pena anotar que si toma-
mos el valor, eliminando los registros duplicados,  la actividad  Uniempresarial  la desa-
rrolla el  41% y la Famiempresarial el 59%.  
De esta manera, con base en el marco muestral – que pondera el conjunto de la pobla-
ción en estudio - se procedió a tomar una muestra, ya que el acceder al conocimiento de 
una realidad no es posible a través de todos los casos que comparten características 
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comunes, por lo que es necesario seleccionar una parte del universo, que se determinará 
como muestra (Buendía, 1998, p.137).  
Dos factores cobran importancia cuando se trata de “observaciones extensivas”, para 
emplear la terminología de Maurice Duverger (1980), en su obra “Los métodos en cien-
cias sociales”, se pretenden extender los resultados de un estudio concreto realizado 
sobre una muestra (n) hacia el conjunto de la población en estudio (N): son el factor de 
representatividad de la muestra y el factor de confianza (dado por 1 - margen de error) 
que arroje ese estudio.  
En la estimación se la representatividad, a nivel cuantitativo, el número de integrantes de 
la muestra debe ser significativo con respecto a la población total en estudio y se em-
plean las fórmulas estadísticas de desviación típica y de varianza16; y, a nivel cualitativo, 
la representatividad de la muestra se asegura mediante un procedimiento adecuado en el 
método de selección de los integrantes de la muestra. Para considerar el tamaño que 
debía tener esa muestra y asegurar el grado de representatividad se empleó el método 
probabilístico: Muestreo Aleatorio Simple (M.A.S.) y para asegurar un margen de error 
inferior al 5%, vale decir, un nivel de confianza, superior al 95%, los cálculos probabilísti-
cos determinaron que el tamaño de la muestra para el estudio de las Famiempresas, en 
la UPZ debía ser de 46 familias entrevistadas. {Anexo B  Desarrollo completo de las fór-
mulas aplicadas} 
De ese modo, se invitó a aplicar una encuesta semiestructurada dirigida a 46 familias (95 
participantes: 70 adultos, 25 menores de edad), {Anexo C  Formato encuesta adultos, 
menores de edad}, realizándola en espacios diferentes a hombres, mujeres y menores de 
edad,  pues al realizar las pruebas piloto se identificó que las mujeres no respondían de 
igual manera cuando estaban sus compañeros 
La encuesta aplicada a adultos y menores de edad,  permitieron conocer la extensión y 
distribución de características o variables en los individuos que componen las Fami-
empresas, el promedio y variación de determinadas variables en el conjunto de indivi-
duos, ayudando a identificar patrones y relaciones generales, desde perspectiva de fami-
lia y empresa.  
Tercera Fase: Uso de otras técnicas de investigación: 
 A través de un enfoque IAP, el cual se plantea no ya como observación de carácter ex-
tensivo, sino intensivo-cualitativo, se continuó el trabajo de campo con 8 familias (de 
acuerdo al período de maduración  que llevase en el mercado, dos por cada periodo) , de 
las cuales terminaron el proceso cinco. Esta metodología busca establecer relaciones 
entre la investigación social y la acción; su principal objetivo es el progreso social, unido 
al desarrollo humano (Buendía, 1998, p.265).  Con estas Famiempresas se realizaron 
entrevistas semiestructuradas {ver Anexo D Guía entrevista semiestructurada adultos y 
menores de edad}  con perspectiva de familia y empresa (13 adultos, 9 menores de 
edad17), mediante las cuales se posibilitó un mayor acercamiento y un mayor compromiso 
                                               
16
 De una muestra, n, se determina el mínimo tamaño para obtener una determinada calidad de la 
estimación, quiere decir  que se busca el mínimo valor de n para el cual la varianza o medida de 
dispersión del estimador, ^ty, del total de la variable de interés (y) sea menor o igual a un valor 
predeterminado V0,  que usualmente es  = 0,05. 
17 La investigación tuvo en cuenta la perspectiva desde los adultos, pero en correspondencia al 
ciclo de vida y las generaciones, también se consideró necesario conocer lo que pensaban los 
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recíproco, arrojando valiosa información que reveló elementos significativos de sus reali-
dades, asociando elementos subjetivos, matizados por sus propias historias de vida, cul-
tura, creencias, roles asignados desde la familia o sociedad. “reconstruir sus experiencias 
pasadas con los ojos del presente (…) reconocer, reapropiarse de la vida misma, compe-
netrarse con su realidad, con una vivencia y al mismo tiempo tomar distancia con ella, 
objetivizarla con un alto componente de alegría y de dolor” (Puyana y Barreto, s.a, p.188).  
Así a través de análisis intra e intertextual se analizaron y confrontaron los relatos, identi-
ficando los elementos y las lógicas comunes, logrando la interpretación de las dinámicas 
tanto familiares como empresariales “es el investigador quien es sacudido en su modo de 
pensamiento corriente. No son los datos los que se fuerzan; se les permite hablar” 
(Strauss y Corbin, 2002, p.72). 
Así mismo se realizaron tres focus group, técnica utilizada para la investigación, articu-
lando un grupo en situación de conversación y un investigador-a que no participa de la 
conversación pero que la determina (Galeano, 2004, p.189), nutriéndose tanto  la investi-
gadora como las Famiempresas participantes, de los contenidos de conversación de la 
entrevista grupal, donde se expresaron las expectativas, percepciones de los y las Fa-
miempresarias frente a las problemáticas familiares y empresariales.  Se establecieron 
Diagnósticos, mediante el sistema de fichas, aplicadas a las Famiempresas buscando 
elementos de la Planeación Estratégica teniendo en cuenta las perspectivas del Balanced 
Scorecard 
Otras técnicas de registro empleadas fueron: diagramas, talleres, mural de situaciones  y 
cartografía de redes donde se visibilizaron las redes sociales y empresariales de los y las 
participantes, incluyendo los menores de edad.  
De ésta manera, bajo diferentes herramientas se recopiló información en relación a las 
categorías ya mencionadas en éste aparte, pero también  descubriendo categorías emer-
gentes  como: reconocimiento y subvaloración, sentimientos, recursividad y creatividad,  
atracción del centro entre otros. Tallando nuevas realidades y prácticas creando nuevos 
significados y discursos (Kisnerman, 1998, p. 227-229) 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                              
niños, niñas y adolescentes en torno a sus relaciones familiares y externas. “Uno de los logros de 
la política social desarrollada por Colombia en la última década del siglo XX, fue el posicionamien-
to del tema referido a la infancia y la familia. Esto se vio facilitado por la normatividad promulgada 
principalmente por la Constitución Política de 1991, en la que quedaron consignados los derechos 
de los niños, los cuales prevalecen sobre los de los demás, y por la ratificación de la Convención 
Internacional sobre los Derechos de los niños, a través de la Ley 12 de 1991. 
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Cuadro No. 3 Técnicas de recolección de datos y sus criterios 
Criterios
Vivir en la UPZ 96
La persona con la que convive el estudiante tiene un negocio
Si se tenía hermanos,hermanas u otros familiares  que convivieran con 
el o la estudiante, se registraba una sóla familia para evitar duplicidad
En la unidad de producción debía participar más de un integrante de la 
familia 
Los integrantes familiares debían tener el control de la unidad de 
producción  (más del 70% de  participación  tanto en capital, integrantes 
de la familia, toma de decisiones)
Famiempresas
Disponibilidad para participar
Marco muestral
Muestra
IAP
Vivir en la UPZ 96
La persona con la que convive el estudiante tiene un negocio
Famiempresas
Disponibilidad para participar 
Marco muestral
Muestra
IAP
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Cuarta fase: Interpretación de los resultados en relación a los objetivos del proyec-
to inicial. 
 La investigación logró explorar,describir y explicar las  propiedades y dinámicas de las 
Famiempresas, a través de los métodos cuantitativos y cualitativos, teniendo en cuenta 
las categorías y sub categorías de análisis  ya descritas, se  generaron algunas emergen-
tes que afloran, a través de  métodos cualitativos, en especial el de las entrevista  semi-
estructuradas (que en algunos casos se convirtieron en relatos de vida),  desarrollando 
análisis intra e inter textual.  
Así,  resumo en el siguiente gráfico, el diseño metodológico de la investigación. 
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Gráfico No.  1. Diseño metodológico de la investigación. 
 
Cualitativo Cuantitativo
Reconocimient
o, acercamiento 
a la comunidad, 
Observación 
directa. Diario 
de campo
Censo a través de 
colegios UPZ 96 (3407 
encuestados y 907 
aplicaciones de 
formatos para  
levantamiento marco 
muestral). 
Diseño y Ajuste 
proyecto 
(Planteamieno del   
problema, 
delimitación , 
definición 
preguntas de 
investigación,objet
ivos)
Reconocimiento de la zona, 
definición metodología, diseño y 
validación de instrumentos, 
gestión institucional, permisos,  
definición  del marco muestral, 
selección de la   muestra 
(M.A.S.), aplicación de 
instrumentos 
Sistematización 
de la información, 
transcripción. 
Análisis e 
interpretación de la 
información. 
Teorización, 
conclusiones y 
recomendaciones
Categorías 
emergentes y 
construcción de 
conocimiento 
(validar, o generar 
nuevas teorías)
Conclusiones y 
recomendaciones
METODOS
Definición  tamaño de 
la muestra  y 
aplicación de 
Encuesta  
semiestructurada (46 
familias: 95 
participantes: 70 
aultos, 25 menores de 
edad) 
Entrevista semi estructurada (8 
adultos, 9 menores de edad)
Observación  participante ( en 
talleres , in situ de la 
Famiempresa)
Metodología tipo taller con mínimo 
dos integrantes de la familia y 
práctica –durante 7 meses. 120 horas 
aprox, donde se utilizaron otras 
técnicas como representaciones, 
mural de situaciones, grupos focales, 
mapeo de redes entre otros.
Acopio 
información. 
Marco 
teórico y 
Estado del 
arte 
Selección de 8 
familias para trabajar 
a través de IAP. 
Aplicación de otras 
técnicas de 
investigación.
Cualitativo - Cuantitativo
METODOS
Sistematizaci
ón, 
tabulación, 
codificación, 
cuantificación
, etc.
Cualitativo
Cuantitati
vo
METODOS
Transcripción, 
codificación 
intra e 
intertextual
Diagnósticos empresariales
Fuente: Elaboración propia 
El anterior gráfico, muestra paso a paso el diseño e implementación de las fases de la  presente 
investigación, teniendo en cuenta métodos tanto cuantitativos como cualitativos, fundamentales los 
dos (complementarios)  para el logro de los objetivos propuestos en la misma.
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2. Emprendimiento empresarial familiar, ins-
trumento de desarrollo socioeconómico. Una 
perspectiva de derechos y de género. 
 
El propósito de estimular la creación de empresas a partir de la iniciativa de los individuos 
o de los Estados, o de ambos en conjunto, ha sido encarado desde tiempos remotos, 
como una vía de superación de las situaciones de pobreza, de rezago socio-económico, 
o para alcanzar niveles de desarrollo integral y más equitativo en las sociedades emer-
gentes. Así, el concepto de Emprendimiento empresarial familiar, se inscribe dentro de 
esa tradición de fomento del espíritu empresarial incorporando, naturalmente, a esta 
comprensión cultural del crecimiento y del desarrollo, todos los instrumentos de planea-
ción y gestión de empresas. 
De este modo, el emprendimiento empresarial familiar, aparece no sólo como una teoría 
más, explicativa o descriptiva, del fenómeno de la pobreza, sino sobre todo, como un 
instrumento – operativo y eficiente – en el Trabajo Social con comunidades marginadas 
de los mercados formales, específicamente orientado a la familia. La supervivencia y el 
desarrollo de las famiempresas, como tipo particular y específico de Mipymes18 (Cámara 
de Comercio. Departamento Desarrollo Empresarial. (2005), Disponible en: 
http://camara.ccb.org.co/documentos/328_Gu%C3%ADa_4.pdf recuperado en  enero  
2010), relacionado específicamente con las microempresas, es posible reestableciendo 
los plenos derechos y la igualdad de géneros en los propios núcleos familiares, que le 
dan origen como estructura económica. Esa es la perspectiva adoptada en este trabajo.  
En este capítulo encontrará, el lector, una reflexión explicativa del emprendimiento em-
presarial familiar y una concreción del significado de las Famiempresas y su aporte al  
desarrollo socio-económico y socio-cultural. Su explicación es necesaria, ya que éstas 
generalmente se asumen como meras microempresas, de manera general, sin  llegar a la 
cabal comprensión de que las Famiempresas, conllevan a otras dimensiones de la reali-
dad, como en el caso Colombiano donde la mitad (50%) de la población vive en condición 
de pobreza, y una tercera parte aproximadamente (18%) de ella) en condición de indi-
gencia (Cárdenas, 2003), donde la cotidianidad  general suscita una reflexión seria de las 
relaciones y dinámicas de  poblaciones vulnerables. 
Se detallarán entonces, en este capítulo, los aportes del emprendimiento empresarial 
familiar al desarrollo socioeconómico, desde una mirada de género19 y considerando el 
acceso al trabajo, en condiciones de igualdad, como un derecho y, en consecuencia, co-
mo un componente esencial del bienestar y una ampliación de las libertades humanas. 
¿Para alcanzar esos propósitos es necesario transformar la lógica que domina actual-
mente nuestras relaciones sociales y económicas? ¿Es necesario sentar nuevas bases 
                                               
18
 Micro (incluidas las famiempresas), pequeñas y medianas empresas. La Ley 905 de 2004,  defi-
nen como micro las empresas que tienen entre 1 y 10 trabajadores y activos menores a 500 
SMMLV, pequeñas: entre 11 y 50 trabajadores y activos entre 501 y 5000 SMMLV, medianas: 
entre 51 y 200 trabajadores y de 100.000 y 610.000 UVT (unidad de valor tributario. Para 2011 
$25.132 ) 
19
 Para la investigación el análisis de género  está dado en términos generales por la diferencia-
ción hombre – mujer con las respectivas connotaciones en el contexto analizado. 
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para una economía solidaria? Esos interrogantes motivaron una reflexión, igualmente 
explicativa, acerca del alcance de las acciones solidarias de emprendimiento social y la 
importancia de la generación de redes que aporten a los procesos de desarrollo y de 
construcción de la paz. 
 
 
2.1 El emprendimiento empresarial familiar y las Fa-
miempresas. 
 
“Estamos en medio de una Revolución silenciosa:  
El triunfo del Espíritu Empresarial y de la creatividad humana en todo el mundo, su impacto 
en el siglo XXI excederá  el de la Revolución Industrial en los siglos XIX y XX.”  
  Jeffry A. Timmons 
 
El pensamiento sobre el emprendimiento ha tenido una notable evolución en el trascurrir 
histórico, desde el siglo XVIII con el economista Richard Chantillon hasta la tendencia de 
las últimas tres décadas (Tarapuez, 2007, p. 57) donde se presenta un renovado interés 
por el emprendimiento por parte de los Estados, las universidades, con el surgimiento de 
diversas maestrías y doctorados en emprendimiento, como así mismo por parte de orga-
nismos multilaterales como el BID20, entre otras y observatorios dedicados al desarrollo 
(GEM). Como se puede apreciar el tema del emprendimiento empresarial, abraza las más  
diversas áreas del conocimiento, “muchas de las cuales han sido desarrolladas no en el 
mismo campo del emprendimiento21 sino en disciplinas como la sociología, la psicología, 
la economía, la administración, entre otras” (Zuluaga, 2010, p.4) y “que han contemplado 
al emprendimiento como una respuesta  a fenómenos económicos y sociales, identifican-
do cinco enfoques de estudio: económico, psicológico, sociocultural - institucional y  ge-
rencial en tres niveles micro, meso y macro.” (Tarapuez, 2007, p. 53) 
Así, las empresas familiares son grandes motores en las diferentes economías. En el 
Reino Unido su participación es del 76% de las empresas, en Estados Unidos del 90% y  
contribuyen en un 60% del PIB, generando 50 millones de empleos y 175 de ellas forman 
parte de las 500 más famosas de la revista Forbes. En Brasil más del 90% de las 300 
empresas privadas más grandes son empresas familiares y generan más de 1,6 millones 
de empleos, en Colombia la mayoría de microempresas y empresas en general son fami-
liares. (Cuesta, 2007, p 18,19).  
Según datos de 1991, dos tercios de nuevos empleos creados en Canadá provienen de 
empresas familiares; en el Reino Unido más del 90 % de las sociedades eran controladas 
por empresas familiares, mientras que en Suiza éste fenómeno alcanzaba a un tercio de 
las 500 mayores empresas. En América Latina, por las características culturales y el ta-
maño de las empresas, se estima que el papel de la familia es muy alto, probablemente 
más del 90% sean empresas familiares. (Varela, 2008, p. 289) 
                                               
20
 Índice Doing Business desarrollado por el Banco mundial, informe que mide y compara el impac-
to de las regulaciones de los gobiernos para hacer negocios (énfasis en las pymes) y su aplicación 
en 181 países. 
21
 Entrepreneurship. 
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La incidencia de las empresas familiares en el conjunto de la economía mundial no es 
menos importante: “En el mundo, si se hiciera una comparación macroeconómica, las 
empresas familiares representan alrededor del 80% del total de empresas, el 65% del 
empleo y el 60% del PIB” (Alcaldía de Medellín, Famiempresas: fuente importante de la 
economía colombiana en: Cultura E. Hacer empresa qué buen negocio. En línea 
http://www.culturaemedellin.gov.co/sites/CulturaE/MiEmpresa/Noticias/Paginas/famiempr
esas_080516.aspx, recuperado en junio 2011.) 
En nuestro medio colombiano, las empresas familiares remontan sus orígenes al período 
anterior a la colonia, ya que las comunidades indígenas realizaban sus procesos de pro-
ducción a través de grupos familiares “la economía en cierto sentido era una proyección 
de los vínculos y potencialidades familiares (…) la existencia cotidiana la decidía, en for-
ma apremiante, el trabajo de todos” (Rodríguez, 2004, p. 250). No obstante, su carácter 
tradicional, el estudio de las empresas familiares  es relativamente reciente (últimas dos 
décadas), iniciando con descripciones de casos de empresas familiares y posteriormente 
terapeutas familiares aplicando conceptos de vinculación, desvinculación, a grupos fami-
liares que  tienen negocios (Gesrsik et al, 1997, p. 4) 
En ese sentido, se puede comprender que Colombia es un país de empresas familiares 
porque la mayoría de los grupos económicos nacieron como tales, e incluso, muchos de 
ellos, todavía conservan ese carácter (Revista Dinero, 1999, marzo p. 30). La sucesión 
de esos grupos, a través de las diferentes generaciones, se ha consolidado. Por ejemplo, 
se pueden citar los que conforman la familia Santo Domingo, Ardila Lulle, Sarmiento An-
gulo, Carvajal, Char, Gilinsky, Carulla. Sin embargo vale la pena anotar que algunas han 
nacido como Famiempresas, (definición que se concretará más adelante, debido a la im-
portancia, diferencias conceptuales e impactos en movilidad social y desarrollo socio 
económico.)  como la hoy conocida empresa Vogue - Jolie de Vogue  con María de Chá-
vez o el grupo Servientrega con Jesús  Guerrero, o  Colchones el Dorado con Gumercin-
do Gómez entre otras.  
Las sociedades de familia han incursionado en todos los sectores de actividades econó-
micas, aunque preferentemente en el sector manufacturero y el comercio (65%),  también 
en las actividades inmobiliarias y las de inversión. (Supersociedades, 2005, p.5). En el 
año 2000, con base a estudios de sociedades registradas y matriculadas en las cámaras 
de comercio del país, se halló que de un total de 160.528 empresas, el 67% correspondía 
a empresas familiares. Las mayores concentraciones se encontraron en Bogotá, 65% 
(49.226), Medellín 70,4% (14.024), Cali 86,2 (13.768), Barranquilla y ciudades vecinas 
con un 79,9% (15.970) y Bucaramanga con el 65,3 % (4.051) (Varela, 2008, p. 18,19). En 
el 2006 un estudio de la Superintendencia de Sociedades, dirigido por Rodolfo Daníes 
Lacouture, indicó resultados similares, el 70 % correspondía a empresas familiares, don-
de más del 50% correspondía a capital de la misma familia. 
Tal y como lo indica César Ucrox (ex superintendente de sociedades), la mayoría de em-
presas en Colombia nació sin piso legal, sin representantes legales ni registros contables. 
Sólo a partir de 1978 se encuentran datos y estadísticas sobre empresas formalizadas en 
estudios hechos por la Superintendencia de Sociedades, principalmente sobre el patri-
monio, pues fue tardíamente que la legislación comenzó a dar pautas para formalizar las 
empresas.  
En el esfuerzo por conceptualizar el fenómeno del emprendimiento familiar, existen mu-
chas definiciones. A las empresas familiares se les ha definido de diversas formas, según 
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indica Poza “en un estudio sobre empresas familiares, Chua, Chrisman y Sharma citaron 
21 definiciones diferentes halladas en 250 artículos de investigación” (Poza, 2005, p.5). 
Entre las definiciones más extendidas encontramos la suministrada por Miguel Gallo 
(1997), quien define la empresa familiar como “Aquella en la cual parte de la propiedad 
(con frecuencia la mayoría) es poseída por un familiar, alguno o varios de los propieta-
rios, dedican la totalidad o una parte importante de su tiempo a trabajar en ella y tienen 
incorporadas al menos dos generaciones. (Gallo, 1997, p.17) 
Ernesto Poza, por su parte, define la empresa familiar como: “Aquélla en la que un em-
prendedor o director de la actual generación y uno o más integrantes de la familia influyen 
en la dirección, control de la propiedad, preferencias estratégicas, la cultura (la relación 
entre familia y negocio define la cultura) y los valores que le imprimen (…) El resultado es 
una combinación única de subsistemas (familiar, administrativo y de propiedad) que for-
man todo un sistema de la empresa familiar, formando una capacidad de adaptación sig-
nificativa y una ventaja competitiva o fuente de vulnerabilidad ante el cambio generacio-
nal”. (Poza, 2005, p. 19) 
El  informe de la Superintendencia de Sociedades (2005) indica que la legislación colom-
biana no define claramente  el concepto de “sociedad de familia”, ni diferencia el trato 
entre las empresas familiares y las empresas de orden no familiar. Para la Superinten-
dencia de Sociedades la sociedad familiar es “aquella organización en la cual más del 
50% del capital pertenece a una misma familia.”  
Así, vale la pena resaltar, que si las empresas familiares han tenido dificultad para ser 
definidas, las Famiempresas, como tales, aún más. Las Famiempresas suelen ser con-
fundidas en la categoría de microempresas pues no han sido claramente definidas y se 
clasifican generalmente como micro, pequeñas y medianas empresas - Mipymes - debido 
a los problemas similares que tienen22. Sin embargo, las Microempresas, Pymes, pueden 
ser o no de familia, y pueden presentar, entre sí, características diferenciadoras, más allá 
de las analogías de tamaño, que se pierden en la indefinición.  Adicionalmente las Em-
presas familiares (mencionadas) tienen grandes capitales, mano de obra calificada, gran-
des infraestructuras vs las Famiempresas, que corresponden a familias, que ejercen su 
actividad de producción en condiciones de pobreza e indigencia. 
 
Según el censo general del DANE, 2005 en Colombia, existían 1.341. 368 de empresas 
de las cuales el 96,4% eran micro empresas, el 3,5% eran pequeñas y medianas y un 
0,1% son grandes. A su vez la MIPYES eran la  principal fuente de puestos laborales con 
un 83,5% de la población ocupada (citado por Gloria Liliana Correa, 2010).  Según un 
estudio realizado por Econometría S.A, 2008 en Colombia, se estimó que  las microem-
presas en todo el país ubicadas en estratos 1, 2 y 3 era de cerca de millón seiscientas mil 
microempresas “debido a la inexistencia de cifras oficiales la cantidad de microempresas 
que hay en el país o de cuantas existen en los estratos 1, 2 y 3, puede estar subestiman-
                                               
22
 Las empresas informales se caracterizan por una relación alta de mano de obra vs capital, poco 
o nulo nivel tecnológico, bajo nivel de organización,  división del trabajo y especialización, trabaja-
dores con niveles bajos de educación (según datos del DANE,  en su mayoría corresponde a se-
cundaria con un 53% aproximadamente y 30 % primaria),  bajos salarios o no existen para quienes 
laboran, no existen controles ni registros, inestabilidad, poca capacidad de producción, altos cos-
tos de la producción, nulas economías de escala, baja productividad y pocas posibilidades de ac-
ceder a los recursos financieros, lo cual  limita sus posibilidades de crecimiento y sostenibilidad en 
el mercado  
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do el número real pues se basa en aquellas fácilmente detectables con aviso hacia la 
calle” (Paredes y Marulanda, 2008, p.7). Además no hay diferenciación en el trato entre 
las empresas familiares y las empresas de orden no familiar, ni en impuestos, incentivos 
a la creación entre otros. (Kelin, E. Gesrsik et al, 1997, p. 32) 
 
Mario Arango, (2003, p. 199-201) define algunos lineamientos en que se fundamentan las 
Famiempresas como:  
 
 Principios: La familia es una comunidad productora para satisfacer las necesida-
des de sus miembros, la familia como base de la comunidad, ayuda mutua y 
cooperación como base del progreso, relaciones en las que predomina el interés 
colectivo sobre el individual entre personas iguales y libres.  
 Objetivos como la generación de trabajo para los miembros que garantizan la 
subsistencia de la familia, integración del tejido familiar deteriorado por el desem-
pleo y diversas expresiones de violencia, consolidación de la familia como empre-
sa, valor del trabajo asociativo y auto gestionado, desarrollo integral. 
 Características como fundamentación en el factor trabajo y no capital, prolonga-
ción de la economía domestica, alternativa independiente, empresas con su pro-
pia racionalidad económica derivada del beneficio familiar e individual resultando 
altamente eficientes, porque con poco capital y equipos rudimentarios generan 
trabajo y producción,  constituyen un proyecto de vida propio al trabajar para ellos 
mismos,   desarrollan un intenso factor comunidad. 
 
 
De esta manera, evidentemente, para esta investigación, fue necesario precisar el senti-
do dado a la Famiempresa y definir sus caracteres constitutivos. La Famiempresa, según 
mi propia definición, es:   
 
Una conjunción entre sistemas vivos y abiertos: familia  y empresa, pertenecientes 
a la Economía popular23,  donde el objetivo principal es la supervivencia propia y 
de su familia, generando autoempleo y ocupación a los miembros de la familia24, 
ya que en muchos casos no existe la remuneración salarial y su ganancia no 
siempre es monetaria, sino la satisfacción de ayudar, colaborar, apoyar a los 
miembros en la subsistencia del grupo. Generalmente éstas son guiadas por el je-
fe o jefa líder de la familia y donde la infraestructura y capital es bastante precario, 
e incluso en muchos casos casi nulo (trabajo con material reciclable y herramien-
tas adaptadas del mismo). Sin embargo, en ésta conjunción de sistemas organi-
zacionales mutantes,  se desarrollan nuevas ventajas comparativas y competitivas 
familiar y empresarial solidarias, que propenden por la optimización recursos y 
procesos, conducentes  al crecimiento, sostenibilidad,  empoderamiento, aumen-
tando las oportunidades, mejorando la calidad de vida  individual y familiar a tra-
vés del desarrollo económico y social. 
                                               
23
 Actividades económicas y prácticas sociales de los sectores populares, quienes con su propia 
fuerza de trabajo y de los pocos recursos disponibles, satisfacen las necesidades básicas,  esta-
bleciendo relaciones sociales basadas  en la camaradería y cooperación.  
24
 Generalmente más del 60%  de sus participantes, donde hay hombres, mujeres, niños, niñas, 
personas de la tercera edad, personas discapacitadas. 
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En el ámbito nacional miles de familias colombianas luchan cotidianamente contra el 
desempleo y la pobreza y son susceptibles de encontrar, en las Famiempresas, una po-
sibilidad de generar ingresos, asegurar su subsistencia y lograr con ello reunir condicio-
nes para un desarrollo socio-cultural e integral, al interior del seno familiar, más pleno y 
equilibrado. A nivel económico y su rol en el crecimiento está fuera de duda: “en Colom-
bia el modelo de emprendimiento es una de las principales fuentes de creación de em-
presas. Si bien la subsistencia de las mismas puede resultar compleja, son varios los 
casos que han traspasado las fronteras y han alcanzado el éxito, debido a sus ventajas 
con otras clases de empresas” (Alcaldía de Medellín, Famiempresas: fuente importante 
de la economía colombiana en: Cultura E. Hacer empresa qué buen negocio. En línea 
http://www.culturaemedellin.gov.co/sites/CulturaE/MiEmpresa/Noticias/Paginas/famiempr
esas_080516.aspx, recuperado en junio 2011) 
 
2.1.1  Características, ventajas competitivas y 
oportunidades de mejora para las empresas de familia. 
Elementos de análisis y reflexión 
“Los socios familiares deben entender  que se asocian para sacar adelante  
una empresa productiva, que se tiene que regir por condiciones de mercado,  
que los lazos de familia son elementos de apoyo, de confianza, de afinidad,  
pero no elementos para violar la lógica de la empresa” 
Rodrigo Varela 
 
Se puede comprender que al estar unidas, en el contexto de la empresa familiar, las rela-
ciones laborales con las relaciones de parentesco, se presentan complejas y cambiantes 
interacciones entre sus miembros. Por una parte, los sentimientos de afecto, cariño, fra-
ternidad, entre otros, pueden generar ventajas comparativas y competitivas con respecto 
a otras empresas no tan fusionadas por los lazos de la solidaridad familiar; sin embargo, 
por otra parte, también se pueden generar efectos negativos, como odios, celos y rivali-
dades, lo cual generaría conflictos no sólo en la empresa sino también en la familia. A 
esta paradójica situación, algunos autores como Gallo han denominado: “las trampas  
profundas de la empresa familiar”.  
 
Las características propias de las empresas familiares, sus ventajas y fortalezas se pue-
den presentar de la manera siguiente:25  
 
 Relaciones de afecto: Procesos que fluyen más rápidamente, los vínculos fortale-
cen compromisos y culturas afectivas. 
 Solidaridad: Genera unidad en las organizaciones: Familia – Empresa 
 Unidad: Única visión (sacar la empresa adelante), únicos objetivos: económicos, 
culturales manteniendo y facilitando la  identidad familiar y empresarial 
 Compromiso: Mayor participación de todos, hay mayor comunicación y se poten-
cializa el compromiso no solo empresarial sino familiar 
                                               
25 Tomado de varios autores, adaptación autora: Rodrigo Varela, Gonzalo Gómez Betancourt, 
Humberto Serna y otro, Fernando Nogales, Ernesto J. Poza.  
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 Confianza: Seguridad, actos de conformidad con los principios definidos  
 Conocimiento: Único y transparente, se comparte fácilmente 
 Flexibilidad: Mayor dedicación tiempo y esfuerzo en los logros propuestos 
 Rapidez en la toma de decisiones: Casi siempre son estructuras planas y en po-
cas personas 
 Planeación a Largo Plazo: Por ser familia se planea a mediano y largo plazo, hay 
respaldo de la familia pues los beneficios son económicos y profesionales  
 Cultura estable: La familia como tal comparte historias, formas de comunicación, 
identidad y tiene una cultura propia representando creencias proporcionando ma-
yor estabilidad  
 Orgullo: Es un sentimiento de satisfacción personal y profesional de lograr objeti-
vos,  aumenta el autoestima y mejora las relaciones 
 Aceptación de la autoridad: Debido al conocimiento y confianza los integrantes 
tienen mayor aceptación al líder 
 
Así mismo, han sido estudiados los cambios que podrían mejorar las condiciones de la 
vida familiar como las de eficiencia en las empresas. Algunas importantes recomendacio-
nes y oportunidades de mejora se presentan como sigue:  
 No confundir roles: Las capacidades definen los resultados, el ser dueño no nece-
sariamente implica tener capacidades adecuadas ni ser  líder. Se debe ser objeti-
vo al seleccionar el personal idóneo, identificando perfiles y cargos que aporten a 
la empresa de acuerdo a las necesidades de la empresa y no a las de  familia, por 
ello se debería contar con planes de capacitación. 
 No confundir la remuneración empresarial con la familiar: Se debe pagar lo justo, 
ya que se genera información errada en los costos, desigualdad, desmotivación, 
deserción y desconfianza  
 No confundir políticas de la empresa con las normas familiares: Se debe pensar 
en ser líder, la imposición afectiva “manipulación afectiva” o imposiciones a través 
del poder generan conflictos para sus integrantes, se debe argumentar, convencer 
y lograr empatía  a través de la comunicación, delegando funciones, donde se en-
tienda y comprenda generando responsabilidad y compromiso. 
 No confundir hechos empresariales con familiares: Es una de las oportunidades 
de mejora que mayor impacto tiene. Padres: El pasado, divorcios de la personas 
pueden ser motivos de conflicto con riesgos para la empresa. /  Padres- hijos, hi-
jastros: Criterios de dirección, descontento, sobreprotección / Hermanos, herma-
nastros: Celos, ansias de poder, percepción de injusticia, autoridad del uno sobre 
el otro, intereses propios./ Familiares- Nueras- yernos:  discusiones de poder, fre-
cuentes malestares entre las parejas afectan las relaciones en la empresa / Fami-
liares de familiares: Pueden generar dinamismo a la organización sobre todo si 
son profesionales. Se sugiere crear compromisos por escrito separando asuntos 
personales y laborales 
 No confundir relaciones de socios: No se debería tener prebenda alguna, en deci-
siones, manejo de clientes, dinero, proveedores, entre otros, de ahí la importancia 
de definir una visión, funciones precisas, la forma de tomar decisiones, la contri-
bución en las utilidades. 
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 No confundir las relaciones de afectividad con relaciones comerciales: Tener co-
mo guía las fuerzas del mercado, no vender más barato o más caro por ser fami-
liar, es necesario fijar políticas comerciales, de compradores y proveedores. 
 No confundir lazos afectivos con lazos contractuales: En la empresa el esfuerzo 
genera riqueza económica y se recibe de acuerdo al aporte y al trabajo por lo tan-
to la exigencia y los resultados no debe ser causa de conflicto. Usar el chantaje 
emocional cuando hay problemas empresariales es común poniendo la unidad 
familiar en peligro generando pérdida de credibilidad y hace que tambaleen los va-
lores generando círculos viciosos en la empresa y familia 
 No confundir el capital de la empresa con el de la familia: El pensar que las utili-
dades deben cubrir las necesidades de la empresa y los deseos personales y fa-
miliares es un paradigma que debe romperse, de ahí la importancia de manejar 
presupuestos estrictos y fondos diferentes y autónomos. 
 No confundir los activos empresariales con los familiares: Los activos es con lo 
que cuenta la empresa para desarrollar su actividad, generalmente se incluyen ac-
tivos como computadores, cámaras, vehículos, impresoras, espacios no usados 
por la familia generando graves conflictos en su  forma de uso, el tiempo, quien 
usa entre otras, por ello es preciso normas de uso y en lo posible realizar la sepa-
ración entre lo que es de la empresa y familia 
 No confundir la visión organizacional con la personal: Definir la visión empresarial, 
conocer las necesidades y deseos de los integrantes es fundamental, no se puede 
imponer proyectos de vida, de ello depende no solo el crecimiento empresarial 
sino familiar, se busca alinear y generar procesos comunes: Empresa-Familia 
 No confundir el seguir el norte con la inflexibilidad: El planear es vital en las orga-
nizaciones ya sean familias o empresas, conocer las debilidades, fortalezas, ame-
nazas y oportunidades  no implica no cumplir con la visión,  ante el medio cam-
biante hay que  ser flexible, adaptativo generar  crecimiento, modernizar procesos 
de gestión, tecnología, inversiones para ser más  productivo y competitivo. 
 No confundir desaprender con dejar de aprender: Algunas familias son tradiciona-
les, arraigadas a viejas costumbres y se adaptan en las empresas generando con-
flictos no solo empresariales sino familiares. (Algunas relacionadas con la de-
sigualdad de género)  
 No confundir tener un rol con  tener un rol y no ejercerlo: La profesionalización es 
fundamental para garantizar la continuidad de las empresas, el no tomarse en se-
rio conllevará a crisis, estancamiento o muerte de la empresa con consecuencias 
en la familia empresaria. 
 No confundir la sucesión con la incapacidad generacional: Este ítem genera con-
fusión y conflictos en las organizaciones ya que generalmente varios desean el 
cargo, el sucesor se debe formar a través de planes empresariales y familiares 
respetando los proyectos de vida de quienes desean suceder. 
 No confundir familia “doméstica” con familia “empresaria”: La familia evoluciona al 
tiempo que lo hace la empresa pues está conformado por dos sistemas que si se 
estudian por aparte están bien definidos pero cuando los interrelacionamos en 
ocasiones no encontramos sus límites pero se conoce que ahí están en una mu-
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tación que puede o fortalecer lazos y vínculos o puede intoxicar acabando con 
ellas.  
Así,  los autores mencionados, coinciden en elementos como el control sobre el capital, el 
vínculo familiar, control en la dirección, decisiones y estrategia, cultura organizacional, 
sueño de continuidad a las siguientes generaciones, ventaja competitiva de las interac-
ciones y relaciones familiares sólidas, mayor compromiso, dedicación, visión a largo pla-
zo y comunicación flexible debido a la confianza entre ellos. 
 
2.2 Aportes del emprendimiento empresarial  
2.2.1  Un enfoque de Derechos 
 “No se nos otorgará la libertad externa más que en la medida exacta en que hayamos sabido, 
 en un momento determinado, desarrollar nuestra libertad interna”  
Mahatma Gandhi 
 
En el Estado de Derecho se concibe al individuo como un portador natural de derechos, 
“en tanto se ve a las personas no como sujetos de necesidades sino como sujetos de 
derechos, asume enormes implicaciones en las políticas que se diseñen y adopten”. (Co-
rredor, 2010, p.47)  
Desde una visión social, los derechos son los principios que rigen la visión del ser hu-
mano, considerando los atributos inherentes a la persona, imprimiendo sentido a la fun-
ción del Estado, y son el factor determinante de las Políticas Públicas (Galvis, 2008, p.63 
-65). La Organización de las Naciones Unidas, ONU, elaboró, en 1948, la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, a la cual adhirió el Estado colombiano, y dentro de 
esta declaración: Los Derechos Económicos, Sociales y Culturales, considerados como 
derechos fundamentales de todos los seres humanos en cualquier tiempo y lugar.  Entre 
estos derechos se encuentra el derecho al Trabajo. “Cuando se priva al hombre de sus 
derechos económicos, sociales y culturales, éste no representa a la persona humana 
considerada por la Declaración Universal como el ideal del Hombre Libre"26 
El derecho al trabajo es el derecho a ganarse la vida mediante un trabajo aceptado libre-
mente, con autonomía, remuneración, condiciones adecuadas y equitativas que le permi-
tan satisfacer sus necesidades y las de su familia. El no cumplimiento de estas condicio-
nes genera explotación laboral, trabajos forzados, trata de personas, esclavitud y servi-
dumbre, atentando contra la paz y armonía mundial. (ibíd., p. 124)  
Además, el derecho al trabajo está relacionado con el derecho a un nivel de vida adecua-
do y digno, acceso a la seguridad social, salud, educación, desarrollo cultural, descanso y 
disfrute del tiempo libre, eliminación definitiva del hambre y la malnutrición, utilización del 
progreso de la ciencia y de la técnica en interés de la paz  y en provecho de la humani-
                                               
26
 Declaración aprobada por la Asamblea General en su resolución 421 V, y reafirmada en la Re-
solución 543 VI, (Karel Vasak citada por Theodoro C. Van Boven, (1984) en su artículo "Criterios 
distintivos de los Derechos Humanos",  p. 89. citado en la cátedra formación ciudadana y constitu-
cional. Universidad de Antioquia. Se consigue en: 
http://docencia.udea.edu.co/derecho/constitucion/los_derechos.html) 
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dad, derecho de los pueblos a la paz, al desarrollo, protección de los derechos de los 
trabajadores migratorios y de sus familiares, lucha contra las discriminaciones en la esfe-
ra de la enseñanza. (ibid, p. 125)   
Sin duda, la actividad laboral es vital para cualquier persona, familia y sociedad. Es en la 
sociedad donde se determina el valor del trabajo como lo son los salarios a través de la 
oferta y demanda de mano de obra. Esos salarios son la fuente principal de los ingresos 
en los hogares y en el mercado laboral intervienen uno o más integrantes de las familias, 
como el trabajo de la mujer y, en algunos casos, de los hijos menores de edad forma par-
te del rol productivo en el mercado. Es a través del ingreso obtenido por el  trabajo que 
las personas y familias realizan sus proyectos de vida de manera autónoma, se integran 
socialmente, acceden a la seguridad social y definen identidades individuales y colecti-
vas. (Procuraduría, Agencia de estados para el desarrollo internacional, Usaid, 2011, p. 
37). 
Las condiciones laborales en Colombia tuvieron un cambio importante a partir de 1991, 
acompañando el cambio de orientación económica, el ajuste estructural. Este ajuste es-
tructural de la economía consistió básicamente en desmontar un modelo económico – 
modelo I.S.I, Industrialización por Sustitución de Importaciones - adoptado desde 1950 y 
caracterizado por el proteccionismo estatal, los altos aranceles para las importaciones y 
una inflación persistente, y por el  establecimiento de un modelo Neoliberal, determinado 
por la privatización de empresas públicas, la descentralización administrativa, la liberali-
zación del comercio, la reducción arancelaria y la reducción de las altas tasas de infla-
ción. (Kalmanovitz, 2001, p.2) Esas medidas de ajuste estructural, acompañadas de 
otras, como la flexibilización de las condiciones de contratación laboral y el aumento de 
las tasas de interés, repercutieron de una manera negativa sobre el mercado laboral, al 
contraer la demanda y reducir los salarios reales de los trabajadores. Desde entonces, 
las tasas de desempleo han tendido a aumentar, permanecido en dos dígitos hasta la 
fecha. 
Al mismo tiempo, la flexibilización del mercado laboral liberalizado, prodigó un deterioro 
de las condiciones de trabajo; el aumento de trabajos temporales, de duración determi-
nada, así como la falta de capacidad de absorción de mano de obra por parte del merca-
do de trabajo formal, ha hecho que la informalidad y el subempleo crecieran de manera 
generalizada.  
Los trabajadores con educación primaria tenían una tasa de informalidad 
de 74% entre 1984 y 1994, que saltó al 82% en 1996 y luego se mantuvo 
alrededor de 86% hasta el 2009. Por su parte, los trabajadores con secun-
daria incompleta presentaron una informalización acelerada. Así, en 1984 
la tasa de informalidad de ese grupo era del 60%, pasando al 72% en 1996 
para incrementarse paulatinamente hasta el 86% en el 2009. Por su parte, 
la tasa de informalidad de los trabajadores con educación superior incom-
pleta aumentó del 36% al 50% entre 1984 y el 2002 disminuyendo en los 
últimos años a 42%. Mientras tanto la tasa de informalidad de los trabaja-
dores con educación superior ha disminuido en forma constante desde un 
38% en 1994 hasta un 27% en 2009 (Sánchez, 2011, p. 4) 
 En síntesis, el ajuste neoliberal de la economía, ha afectado con mayor énfasis a la po-
blación más pobre y con menor educación, dando un fuerte impulso a la expansión de la 
informalidad económica y la informalidad socio-cultural, pues “la informalidad responde a 
un modelo económico y político que gesta hechos sociales” (Pérez, 2009, p.18). Se pro-
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picia, así, el “rebusque” y, como forma privilegiada de éste, la creación de Famiempresas, 
pues aparece la familia como el principal medio de obtención de mano de obra para em-
presas sin otros recursos iniciales.  
De esa manera, según el artículo 25 de la Constitución Política “siendo el trabajo un de-
recho y una obligación social y goza en todas sus modalidades de la especial protección 
del Estado” (Procuraduría, Agencia de estados para el desarrollo internacional, Usaid,  
2011, p. 34) se debería propender por un tipo de trabajo digno y decente (ibid, 2011, p. 
22,34), donde los indicadores numéricos no desdibujen – como suele suceder - la reali-
dad de millares de familias, hombres y mujeres, niños y niñas, que viven situaciones al 
límite de la supervivencia, sin otra finalidad precisa, más allá del día a día y la precarie-
dad del subsistir.  
Si la dinámica económica dominante en la actualidad, basada en la mera competencia 
más descarnada, no constituyera una trasgresión constante a los derechos de las perso-
nas y las familias, seguramente su impacto social y cultural no sería tan devastador, ni la 
labor de impulsar el emprendimiento empresarial para población pobre y vulnerable, ten-
dría el mismo significado que de hecho ha adquirido.  
Desde la perspectiva de los derechos, el trabajo humano y las condiciones en que se 
realiza, las relaciones que crea y recrea, en la familia y en la sociedad, pasa a ser el nudo 
gordiano para comprender el problema de la pobreza, la informalidad y el marginamiento.  
Él nos remite a rexaminar no sólo el marco económico sino  de política pública,  en que 
se desenvuelve, con especial énfasis el impacto social, cultural y humano que las opcio-
nes laborales operan sobre la existencia de millones de personas. Por lo anterior, “reducir 
la brecha entre el discurso y la realidad, entre la teoría y acción, consiste en un trabajo 
reiterativo, sin descanso y sin fin… Así la política pública debe entenderse como la he-
rramienta para la realización de los derechos de la población en la introducción de demo-
cracia participativa y deliberativa, especialmente en el ámbito local.” (Roth, 2006, p. 47)  
De allí la necesidad, para el Trabajo Social, de encarar alternativas, como el emprendi-
miento empresarial familiar, para el desarrollo de competencias integrales, pues ese tipo 
de emprendimiento visualiza al ser humano en una dimensión concreta, como un ser sis-
témico y multidimensional, donde las motivaciones no son sólo la maximización de las 
utilidades, ni donde el único incentivo proviene de su egoísmo natural (Ostrom, 2005, 
p.60). El emprendimiento empresarial permite generar competencias27 (Le Boterf, 2001, 
p. 43) individuales y colectivas. Las primeras, interrelacionan el individuo y su contexto, 
produciendo acciones y conocimientos especializados o no,  generando nuevas formas 
de comportamientos,  saberes personales y oportunidades. Las segundas, basadas en el 
análisis y los estudios de las sociedades incluyendo las empresariales, relacionan el tra-
bajo en red, la colaboración, organización de oficios en las empresas, proyectos y proce-
sos transversales, los agrupamientos solidarios, y generan como resultado el de la 
cooperación y las acciones conjuntas, definidas por una misma causa. 
                                               
27
 “Es una construcción, disposición y no una operación, reside en el encadenamiento, combina-
ción, realización de  una secuencia, combinación de diversos saber hacer, saber operar, saber 
actuar: (acción o encadenamiento de acciones: saber tomar decisiones, reaccionar ante lo impre-
visto, tomar iniciativa, correr riesgos, innovar, tomar responsabilidades, saber arbitrar). Supone la 
construcción de un esquema de actividad transferible a una clase de situaciones o problemas.  La 
competencia se describe a menudo en términos de cualidades: iniciativa, perseverancia, rigor, 
“cuestión de saber estar”  
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Como resultado de ello, varios informes, como el de GEM 2008, determinaron algunas 
competencias relacionadas con la gestión: la capacidad de dirección y organización, el 
grado de conocimientos, las actitudes, la experiencia atesorada, la gestión, la creatividad, 
la iniciativa personal, la promoción del espíritu empresarial, el conocimiento del mercado 
y la preparación adecuada y de calidad para crear nuevas empresas, como los principa-
les factores susceptibles de ser fortalecidos en las organizaciones familiares. En una eva-
luación realizada por este organismo, entre las emprendedoras y emprendedores colom-
bianos, en su mayoría, la calificación estuvo por debajo de tres, en una ponderación de 
cero a cinco. Ello pone en evidencia la inmensa labor educativa, formativa, de capacita-
ción que se tiene por delante. Esa misma evaluación, al momento de referenciar las nor-
mas sociales y culturales, donde el individuo es el responsable de gestionar su propia 
vida, los resultados señalaron una calificación de 3,5. En ese dominio también se puede 
detectar una gran necesidad de apoyo y trabajo social, que es también la oportunidad, 
para esas familias emprendedoras, de mejorar sus condiciones de trabajo, de vida y de 
convivencia parental. 
En ésta vía, un enfoque multidimensional evidencia las principales motivaciones para 
generar empresa como: Deseo de ser su propio jefe, aumentar las fuentes de sustento 
familiar, la vocación, motivaciones propias, el reto de crear y desarrollar sus competen-
cias y su empresa denotando no sólo fines lucrativos individualistas. Sin embargo hay 
otras motivaciones que permiten expandir las capacidades y generar procesos solidarios 
de ayuda, a personas conocidas y, con preferencia, miembros de la familia “El 18% de los 
inversionistas no esperan un retorno del capital entregado, el 90% de los inversionistas 
manifestó que sus inversiones se hacen en empresas creadas por familiares cercanos, 
amigos, vecinos o colegas. Sólo el 5% invierte en empresas creadas por extraños” (Ves-
ga, 2008, p. 56). También éstos son factores que se tienen en cuenta al pasar del pen-
samiento a la implementación de una idea de negocio, donde los intereses personales 
involucran a la familia convirtiéndose en familiares. (Serna y Suárez, 2005, p. 13) 
Para concluir, el derecho al trabajo permite el desarrollo y goce de los derechos y aumen-
ta las oportunidades, de ganarse la vida desplegando su libertad. Es medio y también fin 
para potencializar las capacidades, mejorando indicadores de calidad de vida como la 
educación, salud, calidad en servicios como agua potable, impactando en el  bienestar  
propio y de sus familias, suscitando la igualdad de género y entre generaciones ya que se 
basa en considerar a los derechos humanos, sin distingos, como “universales, irrenuncia-
bles e inalienables”. (Galvis, 2008, p. 125) 
 
2.2.1.1 Aportes del emprendimiento empresarial a la consoli-
dación del rol de la mujer en la familia y la sociedad. 
 
“No se nace mujer sino que se llega a serlo” 
Simone de Beauvoir 
 
Las tendencias políticas, económicas, sociales y culturales dominantes, a través de pro-
cesos como los de apertura y la globalización, mediados por las revoluciones tecnológi-
cas, entre otros factores, han modificando patrones de relaciones comerciales y econó-
micas. De algún modo, la globalización y la apertura ha afectado la vida y las relaciones 
de los individuos y, naturalmente, también la vida familiar. Así, en la modernidad se han 
redefinido representaciones de organización, jerarquías, roles, relaciones de género, que 
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históricamente se habían revelado como posiciones duales, donde unos son dominantes 
y otros dominados, propiciando las desigualdades e inequidades “incidiendo en los dere-
chos sociales, económicos y culturales de hombres y mujeres” (Puyana, 2003, p.151) 
Debemos considerar en este punto que la categoría de género contiene relaciones de 
lógicas binarias entre hombres y mujeres estableciendo órdenes bipolares, que excluyen  
y jerarquizan. Al aplicar en los estudios el análisis de género, se facilita reconocer creen-
cias culturales heredadas y  reflexionar sobre las mismas así como las dinámicas que se 
generan en las familias a partir de esos constructos culturales (ibid, p. 264).   
Si se busca expandir el desarrollo general, integral, de la sociedad en su conjunto, es vital 
crear condiciones de equidad en el acceso al trabajo, en los roles familiares, en las rela-
ciones sociales y culturales, entre los géneros. Se trata entonces de propiciar condiciones 
y  búsqueda de igualdad  para el  disfrute pleno de los derechos y libertades fundamenta-
les de las mujeres. Ellas son una prioridad de las sociedades y estados modernos, posi-
cionando a la mujer como sujeto dotado de atributos fundamentales y titulares de los de-
rechos consagrados en los instrumentos internacionales y nacionales de derecho huma-
nos (ibid, p.137) en su confirmación de los particularidades del ser como son: dignidad, 
libertad, responsabilidad, igualdad y autonomía. 
En América Latina los análisis de género responden a factores políticos, donde la  
CEPAL28 incorpora esta dimensión a partir de la conmemoración del año internacional de 
la mujer, en 1975. Las dimensiones de género que más han incentivado estas políticas 
son las de conceptualización del rol de las mujeres en procesos de desarrollo, el recono-
cimiento en su papel productivo, el carácter transversal de la dimensión de la mujer en los 
proyectos y programas en búsqueda de la eficiencia (relación coste / beneficio en el 
desarrollo) y, naturalmente la equidad en la realización de todos los derechos fundamen-
tales (Rico, 1999, p.364, 365) 
A pesar de que las mujeres han asumido, principalmente, la responsabilidad del cuidado 
de la familia y los niños, la participación de la mujer en el mercado laboral ha aumentado 
significativamente. La importancia de la mujer empresaria se ha visualizado y 
  
va creciendo casi en proporción geométrica durante las últimas dos déca-
das, algunos estudios indican que en el Reino Unido entre 1981 y 1987 el 
autoempleo de la mujer creció,  éste crecimiento para los hombres fue de 
un 30 % y  un 70 % para las mujeres. En Estados Unidos la cifra de muje-
res propietarias de empresas creció al 57 % entre 1982 y 1987 (…) aunque 
no existen estadísticas confiables, puede afirmarse que esta participación y 
crecimiento de la mujer empresaria también ha ido aumentando en los paí-
ses Latinoamericanos, como resultado positivo de su creciente preparación 
académica para ingresar en actividades empresariales, sin menoscabo de 
su función como esposa y madre (Cámara de comercio, 2006, p.70),  
 
Sin embargo hay grandes brechas y discriminación en desmedro de la mujer tal y como 
indica Ingrid Palmer (1999): “Existe un reconocimiento creciente de las disparidades de 
género en la intensidad y naturaleza de la pobreza por clase, edad, y grupo étnico” 
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32 
 
De esta manera la mujer empresaria enfrenta  diversos roles en la familia, empresa y 
sociedad. Abrirse espacios en ámbitos laborales le es más difícil que al varón “presen-
tando importantes diferencias de ingresos (los salarios de las mujeres han sido histórica-
mente menores que los de los hombres (Gracia y Urdinola, 2000, p.11, 12).  
 
En promedio representaban el 83,6% de los ingresos que recibían los hombres  en el 
sector formal laboral; mientras que en el sector informal apenas llegaba al 65% de los 
salarios masculinos (ENS, 2008,  Informe anual. Panorama de la situación laboral de las 
mujeres Colombianas, disponible  en: 
http://www.renovacionmagisterial.org/RSindical/em002/discriminacion_ens.pdf recupera-
do en abril 2010), “influidos fuertemente por la discriminación de género presente en con-
texto institucional, legal y cultural, que no les permite utilizar su capital humano en todo su 
potencial y recibir los retornos de sus esfuerzos” (Nieves, 1999, p.374).   
De igual modo, la cultura influye considerablemente el crear y reproducir inequidad y de-
sigualdades: “todavía se ve al hombre como el proveedor y las compañías tienden a re-
munerarlo mejor, las empresas conservan concepciones patriarcales que privilegia sus 
valores y atributos, se le atribuyen más capacidades innatas que a la mujer” (Vanegas, 
2010, en línea disponible  en: http://www.vanguardia.com/historico/79105-colombia-sin-
igualdad-de-género  recuperado en agosto 2011).    
También, el embarazo pasa a ser un factor de discriminación salarial, “se calcula que se 
compromete el 25% del tiempo laboral productivo, sólo por la licencia de maternidad, re-
flejando una diferencia salarial de proporción similar” (Human Capital Colombia citado por 
Revista Dinero, marzo 2009, se consigue en línea: 
http://www.dinero.com/upload/images/2009/3/20/75454_12156_1.jpg recuperado en  
enero 2011). Así mismo hay otras razones como la importancia que los hombres adjudi-
can casi exclusivamente al nivel de remuneración salarial, mientras que, las mujeres “se 
inclinan más por temas como los ligados a sus prioridades de vida y la flexibilidad horaria” 
(Nieves, 1999, p.374) 
 
Según un informe realizado por la Cámara de Comercio de Bogotá en el 2007, la vincula-
ción de la mujer al ámbito laboral tiene más variables, y en consecuencia un mayor grado 
de complejidad, que para los hombres. Tales variables pueden ser: la resistencia del 
hombre a la igualdad de derechos, mayores niveles de estudios por parte de las mujeres, 
condiciones de maternidad, crianza y cuidado  de los hijos, la edad por la maternidad,  
generando “precarización de los empleos, discriminación salarial, segmentación ocupa-
cional, dificultad para compatibilizar las tareas domésticas con el trabajo remunerado, 
gran concentración en sectores de baja productividad e ingresos y obstáculos para acce-
der en igualdad de condiciones que los hombres a contratos, capacitación y ascensos” 
(ibíd., p.374)  
De manera adicional, las valoraciones de continuar con la heredad de la familia y nego-
cios por  parte de los varones ha sido otro factor que coadyuva en el ámbito de los nego-
cios a ampliar las brechas entre los géneros, “por el machismo imperante en el mundo y 
porque los varones han sido presionados a prepararse bajo la equivocada premisa, de 
que en determinado momento se asuman responsabilidades  de mantener la familia y los 
negocios, impidiendo a la mujer alcanzar la opción de convertirse en una exitosa líder 
dentro de un ambiente de equidad” (Cámara de Comercio, 2006, p. 70) 
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Por lo anteriormente expuesto, los Estados y sociedades tienen un gran reto para lograr 
igualdad, equidad y libertades para las mujeres, quienes a pesar de las dificultades a tra-
vés del tiempo, han tomado las riendas de sus vidas y toman la iniciativa y decisión de 
salir adelante con  o sin sus compañeros “por lo que la mujer emprendedora se hace 
acompañar normalmente de los hijos de la madre, de alguna hermana o pariente cercano 
o también del esposo, a quien generalmente no le gusta o no acepta que el mando esté 
en manos de sus esposa o compañera” (ibid, p. 73). El deseo de ser independientes, li-
bres y que pueden sacar adelante sus propios proyectos de vida para sí y para sus fami-
lias, hacen que se  promueva la igualdad de condiciones y oportunidades” (Serna y Suá-
rez, 2005, p.75) 
Indica Nieves Rico que, en el caso específico de  proyectos productivos y como parte de 
la institucionalización del enfoque de género, la CEPAL ha definido objetivos, como: De-
tectar impactos económicos y sociales de hombres y mujeres, promover equitativamente 
recursos, oportunidades y beneficios, reducir brechas de género y posibilitar la igualdad 
de  oportunidades. En el caso Colombiano específicamente Bogotá, a través de la  “Polí-
tica de productividad, competitividad y Desarrollo socioeconómico de Bogotá”29 se ha 
definido la participación de las mujeres desde tres enfoques así: El mercado laboral. Sec-
tor micro empresarial. Economía del cuidado: teniendo en cuenta el aporte  de la provi-
sión de servicios al interior de los hogares. “Un gran  número de estas "empresas" son 
gestionadas por mujeres, que a menudo garantizan la mayor parte de los ingresos fami-
liares”. (Actuar en línea http://actec-ong.cyganet.be/es/actuar.htm disponible en abril 
2010) 
En consecuencia con estos principios de análisis, el reporte del GEM “Mujeres y actividad 
emprendedora Chile 2008, indica que aunque la actividad emprendedora sigue liderada 
por los hombres (dos de cada tres emprendedores son hombres), las mujeres van lo-
grando terreno. El 48% de las mujeres económicamente activas consideran que hay bue-
nas oportunidades para iniciar un negocio, destacando que tiene conocimiento, habilida-
des, experiencias. La mujer casada generalmente ingresa a la  empresa para ayudar al 
esposo pero es él quien lleva la dirección o jefatura, relaciones con proveedores, financie-
ros, etc. La esposa se encarga de tareas como algunas administrativas que sugieren ro-
les tradicionales como de secretaria, archivo y otras no tan visibles. (Cámara de Comer-
cio, 2007, p. 70-74) siendo común el no pago de salario por su trabajo. De tal manera 
acontece con la generalidad “de las familias campesinas y las que están inmersas en la 
economía informal, donde la mujer no solo cumple con sus funciones como esposa y en-
cargada del cuidado y educación de los hijos, asumiendo dobles o triples jornadas dedi-
cando gran parte de su vida a la realización de oficios como siembra, ordeño, fabricación 
de artefactos artesanales y de tejidos, entre muchas tareas”. (Cámara de comercio, 2006, 
p. 74) Las mujeres son vistas como una extensión de lo doméstico, ahondando la  pobre-
za de la mujer, agravándolas a lo largo de su vida, feminizando la pobreza  (Palmer, 
1999, p. 84) perpetuando y fortaleciendo la discriminación contra la mujer (Towsend, 
1993 citado por Palmer, 1999, p. 108) 
El estudio de Cámara de Comercio demuestra que las mujeres prefieren crear negocios 
comerciales como boutiques, misceláneas, restaurantes, belleza (salones o distribución 
de productos),  sin embargo su funcionamiento está íntimamente relacionado con la edad 
de los hijos, si son muy pequeños generalmente buscan ayuda de algún familiar, si los 
hijos son grandes buscaran el apoyo de éstos. (Cámara de comercio, 2007, p. 72-74) 
                                               
29
 Decreto 064 de 2011. Alcaldía Mayor de Bogotá. 
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El informe GEM mencionado en el aparte anterior, sobre competencias, evidencia que 
hay la necesidad de mejorar  los servicios sociales, para que mujer no tenga inconvenien-
tes en desarrollar el emprendimiento empresarial sobre todo después de haber formado 
una familia. En cuanto a conocimientos, acceso a oportunidades30, opciones profesiona-
les socialmente aceptadas, fomento al autoempleo o crear la empresa obtuvo calificación 
entre 3,5 y 4 sobre un máximo de 5.  
A pesar de las dificultades y barreras generadas como  “construcciones sociales y familia-
res, asignadas de manera diferente a mujeres y a hombres” (Burin y Melo, 1998, p. 20) 
las mujeres se han convertido (y pueden aumentar su número e importancia) en grandes 
emprendedoras aumentando su potencialidad y capacidad como personas y ciudadanas, 
en la familia y sociedad, sin embargo es preciso analizar las estructuras y condiciones 
laborales atravesadas por las relaciones de género, pues la discriminación de la mujer 
genera grandes brechas, profundizando y perpetuando la pobreza para ellas y sus fami-
lias. De esta manera se llama la atención para  que visibilicen el papel de la mujer no solo 
en la familia sino en el sector productivo, así como definir Políticas públicas “de concilia-
ción” entre la empresa (mercado laboral) y la familia (Economía del cuidado) donde pre-
valezcan los Derechos, la dignidad humana y sociedades igualitarias. 
 
2.2.2. Desarrollo socioeconómico, una perspectiva de 
género 
 
“El proceso emprendedor no trata sólo de nuevas empresas, el capital  y el empleo.  Se trata 
también de la promoción de un espíritu humano ingenioso que mejore la humanidad" 
Jeffry Timmons 
 
La Organización Internacional del Trabajo (OIT) estima que el 70 % de la fuerza laboral 
del mundo en desarrollo, es decir de los países emergentes como el nuestro, es de ca-
rácter informal (Informe Decent work and the informal economy, presentado en la 90ª 
conferencia internacional del trabajo. Ginebra, 2000 citado por Cárdenas,  2009, p.414) y 
según datos del BID, en América Latina, la informalidad comprende entre la mitad y las 
tres cuartas partes del empleo y su aporte promedio al PIB es cercano al 40%. Lo anterior 
denota una falla en el mercado laboral formal, evidentemente, pero también se puede 
comprender como una la respuesta que las comunidades marginalizadas dan ante de-
terminados hechos sociales, gestionando como una forma de resistencia económica y de 
lucha por la supervivencia, la creación y puesta en servicio de innumerables micro-
compañías, a veces unipersonales que encuentran en el “rebusque”, en las uniempresas 
o Famiempresas, una alternativa para hacer frente a dichos fenómenos críticos. 
Ante la falta de alternativas, hicieron  explosión problemas represados (…), se 
transformaron en respuestas atípicas que impactarían la vida colombiana: El nar-
cotráfico, la subversión y la economía informal, ésta última, con diversas manifes-
taciones, pero en especial, en las llamadas Famiempresas y microempresas (…). 
                                               
30
 Según el estudio GEM 2009, la percepción sobre las oportunidades de emprendimiento y opti-
mismo en todos los países, es mayor en hombres que en mujeres (hombres: 63,8 % vs mujeres 
58,6 %), así mismo las mujeres indica tener mayor miedo al fracaso al iniciar la empresa las muje-
res que los hombres (37,8 % vs 31 %) 
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Se recurre a saberes, destrezas, habilidades adquiridas a través de la transmisión 
de sus ascendentes para hombres (reparación, remodelación entre otros) y muje-
res (expertas en culinaria y lo relacionado con confección y modistería), así como 
la adquirida en el SENA y algunas escuelas de oficios. Muchos de esos desem-
pleados se lanzaron al “rebusque”. Muchos desplazados por la industria textilera 
montan en sus hogares pequeños talleres de confección, aparece la producción 
doméstica para el mercado de productos como las arepas, chorizos etc, se multi-
plican las tiendas de barrio y los pequeños talleres (Arango, 2003, p.61) 
Así, el impacto positivo del Emprendimiento empresarial sobre el crecimiento está sufi-
cientemente demostrado. La creación y fortalecimiento emprendedor  (tasa de actividad 
emprendedora: TAE) propende por el crecimiento de las actividades económicas, los pro-
cesos de “creación de empresas es una de las más importantes fuerzas que impulsan el 
crecimiento económico” (Vesga, 2008, p. 11) Estudios como el de la OCDE31 (2000) indi-
can que: “Existe una relación positiva entre las tasas de nacimiento de empresas de los 
países de la OCDE y las de crecimiento (…) por el contrario, naciones con baja creación 
de firmas, muestran un desempeño económico más  limitado.” 
Las economías más competitivas son capaces de producir niveles más altos de ingresos 
para sus habitantes. (Cámara de Comercio de Bogotá, 2008).  La competitividad define la 
capacidad de las empresas para penetrar y mantenerse en los mercados ya sean nacio-
nales o internacionales. En el caso Colombiano, el informe GEM 2008 indica que el 65% 
de las nuevas empresas32 (GEM, 2008, p. 14) tienen entre el 1% y el 75% de sus clientes 
en el extranjero y en el caso de las empresas establecidas el 58%. En la medida en que 
se aumente la productividad, también aumenta la competitividad en las organizaciones, 
mejorando la calidad de los productos o servicios, disminuyendo los costos, optimizando 
las economías de escala y generando mayor motivación para mejorar el trabajo de los 
empleados. En cuanto al Índice de Competitividad, el cual comprende la comparación en 
la eficiencia de un conjunto de instituciones, políticas y factores que determinan el nivel 
de productividad de un país, desde el año 2009 se aprecia una mejora significativa (Co-
rrea, 2010, p.13). 
Según datos del GEM del 2008, Colombia se encuentra en el tercer puesto en el mundo, 
después de Perú y Bolivia, en su  actividad emprendedora. El nuestro es uno de los paí-
ses con mayores aportes a la generación de empresas tanto nuevas (Hombre: 26,9%, 
Mujer: 18,77%) como ya establecidas (Hombres: 15,49%, Mujeres: 7,84%). Sin embargo, 
la variación en los diferentes estadios de las empresas33 (Serna y Suárez, 2005, p.19)  la 
                                               
31
 Organización para la Cooperación y el Desarrollo económico 
32 La actividad emprendedora distingue tres situaciones: Emprendedores nacientes (puesta en 
marcha de una empresa menor a un año); nuevos empresarios (entre uno y tres años y medio 
funcionando) y establecidos (con más de tres años y medio de funcionamiento). Lo anterior ya sea 
como auto empleados o en combinación con otro trabajo.  
33 En estas fases se distinguen: El Arranque: Fase de formación y supervivencia, predomina la 
inexperiencia, desorganización e inadecuado  manejo presupuestal. Se determinan las necesida-
des del negocio, el producto o servicio y su colocación en el mercado. Trata de precisar la misión y 
visión de la empresa. El emprendedor es emotivo, con grandes expectativas en el negocio. Cuan-
do la empresa es familiar, la empresa puede absorber recursos familiares, financieros, de espacio, 
tiempo y dedicación. La Expansión: cuando la empresa ha crecido, tiene mediano desarrollo, es 
sostenible y ha desarrollado mejores métodos y estructura  para su funcionamiento. Cuenta con 
varios productos, líneas de productos o negocios, con personal y equipos más sólidos. La familia 
comienza a profesionalizarse, se delega mejor, se reinvierte el capital y se ha consolidado un 
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relación entre hombres y mujeres es casi de mitad, mostrando relaciones de desigualdad 
en casi todos los países del mundo, marcados por contextos sociales y culturales que 
ahondan las situaciones de pobreza para las mujeres (GEM, 2007, p. 25). Es interesante 
analizar que en Colombia la creación de empresa se genera en las mujeres más por ne-
cesidad (cuando las personas no encuentran otra manera de laborar y subsistir, eventos 
de la vida lo impulsan a emprender una actividad productiva)  (Vesga, 2008, p. 25) que, 
en los hombres, por oportunidad (cuando las personas ven condiciones económicas y 
ambientales interesantes y disponen de capacidad económica, preparación académica o 
experiencia) (ibid, p. 25,26). El emprendimiento motivado por oportunidad fue del  
12,57%, en el 2007, y pasó al 13,89% en el 2008, mientras que el emprendimiento moti-
vado por necesidad pasó del 9,28% a 10,15%.”. Las mujeres crean empresa por oportu-
nidad en un 45 % y por necesidad un 49 %, mientras que los hombres crean por oportu-
nidad el 61% y por necesidad un 36 %, siendo mayor el indicador por oportunidad para 
ellos que para ellas.  
Desde una perspectiva humana, la competitividad y  productividad pueden verse como el 
fortalecimiento y expansión de las potencialidades de los derechos humanos, en la medi-
da que su objetivo es mejorar la calidad de vida, sustentando el reconocimiento y autova-
loración de los atributos con los que contamos como seres humanos, tales la dignidad, 
libertad, responsabilidad, igualdad y autonomía, como derechos de todas las personas.  
La expansión de las capacidades humanas va entonces acompañada de las productivi-
dades y del poder para obtener ingresos (Sen, 2000, p. 120), para el auto sostenimiento 
propio y de la familia, fundada en el trabajo y la adquisición de conocimientos y compe-
tencias, mejorando, en consecuencia, la alimentación, la salud, la educación, el acceso a 
servicios públicos, en síntesis, mejorando la calidad de vida. De ese modo, aumentan las 
oportunidades y la vida de la comunidad se dignifica. Crear desarrollo puede ser posible 
cuando se suprimen las principales causas de la pobreza y el atraso, así lo admite Sen, 
cuando define el desarrollo como “la eliminación de las principales fuentes de privación 
de la libertad: la pobreza y la tiranía, la escasez de  oportunidades  económicas  y las 
privaciones sociales sistemáticas.” (ibid, p. 120). Se potencializan de este modo, las ca-
pacidades de las personas, articulándolas al  Estado, permitiendo ejercer sus capacida-
des y derechos sin exclusiones. 
Podemos colegir de lo expresado que la empresarialidad representa un vehículo para la 
innovación y el cambio, facilitando procesos de difusión de conocimientos, mejorando la 
productividad y facilitando la modernización de la estructura empresarial.  Esta optimiza-
ción de los sistemas productivos tiene un impacto positivo en el incremento de los volú-
menes de producción y, en consecuencia, en la creación de oportunidades laborales. “En 
las áreas geográficas con mayor natalidad de firmas y dinamismo empresarial, el uso de 
los recursos económicos es más eficiente y el crecimiento de la economía y las condicio-
nes de vida de la población suelen ser superiores que en aquellas caracterizadas por una 
baja fertilidad empresarial.” (Kantis, 2002, p. 14) 
                                                                                                                                              
nombre. Por fin, la fase de Madurez, en donde se da un desarrollo alto, con una estructura organi-
zacional que permite la estabilidad de clientes y crecimiento de los mismos; cuenta con un equipo 
fuerte de personal, gerentes de alto nivel, procedimientos bien establecidos. La familia se ha pro-
fesionalizado, consolidando órganos de dirección. Se cuenta con experiencia acumulada, buen 
nombre y consolidación del capital, por lo que es más fácil adquirirlo y se hacen inversiones repre-
sentativas. Los recursos se manejan con mayor eficiencia, se adoptan nuevas tecnologías, estra-
tegias y se generan grandes proyectos.  
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2.2.3 De la economía social  y  solidaria al 
emprendimiento social  y de redes; alternativa en la 
construcción de paz 
“La incorporación de un  emprendimiento social en la cadena de valor de las empresa,  
 es una de las formas a través de las cuales ha sido posible, 
la generación conjunta de valor social y de valor económico” 
Roberto Gutiérrez Poveda. 
 
Indagando en sus orígenes podemos descubrir que el concepto de Economía Social34 
(Pérez, 2009, p. 10-11) aparece en estudios del siglo XIX con autores neoclásicos como 
Jhon Stuart Mill y León Walras. Se basa en la dimensión colectiva, su carácter democráti-
co y “busca soluciones a problemas económicos y sociales generados por el desempleo y 
la exclusión, teniendo en cuenta demandas sociales no atendidas por el sector privado o 
el sector público” (ibid, p. 19). El  determinar carencias, prioridades  y deseos individuales 
o  colectivos hace pensar en lo social, no enmarcado por la unidimensión de lo económi-
co y financiero, sino en la interrelación de la complejidad de los seres humanos dando 
lugar a surgimientos de modelos económicos alternativos como la Economía Solida-
ria.(Arango, 2003, p. 15-21). 
La Economía Solidaria es una rama de la Economía Social y nace como resultado de los 
problemas sociales engendrados por el capitalismo y las dinámicas de exclusión social. 
Lo social debe ser comprendido como un objetivo, una finalidad, de la actividad económi-
ca, mientras que la economía liberal, lo considera como un medio. El concepto de Eco-
nomía Solidaria se basa en el mutualismo35, sus inicios se ubican a mediados del siglo 
XIX, cuando un grupo de ingleses en condiciones  indignas de trabajo deciden organizar-
se y conformar la primera organización de tipo solidario (Dansocial, 2007, p. 31).  
Se centra en repensar las relaciones económicas frente a la lógica del capitalismo y el 
comercio de lo público y privado. Las actividades y sus relaciones  económicas (produc-
ción, distribución, cambio y consumo) se basan en la solidaridad, confianza, cooperación, 
reciprocidad, trabajo colectivo y ayuda mutua, antepone a las personas y su trabajo en el 
antes que el capital, siendo el mercado un instrumento al servicio del bienestar de las 
personas, anteponiendo la multiactividad y la socialización de los conocimientos y sabe-
res que son pilares del contenido humanístico y solidario de las empresas autogestiona-
das (Arango, 2003, p. 115-117). Invita a replantear paradigmas en cuanto a las relaciones 
de trabajo, salariales, de género, asignación de roles en la familia y empresas, definir de 
otra manera los costos teniendo en cuenta factores como bienestar social, ambiental en-
tre otros. 
                                               
34
 Dentro de la Economía Social se dan dos direccionamientos el de Economía de mercado donde 
se cumple con una función de empresa privada pero los excedentes se distribuye entre socios, y el 
de Economía de no mercado donde se produce o comercializa en el mercado, sus recursos son de 
donaciones, cuotas de socios o comercialización en el mercado a precios no significativos.  
35
 Herramienta usada para personas cuando se tienen emergencias o necesidades al que no se 
puede satisfacer de manera individual 
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En estos nuevos esquemas de Economía Solidaria, se contextualiza la Famiempresa, 
auto-gestionada por la misma familia, con objetivos claros de generación de ingresos, 
supervivencia y crecimiento, donde se interrelacionan sistema complejos como sociales, 
económicos, culturales atravesados por proyectos de vida y de familia de la economía 
popular. (ibid, p. 87-105). Los “objetivos y características de las Famiempresas son, en lo 
fundamental, los mismos de la economía solidaria, que encuentran su expresión más 
pura en el núcleo familiar, célula solidaria por excelencia” (ibid, p. 199).  
Por lo anterior,  los fines de mejoramiento de relaciones sociales, económicas, propone 
tres sistemas de análisis con sus respectivos  niveles espaciales. El primer sistema; el 
privado busca la maximización del beneficio económico, su naturaleza es capitalista, el 
segundo es el público donde la planificación y la redistribución es su fin y por último el 
regido por la ayuda mutua, va desde la economía domestica  y familiar pasando por la 
economía informal, asociaciones, voluntariados y las de Economía Social (Pearce, 2003 
citado por Pérez, 2009, p. 32) 
Gráfico No.  2. Tercer Sector como concepto englobador 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Pearce 2003 citado  Pérez. J et al, 2009. 
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Esta representación dinámica y complementaria desde lo barrial a lo global, permite la 
reflexión acerca de la inclusión clara de objetivos sociales y la interrelación que se puede 
generar, posibilitando redistribución y reciprocidad como un gran potencial para la Eco-
nomía solidaria y las empresas sociales36  concibiendo alternativas de organización,  pro-
ducción  y comercialización, basadas en la asociatividad , donde los emprendedores en 
condiciones de pobreza e indigencias, aprovechen las ventajas del capitalismo y promue-
ven la movilidad social, al mismo tiempo que los emprendedores sociales visionarios 
apoyen iniciativas donde se generen rendimientos, tanto de capital económico como de 
recursos humanos o capital social  Estas estrategias solidarias sacan provecho de las 
tres dimensiones antes relacionadas, dando un gran salto hacia una sociedad más hu-
mana y libre. 
Así la asociatividad es un gran eje articulador en los procesos económicos y sociales. 
Ejercen una influencia decisiva en los principios de redistribución y reciprocidad Favreau 
(Favreau 2003, citado Pérez, 2009, p. 17) y cobra un gran valor en la medida que enfatiza  
las redes socioeconómicas que combinan lo mercantil y no mercantil , en  actividades 
productivas y no productivas  con una visión ética de la democratización de la economía, 
basada en redes, agrupando tanto servicios como personas no satisfechas por el estado, 
que permitan la inserción de personas excluidas en actividades donde prime lo mercantil. 
(ibid, 2009, p. 17) 
De ésta manera las redes son parte esencial de los modelos organizacionales; sirven 
para determinar ventajas, en la medida en que se utilizan los vínculos y contactos para 
acceder a información, recursos compartidos, aceptabilidad social, entre otros, mejorando  
y potencializando la sostenibilidad de las organizaciones (familias o empresas).  
En un proceso casi espontáneo,  las personas o las empresas, como parte de grupos 
sociales, crean redes interpersonales e interorganizacionales como “grupo de personas, 
miembros de la familia, vecinos, amigos y otras personas, capaces de aportar ayuda, 
apoyo real y duradero a un individuo, generando  intercambio e interconexión, entrela-
zándose como red de vínculos que posibilita condiciones más humanas, dando respuesta 
a las contingencias que todo grupo atraviesa en alguno de sus tramos vitales”. (Morín, 
2003, p.27) Lo anterior determina la relación con los demás y su complejidad, promovien-
do“la autogestión, intercambio dinámico y generar niveles crecientes de autoindependen-
cia  y así favorecer  la satisfacción de necesidades” (Dabas, 1995, p. 16),  siendo vitales 
para la  nutrición y desarrollo, el no interactuar genera sistemas cerrados, lo que implica 
deterioro llegando al  “raquitismo” e incluso la  muerte.    
El impulso a las iniciativas empresariales que dan respuestas a las demandas sociales en 
la última década ha ido ganando espacios, facilita la creación de empresas y los empren-
dimientos sociales, y orienta, hacia posiciones de negocio con objetivos sociales, la preo-
cupación por los ingresos y los métodos de gestión de las empresas convencionales que 
redunda en un mejoramiento en la eficiencia de las organizaciones. El enfoque social 
                                               
36 Yunus, M,  (2008) describe las empresas sociales como un subconjunto del emprendimiento 
social y caracteriza los dos tipos de  empresas así; Una  que produce bienes y o servicios cuyo 
objetivo es generar beneficios sociales y  las empresas de las personas en condición de pobreza o 
miseria  que producen bienes y _o servicios generando beneficio económico para ellos,  así define 
a los emprendedores sociales quienes alientan empresas sociales en todo el mundo y ansían ha-
cer algo por reducir la pobreza y ayudar a otras personas.  
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tiene aspectos a destacar como: El énfasis en las personas visionarias y líderes, no tanto 
en las organizaciones en sí mismas. El concepto de empresario social como la persona 
que busca soluciones  innovadoras y lidera procesos de innovación social. La replicabili-
dad en el impacto a gran escala. Los procesos sociales y los emprendedores sociales se 
pueden dar en cualquier sector y cualquier forma de organización, que puede ser pública 
o privada; lo importante es crear valor social y promover el cambio  (Pérez, 2009, p. 20).  
El actuar en pro de la misma sociedad  voluntariamente o de una manera responsable a 
través de un marco legal, fomenta la responsabilidad social como “empresas que deciden 
contribuir al logro de una sociedad mejor y un medio ambiente más limpio” (Gutiérrez, 
2007, p. 25).  Según un informe realizado en el 2006 por la Fundación Corona y otros, 
sobre el emprendimiento social en Colombia, proyectos como en el sector energético, 
bancario y grandes superficies han desarrollado esquemas de emprendimientos sociales 
y comerciales que se concentran en trabajar con poblaciones vulnerables o para mejorar 
las condiciones laborales de sus empleados así como el trabajo con comunidades, apo-
yando organizaciones bajo acuerdos de equidad. Algunas iniciativas están relacionadas 
con proveedores, empleados, clientes, comunidad local, sociedad. Los temas en los que 
suelen concentrarse es en donación  a fundaciones, donación de alimentos,  programas a 
empleados, compra de productos a comunidades vulnerables y alianzas con programas 
sociales del estado o agencias de cooperación internacional como Naciones Unidas o el 
Programa Mundial de alimentos. (ibid, p. 28) 
Para concluir, podemos considerar al Emprendimiento empresarial familiar y específica-
mente las Famiempresas, como una forma de Economía Social-Solidaria, y como una 
estrategia generadora de dinámicas multiplicadoras del beneficio social,  a través de ele-
mentos o hebras que se entretejen, la conformación de redes, y el desarrollo de nuevos 
criterios que permitan por un lado reafirmar posiciones de derechos fundamentales y por 
otro de valoración económica y de empresas, donde la sociedad sea participe y corres-
ponsal,  trabajando y desarrollando su potencialidad, ejerciendo sus derechos, generando 
ingresos y autoempleo, eliminando la inequidad no solo económica sino  de género, de 
raza, etnia o religión, mejorando las condiciones de calidad de vida, y propiciando cam-
bios culturales, sociales, económicos y de convivencia en el marco de la paz.  
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3. Entendiendo la complejidad de las Fa-
miempresas como conjunción de organiza-
ciones vivas y abiertas. 
 “Una sociedad se auto-produce sin pausa, porque ella se autodestruye sin pausa.” 
Edgar Morin,  
 
Probablemente se perderían los resultados más significativos de las investigaciones que 
atañen al Trabajo Social, si no se conceptualizaran sus definiciones básicas, desde una 
visión sistémica, integral, holística. La necesidad de incorporar la comprensión de siste-
mas para conceptualizar las famiempresas está dada por la propia complejidad de nues-
tro objeto de estudio. Las famiempresas no son organizaciones elementales. Su existen-
cia misma no puede ser explicada, si no es a partir de la conjunción de un grupo de facto-
res de muy diverso orden: factores económicos, sociales, culturales, institucionales-
legales, psicológicos y aún históricos.  
De modo que, en este capítulo, se indagará la composición de las famiempresas, como la 
conjunción de familias y empresas, así como tratar de comprender bajo un enfoque sis-
témico, la unión de dichas organizaciones, sus cambios, mutaciones y coexistencias, 
abordando la compleja realidad sobre la base de un pensamiento, a su vez complejo, 
captando el fenómeno integral, las interrelaciones de todos sus elementos constitutivos, 
en su auténtica complejidad (Morín,1990, p.27) realizando acercamientos, a la manera de 
un zoom fotográfico, hacia estas unidades de análisis.  
Asumir el enfoque sistémico e interdisciplinar, nos impone sin duda un gran reto. Lo que  
separemos y aislemos, mediante el análisis, luego deberá volver a interrelacionarse, a 
intercomunicarse, a interactuar, en circuitos y redes, donde aparecen las verdaderas lógi-
cas y dinámicas. Lógicas y dinámicas que se pretenden captar, en su realidad más ínti-
ma,  sin operar el reduccionismo fácil, la esquematización simplificadora, concibiendo 
niveles de emergencia de la realidad sin reducirlos a unidades elementales y a leyes ge-
nerales aportando una nueva visión para los estudiosos de las Famiempresas.  Como 
nos enseña el maestro Edgar Morin (2003): los conceptos mutilados, conducen a accio-
nes mutiladas.   
 
3.1. Teoría general sistémica (TGS), un enfoque de 
sistemas vivos.  
 
Los aportes de la TGS, son fundamentales para el entendimiento de realidades comple-
jas. Así, siguiendo un pensamiento sistémico, desde las corrientes del pensamiento bio-
lógico hasta las ecologistas, económicas y sociales, se señala que las múltiples especies, 
tejen comunidades, vinculadas por redes a través de relaciones, que determinan tramas 
de vida como “redes dentro de redes”. (Capra, 1996, p. 49-55).  
42 
 
Se establece la comprensión del objeto de la investigación, como sistemas y sub-
sistemas que, en su conjunción, mutan a un gran sistema denominado Famiempresa. 
Esta nueva unidad creada, posee características propias que son el resultado de la muta-
ción y reunión de dos sistemas vivos y abiertos: la familia y la empresa, al interior de los 
cuales se producen cambios, transformaciones y adaptaciones, tanto del sistema como 
en cada uno de sus elementos integrados. Así, un sistema es “un todo resultante de sus 
partes interdependientes; incluye conceptos de totalidad, interdependencia, jerarquía, 
comunicación  y control” (Hernández, 1998, p. 14). Desde ese punto de vista, las perso-
nas son sistemas integrados, en esa jerarquía cambiante, por varios sub-sistemas. Así 
también acontece con las familias, las empresas y sus miembros. 
3.1.1  Zoom 1: La  familia; sistema vivo y abierto. 
3.1.1.1 Concreciones y transformaciones: familias y formas 
familiares 
Desde una perspectiva tradicional, la familia ideal, “Hogar dulce hogar”, es la familia nu-
clear, desde donde se le suele definir como una institución que cumple determinadas 
actividades o funciones, regida por  convenios y comportamientos que tienen consecuen-
cias o producen efectos sobre la sociedad. (León, 1995, p. 171).  
El funcionalismo sociológico señala que la familia nuclear se caracteriza por la coopera-
ción económica basada en la división sexual del trabajo y determinadas funciones, como 
la sexual-reproductiva, función económica – destinada al mantenimiento - y función edu-
cativa, como función socializadora y de ubicación.  (Murdock 1949, citado por León, 1995, 
p. 171). Talcott Parson (1986 citado por León, p. 172-176),  la define como compuesta 
por esposo, esposa e hijos dependientes  y unida por lazos emocionales y que cumple 
con dos funciones primordiales: Primaria, de socialización, en la cual los niños aprenden 
el valor de las normas y valores (“Las familias son fábricas productoras de personalida-
des humanas”); y la otra, derivada o Secundaria, de estabilización de la personalidad 
adulta (la familia provee el apoyo emocional) generando e interiorizando culturas.  
En el campo laboral, la familia nuclear es la ideal según Talcott, pues “el hombre como 
proveedor traslada a la familia fácilmente ya que los hijos y la mujer son domesticados y 
aceptan el cambio, adaptándose fácilmente al sistema económico, laboral e institucional” 
(Ibid., p. 173)  En éste tipo de familia “ideal”, cristiana, “la sagrada familia”, privilegia “la 
felicidad y la armonía con su devenir y cotidianidad” (Pachón, 2007, p.145)  donde el 
apoyo de los esposos entre sí, es fundamental, pues no cuentan con la familia extensa. 
Su permanencia  - “hasta que la muerte nos separe” - se debe al cumplimiento de acuer-
dos implícitos y explícitos con base en funciones, garantizando, de ese modo, la descen-
dencia y cumpliendo la función reproductiva.   
Lo íntimo y lo privado prima en su estructura, sin tener en cuenta a la mujer, a los hijos, 
tensiones entre roles sexuales, ni la articulación con los diversos subsistemas sociales. 
(ibíd., p. 160). Los roles productivos y sexuales están bien diferenciados en “instrumenta-
les (los hombres generan ingreso a  través del trabajo y su ámbito es el laboral)  y de 
expresión (sacralizada: Virgen María, madre, educar, relación con lo biológico, su ámbito 
es el hogar)” (León, 1995,175), socializando valores, hábitos y  costumbres, entre otros.  
En otros tiempos, siglo XIX hasta mediados del siglo XX, las mujeres eran criadas para 
ser esposas, con funciones-instrumentales, muy específicas: ser buenas cristianas, ad-
43 
 
ministrar el hogar, criar, cuidar, educación moral de los hijos. Si no entraban en la sagra-
da unión matrimonial y no deseaban sufrir la sanción pública, debían ser religiosas, solte-
ronas caritativas, cuidadoras o dedicarse a labores de beneficencia, como el soporte al 
desvalido. Por ello “De las primeras profesiones que se abrieron para las mujeres de la 
época fueron Trabajo Social, enfermería y docencia, actividades desempeñadas antes de 
que las profesionalizaran; no era otra cosa que una prolongación de la imagen y el 
quehacer tradicional de la mujer cuidadora” (Pachón, 2007, p.147-148), 
Sin embargo, las concepciones idealistas teóricas difieren de la realidad y la cotidianidad 
en la estructura interna de las familias modernas, así como en los roles, posiciones y re-
laciones de cada uno de sus integrantes: “Los procesos y profundos procesos vividos por 
la sociedad colombiana a lo largo del siglo XX impactaron y transformaron las estructuras 
y dinámicas familiares que se venían tejiendo lentamente desde la época prehispánica, 
colonial y republicana” (ibid, p.146),   
A mediados del siglo XX, se vislumbraron grandes cambios familiares a partir de factores 
como la protección de la salud, una mayor educación y conocimiento del uso de métodos 
anticonceptivos, abriendo así, para la mujer, la posibilidad de ser madre por decisión y no 
por obligación o deber matrimonial. Desde entonces, se produce una disminución de la 
tasa de natalidad, en contraste, con “el hijo anual”, propio de la cultura del siglo XIX, lo 
que conllevó a cambios demográficos, económicos, sociales, legales, como el acceso, 
para la mujer al sufragio universal, en 1957, pero sobre todo, culturales, con una nueva 
construcción y re-construcción de las subjetivaciones relativas al hombre y la mujer. La 
inserción laboral de la mujer mejoró, sin duda, su posición de negociación en el hogar, la 
salida parcial del espacio doméstico generando dobles jornadas para la mujer, como jor-
nada laboral y laboral-doméstica, donde la división sexual del trabajo “pierde la legitimi-
zación cultural”. (ibid, p.157). 
Adicionalmente, la caída de la hegemonía del rol del padre, así como el de la iglesia, 
“cambia los valores de la sociedad y particularmente en las mujeres, reflejando la no 
aceptación de normas y valores que se hallaban en la base de la institución social de la 
familia llamada patriarcal.” (ibid, p.45) Las separaciones, cada vez más profusas, la acep-
tación social de las madres solteras, como jefas de hogar, la aceptación de las uniones 
de hecho con hijos no reconocidos o “naturales”, el aumento de la escolaridad en la mu-
jer, las luchas contra la desigualdad y las opresiones familiares, las políticas de familia 
transitando de lo privado a lo público, todo ello atravesado en Colombia, por los múltiples 
procesos como la violencia, los desplazamientos forzados, las migraciones, la globaliza-
ción, generando la transnacionalidad, terminaron por conformar hogares con opciones 
sexuales diferentes a las “clásicas” y de exclusividad biparental: hombre-mujer y que han 
afectado los valores, estructuras y dinámicas familiares. (ibid, p.147-151) 
En la actualidad, las familias, como resultado de varias rupturas, diversas uniones y 
recombinaciones, han crecido. También se han reducido los tiempos; las velocidades 
han cambiado; el poco tiempo de las uniones, separaciones, y reincidencia conyugal se 
ve marcado muchas veces, por el interés, la realización, la satisfacción individual y de-
seo personal. Los episodios sexuales esporádicos y sin compromisos, fugaces, indivi-
dualistas, con poca o ninguna responsabilidad, pautan nuevos modelos de fragilidad  
en algunas relaciones de las familias (Bauman, 2005, p.170). La unión matrimonial ha 
perdido, en mucho, su carácter sagrado y, los roles principales, están marcados tam-
bién por la temporalidad y el carácter difuso: “las imágenes progeniturales se pluralizan 
y se suceden- padrastro, madrastra – y por lo tanto se multiplican las redes afines 
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constituidas por su consanguíneos (…) de este modo, se pasa de la tradicional familia 
bilateral extensa a la de innúmeras redes sociales de complejo tejido. (…) algunas in-
geniosas y recursivas otras problemáticas y conflictivas” (Zuluaga, 1999, p.103).  
Los anteriores tipos de uniones, conforman formas familiares que simulan el modelo de 
familia nuclear y que no siempre se dan de manera conflictiva. La mujer se empeña en 
ganarse el amor de los hijos del compañero  y por un sentimiento de compasión con 
los menores abandonados. El hombre pretende que la mujer se dedique al hogar, 
crianza y lo descargue de las funciones domésticas, sustituyendo la madre biológica. 
Con frecuencia la mujer deja de trabajar ante las exigencias del hombre sustentando 
así el poder económico para someter a su compañera. (Jiménez, 1999, p.105).  
Sin embargo, la misma dinámica social y económica expone formas familiares  que difiere 
de la familia tradicional. La inserción de la mujer al mercado laboral aparece “como resul-
tado de complementar los insuficientes ingresos en el hogar, producto de la pobreza, 
cambios demográficos  y avances educativos. Las crisis económicas así como dicha in-
serción de la mujer en el ámbito laboral  ha tenido impacto sobre las remuneraciones  y 
desempleo masculino  minando la capacidad de los hombres, debilitando la autoridad en 
el espacio familiar” (González, 1999, p.58) 
Los cambios en el contexto de los hombres y su impacto en la familia, no están acorde 
con los medios legítimos ni los valores tradicionalmente aceptados, así mismo la autori-
dad del padre como fuente de autoestima masculina se debilitó, la reducción de los ingre-
sos, el deterioro del papel de proveedor va socavando el concepto como hombre “apare-
ciendo el abandono y con ello el aumento de hogares incompletos y de jefatura femenina” 
(ibid, p.58). El hombre hoy participa más activamente en la crianza de sus hijos y compar-
te los roles en el hogar “Los hombres han sido obligados a reflexionar sobre su masculi-
nidad y se cuestionan si la identidad masculina sigue centrada en el mundo del trabajo, 
por ello se les demanda más proximidad con la progenie y la esposa, que aprendan a 
expresar afecto y emociones” (Puyana y Mosquera, 2003 citado por Puyana, 2007, p. 
273) 
Vale la pena anotar que aunque la mujer ha aumentado su participación en el mercado 
laboral, existe, en algunas familias, la “auto subvaloración o “ayuda” (González, 1999, p. 
59) que no necesariamente  mejora su posición para negociar en la familia, ni ha genera-
do relaciones más armónicas  e igualitarias. En algunos casos el hombre controla los 
ingresos de las mujeres y a pesar de no trabajar siguen haciendo valer su papel como 
autoridad y control, generando violencia y desigualdad al interior de la familia. (García y 
Oliveira, 1994 citado por González: 1999, p. 54-61.) 
Así, la familia no es solamente la suma de sus integrantes o el desempeño individual, es 
un ecosistema donde su funcionamiento, no es estático ni cerrado. Las características o  
patrones de conexión, generan redes de relaciones donde la intensidad, lealtad, comuni-
cación, apego afectivo y emocional varía con los años, siendo elementos de control, di-
rección, regulación  o manipulación. (Hernández, 1998, p. 26-27). Capra al respecto indi-
ca que “Hay un flujo continuo de materia a través de un organismo vivo mientras que su 
forma se mantiene o no.”37, algunos autores definen la familia así: 
                                               
37 
La cursiva es adición de la autora 
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 Salvador Minuchin “la familia puede verse como un sistema que opera dentro de 
otros más amplios con tres características: Sistema sociocultural en continuo 
cambio, Etapas marcadas por crisis sin perder identidad (ciclo vital), Capaz de 
adaptarse al entorno,  modificando reglas y comportamientos acoplándose a de-
mandas externa”  (Minuchin, 1983, citado por Eguiluz, 2003, p.3) 
 Yolanda Puyana “Institución marcada por relaciones de solidaridad, conflicto y 
hasta violencias, que a la vez, constituye un puente entre el mundo privado y el 
público, permanece articulada al contexto social, a la vez que se ve afectada por 
éste. Además, se convierte en un grupo fundamental al brindar protección para 
sus miembros ante las situaciones adversas” (Puyana, 2008, p. 31 )  
 Irma Arriagada “Las familias cumplen funciones de apoyo social y protección ante  
crisis económicas, desempleo, enfermedad y muerte de alguno de sus integran-
tes. La familia, como capital social, es un recurso estratégico de gran valor, ya que 
la limitada cobertura social existente en algunos países latinoamericanos (laboral, 
en salud y seguridad social) la convierte en la única institución de protección so-
cial frente a los eventos traumáticos, y ella se hace cargo de los niños, los ancia-
nos, los enfermos y las personas con discapacidad.” (Arriagada, 2005, p. 2) 
 Ricardo Cicerchia “Una organización social que contiene intrínsecamente cambio 
y tradición, novedad y hábito, estrategia y normas (Cicerchía, 1999, p. 46).  Sin 
embargo  es necesaria la incorporación de la categoría formas familiares38 (Rico, 
1999, p. 110-116) en reemplazo de familia, para poder entender a la organización 
familiar, como un sujeto histórico complejo receptor de una multiplicidad de sobre 
determinaciones sociales” (Cicerchía, 1999, p. 46-61).   
 Ángela Hernández indica: “Una definición completa de familia incluye  tres pers-
pectivas: Estructural; relativa a los aspectos de composición, jerarquía, límites, ro-
les, subsistemas etc.; Funcional; relacionada con los patrones y fenómenos de la 
interacción y  Evolutiva; donde se considera a la familia como un sistema morfo-
genético en creciente complejidad enmarcado en una serie de creencias y valo-
res, contemplando al mismo tiempo las ideologías  allí subyacentes” (Hernán-
dez,1998, p.29) En éste orden, la jefatura está asociada con la conyugalidad, ciclo 
vital de ella o él y del grupo familiar, así como su capacidad económica, caracte-
rísticas del jefe o jefa, así la organización cambia en relación a  la edad, sexo, 
conyugalidad, educación así como la inserción o exclusión de los beneficios de las 
Políticas públicas. (Rico, 1999, p. 110-116)  
En conclusión, tal y como lo muestra el siguiente cuadro,  las transformaciones  en las 
familias generan formas familiares, debe visibilizarse la diversidad de familias, que re-
definen constructos mentales y culturales como sujetos y sujetas de derechos,  lo que 
conlleva a re evaluar procesos de cambio con base en la cotidianidad, contextos y  
realidades, dando paso a diferentes y nuevos valores, modificando no solo orden cultu-
ral sino demográfico, jurídico, político y económico “Cambios silenciosos han operado 
en los roles familiares y en los patrones de socialización de los niños, en las negocia-
ciones dentro de la familia y en el ámbito de la sexualidad” (González, 1999, p.57) 
                                               
38 Nucleares (padre, madre e hijos), Mono parentales, principalmente a cargo de la mujer (pro-
genitores sin  cónyuge, compuesta de un solo progenitor (hombre o mujer) con uno o varios 
hijos de la misma unión o con hijos de uniones anteriores, con hijos adoptados), Recompuestas 
(los tuyos, los míos y los nuestros),  hogares unipersonales,  Uniones homo parentales o del 
mismo sexo así como arreglos  afectivos duo-locales (de residencia separada) 
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Cuadro No. 2 Comparación de algunos cambios relevantes en la Familia moderna 
Elementos que cambian en 
las familias Visión clásica de la familia Visión moderna de la familia
Conformación Familiar Nuclear y extensa (Biparental)
Formas familiares diversas: Mono parentales 
principalmente a cargo de la mujer, Unipersonales, 
Familias nucleares sin hijos, Hogares sin núcleo 
conyugal,Hogares  recompuestos (los tuyos, los míos y 
los nuestros), Uniones homo parentales
Bases para definir la familia Funciones
organización social con interrelaciones en las que se 
generan cambios
Figura del padre Poder Resquebraja la figura paterna
Figura de la madre Sacralizada Humanización de la mujer
Espacios tradicionales Hombre: Trabajo / Mujer: Hogar
Hombre: Marcado espacio en el Trabajo y  ha gando 
espacios en hogar. / Mujer: Abandono espacios 
tradicioneles. Comparte  espacio  en el Trabajo y  hogar. 
Doble jornada
Se piensa y decide en torno a la familia
Se piensa y decide en torno a lo Individual, sin 
compromisos
Nulas o bajas tasas de divorcio Aumento tasas divorcio
Altas tasas de natalidad Disminución considerable  tasa natalidad
En cuanto a roles, la madre tenía su papel en el hogar.  El 
padre de proveeduría y Jefe
Los roles son consensuadas y compartidas incluyendo el 
de proveeduría  debido a la insercion de la mujer al 
mercado laboral.  Aumento de jefas en el hogar, 
depende de  la región
En cuanto a las funciones la madre  en el  hogar tenia 
funciones de reproducción, crianza. Padre proveeduría
Las funciones son  consensuadas excepto la de 
reproducción, sin embargo si es consensuado cuántos 
hijos y cuando se tendrán en el hogar
No se aceptaban socialmente los nacimientos fuera del 
matrimonio
Se aceptan socialmente los hijos nacidos fuera del 
matrimonio y la conformación de nuevas familias 
coadyudando a las diversas formas familiares
Esperanza de vida corta Aumento esperanza de vida
Poca migración , demografia estable
Generan grandes procesos migratorios (forzados o no) 
generando fusión de  multiculturalidad, pluriétnica
En cuanto a los valores sexuales el tema era un Tabú, 
Recato, para la mujer inhibidos,  prohibidos,
La sexualidad es un Derechos de pareja, control de 
natalidad, elección plural del sexo
Se vela por derechos del hombre, leyes de herencia Se vela por derechos del hombre, mujer, niños y niñas
Era claro que era y quienes conformaban la familia y 
cuáles sus deberes y derechos
Problemas legales al reconocer diversas formas 
familiares  y por ende sus derechos (ej. Subsidios 
familiares entre otros)
Iglesia
Poder social, económico, politico y por lo tanto 
injerencia total sobre las acciones de la familia Caída de la hegemonía de la iglesia
Políticas Netamente privado Mas público que privado
Derechos
La familia, esposa,hijos  es propiedad del patriarca y 
tiene derechos absolutos sobre ella 
La familia es sujeta de Derechos , por lo tanto  cada uno 
de sus integrantes también lo es. , aumento de 
denuncias por maltrato intrafamiliar
La familia es un ente económico dentro del modelo de 
flujo circular de la economia. Economías paternalistas y 
cerradas
Apertura económica, globalización de las economías de 
mercado, gran dinámica de la información
Los obreros solamente producían, no eran creativos ni 
innovadores
Auge de los procesos tecnológicos, Innovación y 
creatividad, modificación de visiones más humanisticas 
en gestión administrativa, nuevos procesos  y formas 
nuevas de hacer las cosas. Revolución informática, 
problemas ambientales.
Tranquilidad económica, mercado laboral estable
Ambientes de riesgo, desprotección por parte del estado 
, libre mercado, privatizaciones, mayores espacios 
ganados por las mujeres en el mercado laboral
La familia alejada de la actividad economica. La 
proveeduría correspondía al padre
La familia es un núcleo de producción debido a que la 
mujer e hijos  participan de las decisiones de la familia y 
empresa transformado formas económicas como la  
Fami empresa 
Valores sociales
Económico
Jurídico
 
Fuente: Autores varios. Adaptación autora 
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 3.1.1.2  Enfoque sistémico de la familia. 
La familia, como sistema, posee límites con objetivos o funciones propias, como mante-
ner y proteger a sus miembros de factores en sus relaciones con el exterior, permanecer 
unida y conservar estable el sistema. Sin embargo, cuando se permea el sistema sobre-
pasando los limites, éste pierde o atenúa su identidad y cohesión. Cuando son escasas 
las interrelaciones sistémicas o se anula el sistema, éste termina aislándose, como tal, de 
su entorno, cerrándose por completo. En ese caso la ley de la entropía: “todo sistema 
tiende a su desorganización”, principio fundamental de la TGS, se cumple cabalmente. 
Ningún sistema puede existir en el aislamiento radical, su modus vivendi está en la inter-
acción con otros sistemas: economía, sociedad, educación, etc. “La familia nunca es una 
institución aislada, sino que es parte orgánica de procesos sociales más amplios” (Jelin, 
2005, p. 41-75).  
Otro principio de la teoría sistémica es el principio de la covarianza: cuando uno de los 
elementos que conforman el sistema varía o cambia, esta variación afecta, de una u otra 
manera a todos los otros miembros. Para ilustrar este fenómeno de la covarianza, se sue-
le emplear la imagen de una cadena que es sacudida desde cualquiera de sus eslabo-
nes. Todos los otros eslabones, mucho o poco, se reubicaran en relación a ese cambio. 
En el sistema familia, cuando uno de los miembros cambia los demás se ven afectados 
(causalidad circular) generando patrones de interacción en la comunicación que caracte-
riza a cada forma familiar. Estos patrones se convierten en reglas describiendo las suce-
siones del sistema y a medida que se avanza por el ciclo vital, estas reglas se convertirán 
en normas que evaluarán las conductas, en coherencia con los valores de las culturas y 
religiones asimilándose de forma particular en cada familia. (Hernández, 1998, p. 26-28) 
Las conductas y valores asimilados en cada familia hacen que haya especificidad en las 
mismas, definiendo patrones como la organización, roles y reglas implícitas y explicitas,  
a partir de la interacción de sus miembros, donde la limitación de conductas y cumpli-
miento mantienen la integridad del sistema. La estructura de poder – que determina la 
familia como una forma de organización - también determina patrones en la familia con 
jerarquías asociadas a la edad, sexo, educación  entre otros,  donde  las  diversas valo-
raciones  por parte de los integrantes de la familia definen interacciones. Durante la per-
manencia de la familia a través del ciclo de vida, ésta se puede adaptar  reorientando 
sistemas o normas. (ibid, p. 27-29) 
Ángela Hernández (1998)  divide el análisis sistémico de las familias en diferentes nive-
les de abordaje así:  
 La familia como institución social es un sistema de normas que regulan compor-
tamientos  organizando patrones de vida, garantizando el funcionamiento de re-
producción, socialización, provisión y distribución de bienes y servicios, así como 
el orden dentro del grupo y con el resto del sistema social. 
 La familia como grupo es un conjunto de personas que interactúan para preservar 
su supervivencia, su análisis es más desde lo interno que desde la norma, sin de-
jar de lado que la familia es “tanto efecto de cambios hacia dentro y hacia fuera 
de sí misma” (Hernández, 1998, p. 15) 
 La familia como construcción cultural es el resultado de los constructos de valores 
sociales, tradiciones, religión, rituales, celebraciones, actos políticos así como “el 
estilo de relación entre las personas que la componen” que interpretan de un gran 
sistema, modificándolo y definiendo según sus propias experiencias. “Esos ritua-
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les ayudan a reducir el impacto negativo de cambios y eventos inesperados de la 
vida, constituyéndose en fortaleza para la estabilidad familiar, sin restringir su 
evolución, re formando la cultura, re formulando la tradición que cambian la so-
ciedad” (ibid, p. 16) 
 La familia como conjunto de relaciones emocionales genera afecto, amor, alegría, 
respeto pero también odio, desprecio entre otros, determinando el estilo e inter-
acción con otros y en diversos contextos como el colegio, iglesia, trabajo. 
 
En consecuencia, para que crezca un sistema en términos de subsistemas o estadios se 
requiere una continua sucesión de conductas y procesos, comparando con otros siste-
mas, cada estadio se debe definir por una estructura o conjunto de características, múlti-
ples factores integrándose permitiendo ver su totalidad en vez de ver un solo factor e 
Integración de estructuras anteriores y posteriores (ibid, p.17-19) 
De todo lo cual, podemos colegir que las formas familiares no son estáticas, sino vita-
les y sujetos a mutaciones, a los ciclos de vida que afectan a todos los organismos 
dotados de vida. Sin embargo puede haber sistemas relativamente cerrados que no 
generan cambios significativos o, en los cuales, los ritmos de cambio son tan lentos 
que pueden parecer imperceptibles. Estos sistemas familiares son más susceptibles a 
que se desintegren o mueran o como sistemas vivos, activos y mutantes adaptándose 
al tiempo y espacio desarrollando nuevas dinámicas mediatizada por la cultura y los 
valores  La adopción de una visión de familia como sistema integrador, permitirá  la 
comprensión de sus cambios y adaptaciones, haciendo que las sociedades trasciendan 
en su propio conocimiento.  
                   
                 3.1.1.3  Adaptaciones del sistema: Ciclo de vida de la familia  
“El ciclo de vida no es sino la sincronía, en el transcurrir el tiempo” 
Berenice Neugarten 
 
Si retomamos el análisis de Ana Rico (1999), comprendemos que la organización familiar: 
sus roles, las relaciones de poder, así como los tipos de familia están asociados a deter-
minadas características recurrentes o patrones, lo que a su vez se relaciona con el ciclo 
vital. En este ciclo vital se definen caracteres, como son: Los cambios en el tamaño (lle-
gada, salida, nacimientos o muertes); la edad de los integrantes (cambios basados en la 
edad cronológica); el estado laboral del jefe o jefa de la familia (Ingresos, ascensos labo-
rales, despidos, jubilación); las funciones o roles de los miembros de la familia (niños, 
adolescentes, adultos, adultos mayores); los eventos normativos o hitos (en relación fun-
ciones como matrimonio, nacimiento, entrada al colegio entre otros) y no normativos (no 
universales como la enfermedad, conflictos, cambios económicos entre otros); la orienta-
ción de objetivos y metas de las familias. “Algunas de estas fuerzas son movilizadas des-
de dentro de la familia, como la lealtad y otras desde el contexto exterior, como la posibi-
lidad de desarrollo profesional” (Hernández, 1998, p. 45) 
El ciclo de vida familiar está asociado a las necesidades y a las satisfacciones de super-
vivencia y crecimiento de acuerdo a patrones de interacción, relacionándose el apego 
emocional al servicio de la estructura familiar. En estos patrones de interacción pueden 
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darse  procesos de inserción, de desestabilización y de resolución, donde se incorporan 
nuevos patrones reajustando la estructura familiar (de ella depende que se satisfagan o 
interfieran las necesidades) a través de ajustes de satisfacción de la necesidad de apego, 
reciprocidad en el cambio afectivo y  la supervivencia de la familia como sistema (ibid, p. 
42-45)   En las familias se dan cambios de primer y segundo orden, tal y como vemos en 
el cuadro abajo relacionado.  
Cuadro No. 3 Etapas del ciclo de vida familiar 
Fuente: Hernández, 1998, p. 46 
Así los cambios de primer orden implican adaptación y aumento de habilidades mante-
niéndose la estructura familiar, los de segundo orden se dan cuando hay transformacio-
nes en el estado de los miembros y el significado de las interacciones reconciliando leal-
tades, afectos, roles, reelaborando y afectando la estructura familiar. 
3.1.2. Zoom 2: La empresa; sistema vivo y abierto. 
3.1.2.1 Concreciones 
También la empresa se comprende como un sistema y que, como tal, presenta caracte-
res que les son propios y otros que se asocian a los ya destacados para los sistemas en 
general. La empresa es la unidad económico – social, integrada por los factores de la 
producción que conlleva una actividad económica organizada para la producción, trans-
formación, circulación, administración o custodia de bienes, o para la prestación de servi-
Etapas
Procesos emocionales de transmisión: Principios 
claves
Cambios de segundo orden requeridos para el progreso en el 
desarrollo
1
Conformación de la pareja (sin 
hijos) Compromiso con el nuevo sistema
a. Formación del sistema marital
b. Ajustes en las relaciones con la familia extensa y los amigos para 
incluir al cónyuge
2
Familia con hijos pequeños (de 0 
a 5 años)
Aceptación de los nuevos miembros dentro del 
sistema
a. Ajuste marital para abrir espacio a los hijos
b. Asunción de los roles parentales
c. Ajustes en las relaciones con la familia extensa para incluir los 
roles de padres y abuelos
3
Familia con escolares (6 a 12 
años)
Consolidación de la relación con los sistemas escolar y 
social más amplio
a. Ajuste de normas internas de diferenciación de la familia
b. Fortalecimiento de la identidad familiar
4
Familia con adolescentes (13 a 18 
años)
Incremento  de la flexibilidad de la familia para 
integrar la autonomía de los hijos
a. Cambios en la relación parental para permitir la movilidad del 
adolescente dentro y fuera del sistema
b. Re enfoque de la vida marital y de la vida personal de los padres
c. Cambios ocasionados por dificultades de la generación de los 
abuelos
5
Salida de los hijos del hogar 
(Mayor 19 años a 30 años)
Aceptación de los multimos ingresos y salidas de los 
miembros
a. Renegociación del sistema marital como díada 
b. Desarrollo de la relación adulto - adulto entre padres e hijos
c. Ajustes para incluir a la familia política
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cios39 funcionando como sistema integrado de diversas partes interrelacionadas e inter-
dependientes, con el fin de alcanzar objetivos propuestos. (Chiavenato, 2000, p. 446). 
  
3.1.2.2. Enfoque sistémico de la empresa. 
Varios autores establecen semejanzas entre las empresas y los seres vivos desde una 
perspectiva de sistema abierto, resaltando que éstos son sistemas integrados, así  las 
empresas crecen, reciben insumos, los procesan y entregan productos y/ o servicios, con 
una gran interacción dinámica con el medio (empleados, accionistas, clientes, proveedo-
res, competidores, instituciones públicas o privadas entre otros con la capacidad de in-
fluenciar el medio externo y de ser influenciado por él o a través de sus miembros) adap-
tándose y ajustándose para sobrevivir, cambiando mercados, productos y estructuras. 
(ibid, p. 446) 
A su vez las empresas, son subsistemas de un gran sistema llamado sociedad compues-
to por personas que sienten, piensan, tienen conocimientos, habilidades, necesidades y 
aspiraciones (ibid p. 453) donde “hay componentes que afectan al sistema u organización 
como son los roles, normas y  valores40, generando interrelaciones y dinámicas económi-
cas, políticas, sociales y culturales:  
 
Estas organizaciones tienen un subsistema psicosocial compuesto por in-
dividuos y grupos en interacción formado por la conducta individual, moti-
vaciones, relaciones de estatus, roles, dinámicas de grupos, afectados por 
sentimientos, actitudes, expectativas y aspiraciones de los miembros de la 
organización. Este subsistema, influenciado por las fuerzas del medio ex-
terno así como por otros subsistemas, establece interacciones generando 
el clima organizacional, donde los seres humanos asumen y desarrollan 
sus papeles y actividades, de ahí que el subsistema varía con la organiza-
ción.(Zapata,  2009, p.75) 
 
                                               
39
 Artículo 25.Código de Comercio.  
40
 Katz y Kanh (1978)  citado por Del Castillo, M.,  1997,  definen roles: comportamiento en una 
posición dada, se relaciona  con la función, desarrolla posición jerárquica. Normas: Enmarca la 
actividad de los roles, expectativas que un sistema requiere.  Valores: Justificación ideológica de 
normas y roles, éstos son interiorizados y vividos.  
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Gráfico No.  3. El sistema organizacional 
 
Fuente: Kast y Rosenzweig. p. 118 tomado de Zapata, A. et al, (2009), p. 76 
 
Así mismo las organizaciones se componen de otro tipo de subsistemas como el de pro-
ducción o técnico (genera mecanismo para transformar materia prima), apoyo (proporcio-
na insumos para realizar productos elaborados), mantenimiento (provee y mantiene el 
sistema, equipos y talento humano), adaptativo (desarrolla estrategias para sobrevivir 
genera cambios), administrativo (coordina los diversos subsistemas en función de objeti-
vos). Incorporan y eliminan materia, se alimentan de los subsistemas internos y externos, 
por ello,  deben tener claro el objetivo y estar alineados con el objetivo general de la or-
ganización, compartiendo sistemas similares de valores, metas  y estrategias, así mismo 
los subsistemas externos retroalimentan y generan caos (entropía) siendo la retroalimen-
tación un mecanismo que permite la  detección y ejercer el control en el ejercicio de las 
funciones de los elementos que la conforman  (Del Castillo, 1997, p. 216,217)  
Subsistema 
Administrativo
Subsistema 
Técnico
Subsistema de 
metas y valores
Subsistema 
psicosocial Subsistema 
estructural
Flujo de entrada 
y salida de 
materiales, 
energía e 
información
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Gráfico No.  4.  La organización como un compuesto de niveles o subsistemas es-
tratégicos, de coordinación y operativos 
 
 
Fuente: Kast y Rosenzweig citado por Zapata, A. et al, (2009), p. 78 
 
El gráfico 4 nos muestra la interrelación del  sistema organizacional total y su composi-
ción de subsistemas, donde el flujo interno y externo es vital para su funcionamiento. Las 
empresas como  sistemas abiertos, también tienen propiedades (Chiavenato, 2000, p. 
446-453)  como:  
 Interdependencia de sus partes, interactuando con el medio interno y  externo,  
ejerce cambios y adaptaciones, con características propias como valores, culturas 
definidas y adaptadas por sus miembros manteniendo relaciones, lealtades, rela-
ciones de poder, entre otras. 
 Homeostasis es la tendencia a mantener el  equilibrio  a través de la constancia 
en  la dirección, fines u objetivos, su logro y progreso. Esto se logra a través de la 
adaptación  o cambio en la organización del sistema, interacción o estándares  del 
liderazgo, trabajo en equipo y compromiso a través una comunicación precisa, 
clara y asertiva en la organización.  
 Frontera o límite: “Demarca lo que está adentro o afuera del sistema, no siempre 
está físicamente. Los sistemas sociales tienen fronteras que se superponen, las 
fronteras varían en el grado de permeabilidad, permitiendo mayor o menor grado 
Nivel o 
subsistema 
operativo
Nivel o Subsistema 
estratégico
Nivel o Subsistema  
coordinadoInsumos hacia 
el sistema
Medio Ambiente
Producto hacia 
el  medio 
Limites
Introducción 
de las fuerzas 
ambientales
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con el ambiente. En la frontera (…) se transfiere información o se realiza inter-
cambio de materia, energía o información.” (ibid, p. 448)   
 Morfogénesis es cambiar su constitución, estructura, forma, funciones de control, 
comunicación entre otras. 
 Negentropía es la importación de energía en todas las formas, mayores a las que 
devuelven al ambiente como producto. La entrada de energía se invierte y una 
parte se consume por parte de la organización antes de generar una salida (Katz 
y Kahn citado por Chiavenato, 2000, p. 452)   
En la misma línea, Emery y Trist consideran que para que se dé el éxito en una organiza-
ción hay que tener en cuenta el medio ambiente y la tecnología que usan las organiza-
ciones. Indican que hay cuatro tipos de medio ambientes con diferentes comportamientos 
que afectan la organización, así:  
 Interno o procesos propios de la organización  
 Entre la organización y su contexto externo  donde la organización dinamiza el 
contexto externo 
 Interrelación de la organización y el contexto externo, donde el contexto externo 
da energía y condiciona la organización  
 Elementos únicamente del contexto externo.  
 
A su vez éstos ambientes pueden eliminar las organizaciones a través de:   
 
 Ambientes tranquilos y aleatorios; No hay relación entre los medios ambientes y la 
organización  en un momento determinado) 
 Ambientes tranquilos e interrelacionados: El sistema se comporta bajo ciertos cri-
terios de certidumbre, hay comunicación entre los medios ambientes. “la organi-
zación requiere utilizar la Planeación Estratégica (a largo plazo) como  herramien-
ta que facilite el logro de sus objetivos,  las organizaciones en estas condiciones 
tienden a crecer en tamaño y adoptar una estructura jerárquica con tendencia ha-
cia la centralización y coordinación”  (Del Castillo,1997, p. 222) 
 Ambientes reactivos y desordenados: Generan bastante riesgo, constante compe-
tencia por los clientes, la organización debería maniobrar, manteniendo objetivos 
globales y  ser rápidos ante problemas (combinación entre Planeación Estratégi-
ca: Crecer y marcar hacia donde se va y táctica: lograr supervivencia)) 
 Ambientes turbulentos: Constantes cambios, se deben desarrollar modelos diná-
micos, cambiantes, flexibles siendo igual o mayor al contexto, debe generar mo-
delos que optimicen el aprendizaje de la organización, crear equipos de trabajo 
que comprendan los problemas, para volver a las posiciones originales) 
 
La perspectiva sistémica permite una visión global y  holística de las organizaciones, 
permitiendo un mayor entendimiento de cómo funcionan las  organizaciones y sus con-
textos en una gran complejidad, pues las empresas como grandes subsistemas de una 
sociedad internamente también cuenta con subsistemas para desarrollar eficientemente 
su gestión,  desde los procesos misionales y operacionales  hasta los estratégicos inter-
actuando en una compleja red de sistemas del contexto donde existen fuerzas internas y 
externas de ambientes tranquilos, reactivos y turbulentos. 
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3.1.2.3  Adaptaciones del sistema: Evolución y profesionaliza-
ción. 
Las empresas tienen sus etapas de evolución tal y como lo hacen las personas y familias. 
Las etapas del desarrollo de  las empresas no necesariamente están en desarrollo de la 
familia o el individuo, Muler de Lama (2004)  en su libro “Empresas efectivas o familias 
afectivas” plantea seis etapas de la familia y empresa: 
Primera: Fundación: Padres de 25 a 30 años, hijos de 1 a 6 años. Se decide tener em-
presa, empleador, la compañera le ayuda, socia o empleada, importante definir funciones 
y jerarquías donde la mayoría de las veces la mujer cuida y cría a los hijos. Principales 
conflictos bastante dedicación a la empresa y descuido hacia los hijos. 
Segunda: Crecimiento: Padres de 30 a 40, hijos de 6 a 12 años. La empresa crece y la 
familia también, hay estructura y se delega, los niños van al colegio y la madre tiene más 
tiempo sobre todo en la mañana, ayuda en la parte administrativa. Se debe revisar el plan 
de vida de cada participante ya que algunos hijos comienzan a trabajar allí. Principales 
conflictos: La madre debería ser socia, se paga salario, concesiones especiales, obliga-
ciones, horarios, no hay personal capacitado, falta de tiempo y apoyo para los hijos 
Tercera: Desarrollo: Padres de 40 a 50, hijos de 13 a 21 años. La empresa crece y re-
quiere de personal preparado, profesional, padre y madre dividen  el tiempo en su familia 
y empresa, siendo mayor la dedicación a la empresa por parte de la madre, algunos hijos 
están dispuestos a dejar sus estudios por trabajar en la empresa. Principales conflictos: 
Dedicación de demasiado tiempo a la empresa, no se delega, deserción de elementos 
valiosos ya sea por oportunidades, subvaloración del trabajo, tratos desiguales, falta de 
delegación, falta de claridad en funciones. 
Cuarta: Expansión: Padres de 50 a 60, hijos de 22 a 29 años. La empresa crece, se di-
versifica, se generan unidades de negocio, se delegan funciones, la mayoría de los hijos 
terminan universidad y unos se integran a la empresa otros no. Principales conflictos: 
Obligar a los hijos a trabajar en la empresa, pérdida de control 
Quinta: Consolidación: Padres 60 a 70, hijos 30 a 40 años. El padre decide hacer su plan 
de retiro, es pertinente crear un consejo familiar para decidir. Principales conflictos: Ex-
pectativa y zozobra, envidia, pelas, discordias entre familiares por el poder de suceder. 
Sexta: Institucionalización: Padres 70 a 80, hijos de 40 a 60 años. Se concilia la afectivi-
dad con la efectividad, se formulan criterios de operación del Consejo, la empresa renace 
con un gran impulso. Principales conflictos: Entrada de la generación de familiares, des-
pidos, venta de acciones 
Lo anterior permite relacionar los diferentes ciclos de las personas, familias y empresas 
sin  desligar los conceptos e interrelaciones de las dinámicas continuas que allí se gestan 
y generan. El desarrollo de las familias o parejas  abarca la concepción desde  el noviaz-
go, matrimonio, llegada de los hijos, el crecimiento de los mismos,  muerte de los padres 
o uno de ellos dejando el legado en descendencia que asumirán retos familiares y em-
presariales “las familias empresarias se caracterizan porque en su evolución generacional 
pronto conforman conglomerados de múltiples familias, es decir en las familias empresa-
rias se da un corto espacio de tiempo (1ª, 2ª generación ) un proceso de cambio sociocul-
tural muy complejo, pues en dichas dos generaciones la mayoría de las familias empresa-
rias pasan de ser una “ familia doméstica nuclear”  de cultura típicamente homogénea, a 
ser una “ familia múltiple” de cultura multipolar, por lo que dicha familia empresaria se ve 
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ya en 2ª generación internamente como una realidad conformada por un mosaico de cul-
turas familiares” (Nogales, 2008, p. 13) 
En ese sentido, si las empresas desean garantizar el crecimiento, fortalecimiento y su 
continuidad intergeneracional para las empresas de familia especialmente,  tendrán que 
capacitarse continuamente. A diferencia de una “familia doméstica” la familia empresaria 
debe profesionalizarse, sus relaciones internas serán con periodicidad definida, formales 
y basadas en objetivos de carácter profesional, debe haber conciencia del rol que 
desempeña cada integrante. Los principales roles de los familiares en relación con la em-
presa son: Accionista, Consejero, Directivo, profesional, fundador _ sucesor, si no se 
ejerce con suficiente rigor su papel en  la empresa familiar tendrá crisis, se resquebrajará, 
se estancará o peor aún morirá. (Nogales, 2008, p.23-33).  Algunas características de los 
roles en relación a las relaciones son:  
 
 Accionista: Participa en la toma de decisiones, tiene comunicación permanente 
con la empresa, debe conocerla, saber sus  resultados, del sector, factores exter-
nos, legislación entre otros  
 Consejero: Representa a los familiares que no están presentes, define objetivos, 
estrategias, controla resultados, debe conocer el sector y la misma empresa  
 Directivo: Rol de mucha presencia, debe no solo tener la formación, experiencia, 
sino dar ejemplo, motivando a quienes les rodean. 
 Profesional: Cargos de base técnica, o de apoyo, debe contar con la formación 
adecuada. Fundador _ sucesor: Exclusivo de las empresas familiares, “para la 
familia empresaria tiene alto grado psicológico, esencial para la continuidad como 
familia empresaria” (ibid, p. 32) 
 
Por lo anterior si una empresa desea crecer, ser sostenible y pasar a las generaciones 
futuras deberá profesionalizarse y  tomarse muy en serio el papel que decidió y le corres-
ponde. 
 
 
3.2. Dinámicas y sistemas complejos de relaciones 
familiares y empresariales  
 
“No basta conocer, hay que integrar” 
Edgar Morin 
 
En sus formulaciones tradicionales, el modelo económico se ha centrado, básicamente, 
en la teoría de las firmas, o empresas, como unidades de producción, utilizando los facto-
res de la producción41, entre ellos el trabajo en tanto que las empresas representan la 
demanda de mano de obra y concibiendo a las familias como unidades de consumo de 
bienes y servicios, oferentes de trabajo, es decir de mano de obra. (Mankiw, 2002, p.17).   
Sin embargo hacer visible y resaltar el comportamiento de quienes componen dichas uni-
dades y específicamente el papel de las familias y la mujer,  es de vital importancia en el 
análisis de contextos, tiempos y espacios modernos, donde las continuas transformacio-
                                               
41
 Tierra, trabajo, capital, habilidad empresarial 
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nes e interrelaciones entre lo social, económico, político permean las dinámicas de los 
factores, configurando explicaciones que puedan develar no solo soluciones económicas 
sino de bienestar en el mejoramiento de la calidad de vida y el desarrollo humano. 
3.2.1 Modelos y relaciones 
Algunos autores, como lo indica Varela (2008)  y  Belausteguigoita (2010), caracterizan el  
sistema familiar basándolo en lo social, emocional, apoyo, seguridad, dirigida al interior 
como sistema cerrado que evita la confrontación y se resiste al cambio. Mientras que el 
sistema empresarial lo caracterizan basándose en lo económico, orientada a resultados, 
membrecía ganada y no permanente, competencia, riesgo, equidad, dirigida al exterior, 
sistema abierto, con enfrentamientos y  busca continuamente al cambio.  El profesor Va-
rela, indica que “hay dos sistemas bastante diferenciados, la familia y la empresa y de 
estas grandes diferencias que propician las dificultades de la empresa familiar” (Varela, 
2008, p. 505) 
Cuadro No. 4 Diferencias entre el sistema familiar y empresarial 
Fuente: Varela, R. (2008), p. 505 
 
Lo anterior hace pensar en sistemas diferentes, cerrados, con propósitos diferentes sin 
interrelaciones en sus  sistemas y subsistemas. Así, con base en ese análisis de los sis-
temas familia y empresa, surge un tercer sistema: La propiedad, donde diversos autores 
plantean el “Sistema de los tres círculos” mostrando las dinámicas no sólo desde su pro-
pia dimensión, sino en la interrelación de éstos, creando  interrelaciones específicas para 
las empresas familiares. (ibid. 505-507) 
 
 
 
 
 
Familia Empresa
Base emocional Basada en hechos
Orientada a la interrelación Orientada a resultados
Membresía vitalicia automática Membresía ganada y no permanente
Apoyo Competencia
Seguridad Riesgo
Igualdad Equidad
Dirigida al interior Dirigida al exterior
Sistema cerrado Sistema abierto
Busca evitar confrontación Efrentamientos
Resiste al cambio Busca el cambio
Social Económica
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Gráfico No.  5 Los tres sistemas de la empresa Familiar. 
   Fuente: Varela, 2008, p.507 
 
De ésta manera en estas intersecciones de  empresa, familia y propiedad surgen diferen-
tes intereses y relaciones, que se describen en la siguiente tabla:   
 
Gráfico No.  6  Relación de miembros de la empresa y familia y sus intereses según 
ubicación en el sistema de la empresa familiar 
empresa
familia propiedad
1
2
3
4
65
7
PERSONAS RELACION CON LA FAMILIA INTERES
GRUPO 1 Ninguna
Permanencia de su empleo
Posibilidades de ascenso 
Mejora en todos los aspectos que pueda generar la organización
GRUPO 2 
Miembros de la familia, no son propietarios 
pero si empleados
En teoría deberían actuar con los mismo ideales y objetivos del grupo 1, la 
realidad es que no. 
Como son miembros de la familia esperan una condición de trabajo y de 
beneficios económicos y profesionales diferentes
GRUPO 3
Inversionistas, miembros de la familia y 
empleados de la empresa
Comparten todos los problemasde vision y objetivos pero tiene una gran 
virtud, el compromiso con los tres sistemas
GRUPO 4 Inversionistas, empleados de la empresa
Al igual que el grupo 2 espera beneficios no por ser familia sino por se 
propietarios.
Se confunde con frecuencia la remuneración al trabajo y al capital
PERSONAS RELACION CON LA FAMILIA INTERES
GRUPO 5
Miembros de la familia, no son empleados ni 
propietarios de la empresa
En teoría la empresa no les importa pero al final si por que de una u otra 
forma la empresa y propietarios afectan la vida familiar
GRUPO 6
Inversionistas , miembros de la familia no 
empleados de la empresa
Tienen similtud con los grupos 5 y 7 peso sus problemas se refuerzan 
pues son inversionistas, miembros de la familia pero no están dentro de la 
empresa lo que genera conflicto en todos los escenarios
GRUPO 7
Inversionistas, no son empleados ni miembros 
de la familia
Rentabilidad. 
Decisiones basadas en indicadores financieros y económicos  
Fuente: Varela, R., 2008.  Adaptación autora.  
FAMILIA PROPIEDAD
EMPRESA
5 7
1
2 4
3
6
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En el gráfico anterior se muestra cómo los diferentes intereses e interrelaciones afectan 
el desempeño de la empresa familiar, pues cada uno de sus integrantes, de acuerdo a la 
posición asumida, tendrá intereses propios afectando los resultados finales en la organi-
zación. Aunque algunos indiquen que la afectividad es lo predominante en la familia, sin 
embargo, la efectividad es lo predominante en la empresa (Muller de Lama, 2004). Lo 
que resulta claro es que las empresas familiares deben dar respuesta a las demandas 
familiares y de mercado, donde las dinámicas e interacciones cambian en la medida que 
evolucionan las empresas.  Acuña y Olavarrieta (citado por Varela, 2008, p. 511-516) 
proponen una tipología en el desarrollo de la empresa (formación, consolidación y desa-
rrollo) con niveles de intensidad en la  intervención de la familia (alta o baja) así: 
 
Cuadro No. 5 Estadios de la Familia-Empresa según intensidad de la relación 
Fuente: Varela, R. , 2008. Adaptación autora 
 
Cada forma familiar, en su propia dinámica interna, tiene características únicas, recono-
ciendo que los vínculos y dinámicas están permeados. A partir de esas diferencias cada 
grupo crea su propia cultura familiar y empresarial, aunque no siempre el proyecto de 
vida de los miembros de la familia está alineado con la visión organizacional. Esa discor-
dancia debe ser analizada pues podría representar una amenaza en la supervivencia de 
la organización empresarial  (Serna y Suárez, 2005, p. 51) “Además de conductas  hay 
Estado de : Intensidad baja Intensidad alta
Formación
Sistema naciente, baja formación, descentralización de actividades y 
participación activa de pocos. El dueño tiene el control y toma de 
decisiones. No se comparten espacios físicos, relativa independencia 
financiera familiar y empresarial, los ingresos de la familia no dependen 
totalmente de la empresa.
Pocos años funcionando, no está consolidada en el mercado, baja 
diferenciación, flujos de ingresos  incierto y por lo tanto la supervivencia de la 
empresa, centralización  de actividades, no hay sistemas de información, 
decisión, control, participación activa de un porcentaje importante de los 
miembros de la familia tanto en tiempo como en roles, espacios compartidos 
total o parcial generando contacto entre las actividades familiares y 
empresariales. La dependencia de la familia es casi exclusiva del ingreso de 
la empresa ya sea por utilidades o remuneración por su trabajo.
Consolidación
Sistema consolidado en el mercado, estructura, información, procesos de 
decisión y control más formalizado, los productos, segmentos y estrategias 
están   definidos con claridad, el rendimiento reditúa el capital invertido. 
Varios miembros de la familia trabajan en la empresa, tienen decisiones a 
nivel menor que el dueño, hay un número mayor de profesionales externos 
generando más eficiencia y cambios en la cultura, la dependencia entre 
familia y empresa es poca.
 Sistema consolidado en su estructura, financieramente, segmentación del 
mercado, estrategias, producto aceptado en el mercado y se definen otros. Al 
demandar mayor mano de obra, el número de familiares es mayor en tiempo, 
actividades, decisiones. Mayor dependencia de la familia a los resultados de 
la empresa generando también mayores conflictos de intereses y objetivos, 
mezclándose objetivos empresariales y familiares. Los profesionales externos 
disminuyen siendo una empresa menos técnica y una cultura mas marcad por 
la familia.
Desarrollo
Sistemas en expansión hacia otros ámbitos resultado del mercado donde 
su ubique, ampliación de objetivos, beneficios de la integración o 
diversificación, estructura compleja diferenciada, unidades estratégicas de 
negocios, descentralización cada vez mas marcada, el número de 
trabajadores aumenta, gestión poco activa por parte de los integrantes de 
la familia sin dejar cargos claves, administradores profesionales incluyendo 
la presidencia. Hay empleados externos que aportan a la empresa en lo 
técnico, administrativo y cultura. Los nuevos proyectos consumen 
bastantes recursos, aumenta la eficiencia y competitividad.
 El grado de desarrollo amplia el negocio geográficamente así como en áreas 
varias , alto grado de complejidad debido al tamaño, numero y variedad de 
interrelaciones entre miembros y unidades de la organización, altos 
volúmenes de ventas, producción, empleados, generación de UEN, la 
propiedad y lo fundamental lo mantiene la familia, los nuevos proyectos 
demandan altos recursos financieros
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que tener en cuenta los intereses y la visión tanto familiar como empresarial”. (Bork, 
1997, p. 79) 
El separar las relaciones familiares y empresariales es una de las recomendaciones más 
frecuentes para alcanzar el éxito y supervivencia (Belausteguigoita, 2010, p.29), sin em-
bargo ¿hasta qué punto se hallan permeadas las dos organizaciones? ¿Hasta dónde se 
tienen claros los objetivos y metas? Para que la separación fuese posible, todos deberían 
tener claridad sobre las funciones, los roles, las relaciones de poder, los grados de aso-
ciatividad, entre otros, en amos subsistemas: familia y empresa. De ésta manera es ne-
cesario el análisis sistémico desde la complejidad de las famiempresas como una conjun-
ción de  sistemas organizacionales, vivos y abiertos en interacción de factores externos e 
internos, forjando un  nuevo sistema en una mutación de éxito o fracaso personal, em-
presarial y/o familiar, pues los seres humanos somos parte de grupos sociales, determi-
nando la relación con los demás, dependiendo del total de tejidos, acciones, interaccio-
nes, determinaciones, riesgos que constituyen  realidades. (Morin, 2003, p. 53-55)  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
60 
 
Gráfico No.  7 La Famiempresa: simbiosis de sistemas organizacionales complejos, 
vivos y abiertos. 
 
SISTEMA EMPRESARIAL: OBJETIVOS 
QUE IMPLICAN INTERACCION
sistema 
organizativo
Nivel : Roles, competencias
Jerarquía
sistema 
relacional
Nivel : Interno: Relaciones  de poder
Nuclear  Relaciones de género
Relaciones intergeneracionales
Nivel: Externo: Familia extensa
Amigos
Vecinos
Instituciones  Estado
Instituciones eclesiales  
sistema de 
creencias y valores
Nivel :  Misión, proyecto de vida
Visión (objetivos, sueños)
Valores
sistema Institucional
Nivel : Formal:  Política de 
familia
Política de mujer
Política de niños, niñas y 
adolescentes Entre otras
Nivel : Informal: Normas, reglas
sistema 
financiero
Nivel : Fuentes: Obtención : 
Propios, Crédito
Usos: Administración 
(inversión, crecimiento, gastos)
sistema organizativo
Nivel : Funciones, perf iles, competencias
Organigrama
sistema relacional
Nivel : Interno: Relaciones  de poder
Nuclear  Relaciones de género
Relaciones intergeneracionales
Nivel: Externo:  Stacke Holderes
Proveedores
Clientes
Instituciones  Estado
Accionistas
Alianzas estratégicas
sistema de creencias y valores
Nivel :  Misión
Visión (objetivos, sueños)
Valores
sistema 
Institucional
Nivel : Formal:  
Impuestos, 
formalización etc
Nivel : Informal: 
Normas, reglas
sistema financiero
Nivel : Fuentes: Obtención : 
Propios, Crédito
Usos: 
Administración (inversión, 
crecimiento, gastos)
SISTEMA FAMILIAR:OBJETIVOS 
QUE  IMPLICAN INTERACCION
FAMI 
EMPRESA
COEXISTENCIA   DE 
LOS DOS  SISTEMAS, 
ASÍ COMO SUS 
SUBSISTEMAS: 
(MUTACION)
Redes Redes
SISTEMA NUEVO 
HERENCIAS 
FAMILIARES
HERENCIAS 
EMPESARIALES 
(Puede o no aplicar)
 
Fuente: Elaboración propia 
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FAMIEMPRESA: Sistema nuevo. Coexistencia de dos complejos  sistemas (Familia  - Em-
presa) , así como sus subsistemas (Mutación). Los dos sistemas se permean en mayor o 
menor grado, tanto de elementos internos y externos, siendo sistemas nutricios o tóxicos. 
Sistema organizativo: Roles, 
Jerarquía, Funciones, perfiles , 
Organigrama
sistema relacional: Nivel interno: Relaciones de 
poder, relaciones de género, relaciones 
intergeneracionales. Redes: Familia nuclear, extensa, 
amigos vecinos, Estado, Iglesia, Stacke Holders, 
proveedores, clientes, I Accionistas, Alianzas 
estratégicas
sistema de creencias y valores: 
Proyecto  Familiar, Proyecto de 
vida, Visión, sueños, valores 
familiares, Misión, Visión, Valores 
organizacionales,  Objetivos 
explícitos e implicitos
sistema Institucional: Nivel: Formal: Políticas de 
familia, mujer, niños, niñas y adolescentes entre 
otros. Política de Emprendimiento,  de Empresa 
(leyes, acuerdos, decretos  entre otras
Nivel informal: Normas, Reglas
sistema  Financiero: 
Nivel: Fuentes de obtención 
propia, créditos, Uso: : 
Administración, Inversión, gastos, 
crecimiento
HOMEOSTASIS (intercambio de energía, mantener equilibrio a 
través de mecanismos reguladores)
HERENCIAS 
FAMILIARES
HERENCIAS 
EMPESARIALES 
(Puede o no 
aplicar)
 
Fuente: Elaboración propia 
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De sus relaciones recíprocas dependen el potencializar o el desaparecer de la empresa 
familiar ya que  pueden ser de armonía o conflictos (Serna y Suárez, 2005, p. 101)  “los 
lazos que unen a la empresa y a la familia afectan a ésta en mayor medida de la que se 
cree, y si la familia toma conciencia de que el papel ejercido en la familia y empresa es 
distinto y por ende su tratamiento, los problemas serán menos complejos” (Serna y Suá-
rez, 2005, p.101) 
Así mismo, el marco institucional  tiene un papel múltiple en la dinámica de los estados y 
específicamente para la investigación los lineamientos del emprendimiento  en Colombia, 
crear las condiciones que propicien el crecimiento y desarrollo de empresas en condición 
de pobreza, de una manera sostenible, constituye uno de los objetivos centrales de las 
política públicas.  
Dentro del marco legal, la reglamentación en Colombia para el desarrollo del emprendi-
miento está enmarcada en la Ley 1014 del Emprendimiento, expedida en enero de 2006. 
Esta ley se orienta a fomentar la cultura del emprendimiento y a la promoción del espíritu 
emprendedor en todo el país. Sus principios normativos promueven la creación de em-
presas, a través del establecimiento de mecanismos para fomentar la cultura empresarial 
así como la creación de redes nacionales y regionales acompañando y buscando la sos-
tenibilidad de nuevas empresas. La Ley impulsa la actividad productiva a través de la 
promoción de cadenas y clústeres productivos. Se dan los principios por los cuales se 
rige la ley como formación integral y de valores con una perspectiva integral del ser hu-
mano, con énfasis en solidaridad, trabajo en equipo, la asociatividad y la responsabilidad 
social, el estímulo a  la innovación, la investigación y el aprendizaje permanente. Particu-
larmente, esta ley promueve el vínculo entre el sistema educativo y productivo – elemento 
fundamental para la formación de clústeres – en calidad de apoyo y dotación de recursos 
para  las redes registradas ante el Ministerio de Comercio, Cultura y Turismo; plantea, 
además, que se debe acordar que los Planes de Negocio sean aval para otorgar créditos 
y generar así condiciones para que aumenten los inversionistas, los fondos de capital 
semilla y de coberturas de riesgo.  
También se dan, en el marco institucional, las directrices de las Cámara de Comercio y 
del Sena para las redes nacionales y regionales, estableciendo políticas y orientaciones, 
como fomento a la cultura del emprendimiento. Estas políticas deben facilitar, a las dife-
rentes organizaciones, la creación de cadenas productivas y de clústeres para potenciali-
zar los esfuerzos que realice cada empresa por separado. Para lo anterior uno de los 
mecanismos son los planes de negocio como pre incubación donde se identifican oportu-
nidades del negocio, estructurando la unidad productiva desde perspectivas administrati-
vas, financieras, entre otras, a fin de facilitar la decisión de inversionistas impulsando, de 
ese modo, la obtención de fuentes de recursos. Por ejemplo, la Cámara de Comercio de 
Medellín, creó, el programa denominado “Medellín, ciudad Clúster”, para articular, coordi-
nar e incluso educar, en esta cultura conformada alrededor de una economía cooperativa 
y solidaria.  
Vale hacer notar que el marco institucional no sólo es formal sino también informal, con-
virtiéndose en una extraordinaria herramienta, pues a través de él, por los incentivos que 
establece, se generan grandes cambios (North, 1994, citado por Díaz, 2005, J.  p. 210-
220) “Las creencias se transforman en estructuras sociales y económicas a través de las 
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instituciones, tanto a través de las reglas formales como de las informales. La relación 
entre los modelos mentales y las instituciones es muy estrecha” (íbid, 2005, p. 6). 
 
3.2.1.1 Extensiones de relaciones: Redes familiares y  rela-
ciones sociales de ayuda 
 
“Las redes aumentan las capacidades de cada persona, familia, comunidad 
para mejorar su vida, trabajando el aspecto social, económico y cultural” 
Clara Inés Torres Méndez 
 
Las Famiempresas se han venido gestando como una alternativa de supervivencia a tra-
vés de la obtención de ingresos de subsistencia, configurándose en procesos de adapta-
ción, nuevas dinámicas  y cooperación de las familias hacia procesos nuevos, empresa-
riales, en  donde todos los integrantes de la misma intervienen.  
Así, es preciso remitirnos a las redes en las relaciones sociales, precisándolas como co-
munitarias o colectivas en oposición a lo individual (Malagón, 2012, p. 34), relaciones de 
ayuda y solidaridad,  que  toman cada vez más importancia en el desarrollo, fortaleci-
miento y potenciación de la capacidad de sus integrantes, ya sea de personas u organi-
zaciones, en su interacción e intercambio. La creación de redes implica características de 
“contención, sostén, posibilidad de manipular, tejido, estructura, densidad, control, ade-
más puede crecer, fortalecerse, cambiar, permite diferentes modos de pensar y actuar. 
Crear vínculos lo suficientemente fuerte para trabajar en colaboración y ser suficiente-
mente flexible para mantener su autonomía” (Torres, 2008, p.8) generando nuevas opor-
tunidades, rutas, entramados, abordajes, significados, inserción, entre otros.  De manera 
general, se comprende que cada sistema o red social está constituida por forma y conte-
nido. La forma determina la disposición, postura de cada integrante en su interrelación y 
el contenido está representado por las interpretaciones de circunstancias, hechos o expe-
riencias en relación con las creencias y valores comunes de cada conjunción humana. 
(Chadi, 2000, p. 24-26) Sus  dinámicas se determinan por los contextos y pueden ser 
primarias (relaciones más próximas, integrantes de la familia, lazos fuertes de unión, 
afecto y apoyo) o secundarias (externo a la familia, como lazos de ayuda, cooperación y 
solidaridad entre ellas).  
Entre las redes se pueden distinguir las redes familiares, de amigos, laborales, de estu-
dio, entre otras, de las redes institucionales, las cuales gozan de apoyo institucional ya 
sea para superar dificultades o mejorar su nivel de vida. Éstas últimas se dividen, a su 
vez, en: interinstitucionales (con otras instituciones), intra-institucionales (dentro de la 
misma institución). Las redes aparecen como una alternativa viable de desarrollo comuni-
tario, pues generan cambios tales el efecto de cooperación mutua, como sucede con la 
red inter-barrial, la intermunicipal, red intersectorial y la red barrial solidaria, conformada 
por organizaciones, familias o famiempresas con fines de cooperación mutua, redes del 
conocimiento, redes  mixtas y/o “redes de redes” (combinan medios de intercambio ca-
racterizada por redes primarias y en las secundarias se limita a servicios sociales) (To-
rres, 2008, p. 13-15) 
Si las  relaciones familiares dependen de la integración y la solidez del entramado de red 
que implica el compartir objetivos e intereses comunes, los cambios de pensamientos y 
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actitudes se vean traducidos en aprendizaje, en cultura: “las relaciones familiares consti-
tuyen el criterio básico para la formación de hogares y para el desempeño de tareas liga-
das a la reproducción biológica y social.” (Jelin, 2005, p. 41), las relaciones famiempresa-
riales dependen de aunar otros objetivos, con exigencias nuevas, que generen no solo 
optimas condiciones familiares, sino de generación de ingresos, requiriendo organizarse  
diferentes, tanto físicamente (espacios de la vivienda para la empresa y la familia) como 
organizacionalmente, no solo en la  familia sino  en la comunidad, debido a las múltiples 
funciones que ahora, además, como unidad de producción conllevan. “La utilización de 
intercambios se hace efectiva en  primer lugar en la red familiar conviviente y cercana, 
apelando a la familia extensa… la intensidad de intercambios vecinales aumenta desper-
tando la solidaridad… la red habitual de la protección directa se vuelve insuficiente y es 
necesario apelar a redes de mayor amplitud, es decir vecinales, amigos, institucionales 
que se constituyen en recursos potenciales” (Torcigliani, 2007, p. 60) 
                                     3.2.1.2. Extensiones de relaciones: Redes empresariales 
 
“El mayor obstáculo para el desarrollo de una pequeña empresa es su aislamiento” 
Cámara de comercio. 
 
Las redes empresariales son “un mecanismo de cooperación entre empresas, en el que 
participan de manera voluntaria para obtener beneficios individuales mediante  acciones 
conjuntas. Cada participante mantiene su independencia jurídica y autonomía gerencial, 
aunque los participantes acuerdan cooperar, usando los ambientes y métodos adecua-
dos.” (Cámara de Comercio, 2000, p.5) Éstas pueden ser horizontales, cuando se trata 
de empresas  identificadas en el mismo punto de la cadena de valor con productos co-
munes o similares, pueden ser sustitutos perfectos o imperfectos, buscan las economías 
de escala y poder de negociación, o verticales: empresas identificadas en puntos conse-
cutivos en la cadena de valor. En este caso se complementan, sostienen relaciones de 
proveedor–comprador, o cliente interno en la cadena. (Cámara de Comercio, 2008, p. 7) 
Algunos de los beneficios de las redes empresariales son el aumentar y ampliar las opor-
tunidades comerciales, mejorar  ventas, canales de distribución, contactos,  información, 
apoyo  a procesos colectivos por parte de algunas entidades u ONG, disminución de cos-
tos, aumento de la producción, distribución de riesgos, expansión de las economías de 
escala, aumento del poder de negociación, establecimiento de alianzas estratégicas ya 
sea para productos sustitutos o complementarios, mejoramiento de la financiación, po-
tencialización  de las fortalezas, sentimiento de apoyo y logros compartidos,  construir y 
mantener lazos de confianza, aumento de puntos de vista, mayor dimensión del mercado, 
mayor acceso a las diferentes tecnologías. (ibid., 9).  Algunas de las dificultades al crear 
redes empresariales son la desconfianza, por ejemplo, por el incumplimiento, el aprove-
chamiento, los valores diferentes, la resistencia al cambio estructural, tecnológico, orga-
nizativo, o en los equilibrios de poderes y de roles. Otras dificultades surgen de las ex-
pectativas diferentes, los diferentes niveles de información, las diferencias individualiza-
das entre los integrantes, como la adaptación al aprendizaje y las capacidades, además 
de la descoordinación en el cumplimiento de las tareas comunes. (íbid., p. 9, 10) 
La creación de redes empresariales implica reflexión, convicción, compromiso y disciplina 
por parte de quienes la integran, éstas se pueden crear alrededor de un producto, ubica-
ción, máquinas, actividades relacionadas o complementarias. (Cámara de comercio,  
2009, p. 4) Implica también, la construcción de confianza en la creación, mantenimiento y 
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consolidación de los logros. Este elemento es de vital importancia, ya que permite que se 
generen procesos de cohesión, creencia en el comportamiento de los participantes hacia 
la sinceridad, transparencia y buenas intenciones. (íbid., p.23) “desarrollar la capacidad 
de formular acuerdos y hacerlos cumplir, propiciando el acercamiento, logrando identidad 
que compartan reglas para actuar y decidir.” (Cámara de Comercio, 2000, p.9) Esas son 
condiciones para crear una verdadera cultura del emprendimiento y la economía solida-
ria.  
Como red empresarial algunas características a tener en cuenta son: Visión compartida, 
Objetivos comunes, organización de esfuerzos, compromiso, trabajo en equipo, interde-
pendencia (mantiene su autonomía pero trabaja con otros, puede compartir máquinas, 
materia prima, insumos procesos productivos, comercialización entre otros), funciones y 
roles claros y definidos. (Cámara de comercio, 2009, p.6).  
 
Gráfico No.  8 Procesos para la creación de redes empresariales 
Fuente: Cámara de Comercio: 2009. Adaptación autora 
El proceso de redes comprende diferentes fases que permiten generar oportunidades 
para los empresarios aumentando su productividad y competitividad en el mercado, pro-
pendiendo por su sostenibilidad en el mediano y largo plazo, alcanzando niveles de ma-
durez y crecimiento, “la creación de redes no son un punto de partida sino de llegada, 
puesto que hay vinculaciones pre – existentes que nunca se han visibilizado pero que 
están presentes en la cotidianidad” (Torres, 2008, p. 5) 
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Algunas de estas redes son las llamadas redes industriales o clústeres y dependen de la 
estructura productiva y comercial de la región o del país en donde se conformen. Su 
desarrollo, aunque se promociona desde el nivel de micro-entorno (empresa), se realiza 
en el llamado meso-entorno, que involucra sectores a nivel regional, y puede proyectarse 
hacia el macro-entorno, es decir al ámbito nacional y global. “Mientras que en Alemania 
los clúster los constituyen pequeñas empresas, en Japón están basados en complejos 
abastecimientos, en Taiwán se da a través de subcontrataciones con multinacionales, en 
Australia se usa el concepto de clúster como redes de producción, redes de innovación y 
redes de interacción,  otros países industrializados se caracterizan por alto contenido 
tecnológico o diseño con conocimientos especializados y altas capacidades del talento 
humano con estrecha relación entre la universidad, industria y gobierno.” (Morales, 2010, 
p. 19-53) 
Los clúster se caracterizan por “una forma de integración donde se da una relación diná-
mica de acumulación, transferencia e innovación en el conocimiento generando ventajas 
competitivas a partir de la proximidad e inter relacionamiento de las empresas a lo largo 
de la cadena de valor y fuera de ella incluyendo eslabones posteriores y entidades cone-
xas y de apoyo” (Porter 1991, citado por Morales,  2010). Pueden ser clasificados según 
el tipo de producto, servicio, industrias, actividad, fases y modos de producción, el estado 
de desarrollo del clúster (formación, consolidados, maduros o declinación) o ubicación 
geográfica (urbana, regional, nacional, supranacional) (Morales, 2010, p. 23-25) 
Así mismo se pueden clasificar  por tipo de empresa con características propias así: (Al-
ternburg, 2001 citado por Morales, 2010, p. 23-25):  
 Micro y pequeñas empresas: Escasas barreras de entrada al mercado, bajo con-
tenido tecnológico, baja inversión, ubicados en zonas pobres donde la creación de 
empresas no obedece a dinámicas económicas sino sociales, como estrategia de 
auto empleo, productos de baja calidad y poca o nula diferenciación, basado en la 
imitación de la competencia, bajos niveles de complementariedad, bajos precios y 
su producción se dirige al mercado local generando excedentes, limitando la dis-
posición a cooperar por parte de los empresarios, inestabilidad social, falta de 
mecanismos legales para hacer valer contratos. Opera la informalidad, baja for-
mación académica, empleados formados en las mismas empresas y así transfie-
ren conocimiento. 
 Medianos: Altos niveles de eficiencia técnica y gerencial, su producción es mayor 
que en las micro, usan bienes de capital modernos, tecnificación alta, maquinaria 
importada, procesos estandarizados, productos orientados básicamente a consu-
mo doméstico, bajo nivel de especialización y su competencia se basa en precios. 
 Otros: Clúster como  de procesamiento y explotación de recursos naturales, gene-
ralmente en manos de empresas grandes, sector público/ Servicios intensivos en 
conocimientos, altamente calificados generalmente motivados por la legislación/ 
Asentamiento de empresas transnacionales por la falta de competencia de pro-
veedores locales, fuerte contenido tecnológico y barreras de entrada. 
.  
Las redes o cadenas de valor consolidan vínculos de empresas y canales de cliente _ 
proveedor que permitan un consumo responsable, ético, lógico, solidario. En cuanto a las 
finanzas también hay experiencias como intercambio, trueque, bancos de tiempo entre 
otros generando nuevas alternativas y rompiendo paradigmas (Pérez, 2009, p. 14).  
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Vale la pena anotar la importancia de dos herramientas usadas para visibilizar las redes 
ya sean sociales, familiares o empresariales: Mapa de redes42 (Quintero, 2007 citado por 
Arismendi, 2010, p. 80) y Mapeo de redes43 (Torres, 2008, p. 17).    Para ello es importan-
te determinar las características de su estructura (tamaño: numero de persona que per-
manecen en la red / densidad: establecer relaciones / composición: localización / disper-
sión: accesibilidad / homogeneidad o heterogeneidad: edad, cultura, nivel socioeconómi-
co etc./ proximidad física),  los nodos (personas u organizaciones) y conexiones (rela-
ciones o vínculos entre nodos) (Torres, C., 2008, p.18) 
El contar con redes de apoyo potencializan las organizaciones haciendo que se dinami-
cen, logren autonomía, vuelvan ágiles, generando proyección. Se debe tomar conciencia 
en sí mismos, de que cada uno de nosotros somos una “hebra del tejido de la red social”  
donde transcurrimos toda nuestra vida como parte de dichas redes, que forman nuestra 
identidad social y en consecuencia alimentan nuestra identidad como complemento de 
los otros (Villegas, 1999, p. 72-84). La autonomía no significa autosuficiencia, aislarse,  
todo lo contrario: es “la capacidad de servirse del propio entendimiento para interactuar 
con los demás, a partir de unos valores y creencias”. (Colciencias,  Instituto popular de 
capacitación, 2001, p. 65-68) 
En Bogotá se cuenta con algunas redes de apoyo al emprendimiento como el SENA, 
Fundación Corona, Comfandi, Fomipyme, Fomin, Colombia Jóven, BID, Proexport, Bogo-
tá Emprende y otras entidades de apoyo como Ministerio de Industria y Comercio, Rela-
ciones exteriores, Corporaciones Autónomas Regionales, Incubadoras de empresas co-
mo Incubar Colombia, Prana, Gestando, Innovar, entre otras. Adicionalmente, redes de 
apoyo Jóvenes con Empresa, Red Motiva- Nodo Colombia (integra universidades de Mé-
xico, Chile, Argentina, Venezuela, Colombia, Panamá), Red de Emprendimiento Tecnoló-
gico virtual RETEV,  cátedra CEINFI (Min comercio), Latinpyme entre otros. (Montañez, 
2008, p. 34-37) 
En conclusión, la mirada de redes invita a re-pensar el paradigma de lo individual donde 
lo colectivo y solidario, implica generar relaciones y vínculos que permitan el crecimiento 
y reciprocidad, abriendo oportunidades desde lo familiar hacia lo local, reconstruyendo 
tejido social y empresarial como alternativas sobre todo para las personas en condiciones 
de pobreza.   
Las redes “no son la existencia de lazos más o menos cercanos de los actores sociales, 
sino que potencia este conjunto de nexos, se materializa en cuanto son movilizados por 
los actores y logra determinados objetivos (…) gravitando en el desarrollo de estrategias 
de supervivencia, subsistencia o crecimiento de los grupos de mayor pobreza. Así, desde 
la perspectiva de intervención social la posibilidad  de la movilización de lazos entre los 
actores sociales es considerada un recurso en el proceso de satisfacción de necesida-
des” (Torcigliani, 2007, p. 29) 
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 Es “una gráfica que expresa el conjunto de relaciones y conexiones que constituyen las redes 
sociales de personas y familias”, es estático, definido en un plano 
43
 Es un diagrama que permite de una manera ágil plasmar y observar vínculos y relaciones, “defi-
ne diferentes dimensiones y posiciones (…), se diagrama la multidimensionalidad de las relaciones 
de las personas, familias, organizaciones e instituciones (…) es una estrategia interesante para 
visualizar y hacer un recorrido de los espacios relacionales y vinculares que se configuran tanto en 
las personas, como en las familias y las organizaciones y hacer parte del desarrollo local y territo-
rial”.  
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3.3 Organizaciones modernas, enfoques modernos 
 
A través del tiempo las diferentes escuelas del pensamiento administrativo44 ayudaron a 
tener una visión más amplia de lo que son las empresas y cómo funcionan, principios 
aplicados a empresas o unidades de producción pequeñas o grandes multinacionales, 
Así con el ánimo de mejorar el desempeño e incrementar la eficacia y  productividad se 
han analizado los sistemas administrativos a través de personas y recursos, relacionán-
dolos con el medio (Kast y Rosenzweig, citado por Zapata, A., 2009, p. 75-79) diseñando 
modelos organizacionales de excelencia y sistemas de gestión,  que permiten a partir de 
procesos sistemáticos, identificar oportunidades de mejora, satisfacer las necesidades de 
sus clientes (internos y externos), garantizar la supervivencia, crecimiento y rentabilidad 
en las organizaciones, generando valor y  sostenibilidad a través de sus prácticas y estra-
tegias.  
Debido a la gran variedad de modelo de gestión, para el presente estudio se tomó la Pla-
neación Estratégica bajo las perspectivas del Balanced Scorecard o cuadro de mando, 
debido a que se ve una manera sistémica la empresa en su totalidad (factores internos) y 
su entorno (factores externos), partiendo del hoy, proyectándose en el tiempo, como in-
sumo para la determinación de objetivos y estrategias generales, planes estratégicos 
tácticos y operativos. Ofrece un enfoque cooperativo y participativo al logro de objetivos y 
mejora la comunicación “Es el proceso por el cual los miembros guía de una organización 
prevén su futuro y desarrollan procedimientos y operaciones necesarias para  alcanzarlo” 
(Goodstein, 1998, p. 5) 
 
3.3.1 Planeación Estratégica organizacional, he-
rramienta de crecimiento  
"Ningún  viento es favorable, para quien que no sabe a qué puerto se dirige” 
Luncio Anneo Séneca  
 
En la conjunción organizacional, de empresa y familia, la famiempresa es permeada en 
diferentes grados la una por la otra, lo que genera cambios en cada una de ellas. Sin du-
da alguna, su origen es la Familia y, por ende, de cómo se desempeñe éste sistema afec-
tará al empresarial potencializándolo o, por el contrario, reduciendo sus capacidades has-
ta hacerlo desaparecer. (Serna y Suárez, 2005, p. 101) En ese sentido, es la organiza-
ción familiar quien condiciona, en la conjunción, el funcionamiento empresarial, el funcio-
namiento de las empresas familiares están fuertemente influidas por el sistema familiar. 
(Bork et al, 1997, p. 79-80).  
Por lo anterior como sistemas vivos y abiertos, para potencializar las organizaciones, es 
necesario reconocer procesos que disminuyan riesgos y faciliten la consecución de obje-
tivos, por lo que la Planeación tanto personal, como la familiar y empresarial desarrolla 
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 Administración científica, gerencia administrativa, burocrática, relaciones humanas, gerencia 
interactiva, sistemas de desarrollo y cultura organizacional, gestión de la calidad entre otras. 
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nuevas formas de alcanzar el éxito, con base en una serie de estrategias, que permiten 
realizar análisis, reflexionar, visibilizar y comprender el entorno. Conocer dónde se está, 
por qué se existe, hacia dónde se va,  porque, con qué y cuándo son parte del plantea-
miento de las personas y empresas, expresados en el Proyecto de vida personal y fami-
liar así como en el Plan de Negocios, del cual describimos sus componentes {Anexo E 
Esquema Planes orientadores}.  De esta manera la perspectiva de Planeación  Estratégi-
ca contiene elementos de alineación con los del Proyecto de vida personal y familiar, que 
pueden ser perfectamente compatibles y potencializadores de las dos organizaciones.  
El plan de vida personal es el plan trazado por cada uno, de manera personal, en busca 
de la madurez, la plenitud de su ser en una dirección determinada, con un esfuerzo orde-
nado y continuo en búsqueda de objetivos personales por realizar (Echeverri, E., 1993, p. 
1). Implica ver donde se está hoy, en el presente y visualizarse en el futuro, estimulando 
el desarrollo de lo que se desea y se debe, con base en unos valores sociales, previnien-
do los posibles problemas y estableciendo controles frecuentes para determinar cómo va 
el plan, de acuerdo a unos indicadores de gestión propuestos.  
Así el definir el plan de vida personal pone al individuo en un plano de Planeación Estra-
tégica en correspondencia con su responsabilidad  como ser humano, de soñar  y alcan-
zar la libertad en concordancia con la consecución de los instrumentos que permitan el 
logro de esos objetivos personales. Según sugiere Marina Echeverri (1993),  las dimen-
siones a considerar en el plan de vida personal son: La singularidad:   
 
 Física: Buen desarrollo biológico de acuerdo a la edad) 
 Afectivo: Equilibrio emocional consigo mismo (autovaloración respeto) y con los 
demás (valorando y respetando) 
 Intelectual (observación, memoria, análisis, síntesis, creatividad) 
 Valores y virtudes: Fortaleza, perseverancia, laboriosidad, responsabilidad, justi-
cia, generosidad, sociabilidad, optimismo, lealtad entre otros 
 Vocación profesional, entorno humano y ecológico,  plan social.  
 Tener en cuenta la familia y sus relaciones 
 
Por lo anterior, y considerando que la familia es una dimensión importante del proyecto 
de vida de las personas, se debe concluir que ella “sintetiza los ideales y fines propuestos 
por sus integrantes” (Echeverri,1993, p. 27), donde pueden suceder crisis o generar cam-
bios, por lo que es necesario que se “tengan principios sobre los cuales se estructure la 
vida diaria y se oriente al futuro”, pues “(…) el hogar no es un apaga incendios” (ibíd., p. 
27)   
 
De ésta manera los diversos integrantes de todas las edades y géneros, entretejen ciclos 
vitales, intereses propios, por lo que es necesario conocer el corazón, el núcleo familiar45, 
definiendo normas, estructura, principios de convivencia entre otros. Cuando este núcleo 
es conocido, delimitado e interiorizado, la familia tiene fundamentos mucho más sólidos, 
fuertes y capaces de servir de soporte a las adversidades, facilitando la unidad y direc-
cionamiento familiar, ya que “la familia al igual que los edificios, tienen la solidez que ten-
gan sus cimientos” (ibíd., p. 27) 
 
                                               
45
 El núcleo familiar es lo que no varía en la familia, así se relaciona con el corazón estratégico 
organizacional o la filosofía de las empresas 
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“Cuando coloqué el negocio, pensé que todo  iba a ser mejor, ellos no sabían,  empecé 
con toda, con entusiasmo, creamos una motivación bastante grande, luego la desmotiva-
ción de mis hijos y mía ha sido muy grande, la apatía y falta de ganas de hacer las cosas 
de la casa y el negocio  (…) uno se va deprimiendo y eso también cala en ellos, ven que la 
cabeza mayor llega deprimido en las ventas entonces ellos se deprimen.” 
 
El proyecto familiar tiene varios períodos. Los más relevantes, o que más marcan, son la 
unión o  matrimonio, donde cada uno, por su parte, aporta valores, virtudes, defectos 
propios de la familia que vienen y su entorno social; la llegada de los hijos, donde el ho-
gar forma y educa a los terceros, diferente de sus padres. En este período se fijan pautas 
de educación, normas, reglas, criterios de solución de conflictos, valores, roles, respeto 
mutuo. Algunos temas sugeridos por Echeverri, a tener en cuenta en el Proyecto familiar, 
son: Todo se hace por amor, cuando se corrija se hará con palabras amables, el orden 
como estilo de convivencia, libertad responsable, diálogo honesto, no se dirán mentiras, 
solidaridad compartiendo  comparten penas y alegrías, el hábil ayudará al menos hábil, 
definir responsabilidades, cuando no se pueda se pedirá el favor a otro, horarios previa-
mente acordados como normativa de convivencia. 
 
La búsqueda de la felicidad y el éxito ha sido uno de los grandes propósitos de la huma-
nidad, sin embargo éstos no son el resultado de la improvisación ni del azar; son el resul-
tado de  procesos de Planeación ya sean implícitos o explícitos, de las personas u orga-
nizaciones, por lo que para los primeros como metodología se propone el Plan de vida 
donde “puede convertirse en un poderoso mecanismo de autoayuda (…) a la superación 
de momentos difíciles o al redimensionamiento del existir. Como metodología propicia un 
orden de pautas e instrucciones a seguir  a través del sueño, acción, sueño acción” (Fun-
dación Juventud, s.d., p. 67), Planes familiares   “permitiéndose ver como protagonistas 
claves de los procesos y transformaciones individuales y colectivos” (Fundación Juven-
tud, s.d., p. 4) y para las organizaciones Planes de Negocios.  
 
De ésta manera, la Planeación Estratégica orienta y define las acciones a través de estra-
tegias y políticas, siendo el marco de referencia para los planes, ya sean gerenciales u 
operativos, el quehacer de la organización  en el corto, mediano y largo plazo. Responde 
a la pregunta: ¿Hacia dónde va usted o la organización? ¿Cuál es el entorno determinan-
do la FODA46 propia, familiar y empresarial?, ¿Cuáles son los propósitos u objetivos y 
cómo lograrlos, con qué recursos? De este modo, se trata de diferenciar roles en los dife-
rentes niveles de la organización para desarrollar la ventaja competitiva (Koontz, 2002, p. 
98-99), identificando contribuciones económicas y no económicas a los grupos de interés 
(Goodstein, 1998, p. 7-8). La importancia de la planeación es determinar el marco para 
los integrantes de una organización  a través de (Pérez, 1990, p. 54-62): 
 Un diagnóstico, detallando el desempeño de la organización, considerando espe-
cificidades de las mismas tanto en recursos como en su gestión en una visión 
conjunta y sistémica (interna y externa). 
 Determina o re determina  la misión (razón de ser, por qué existe), visión (sueño, 
hacia donde quiere llegar) y valores organizacionales (normas que rigen el com-
portamiento pero que son vividas e interiorizadas). 
 Reconocer los factores claves de éxito (factores que hacen única a su organiza-
ción  o proyecto, para saber cómo va a competir y en qué se diferencia o cuáles 
                                               
46
 Fortalezas, Oportunidades Debilidades y Amenazas 
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son los valores agregados de los productos o servicios) y con base en ello definir 
los planes y el fortalecimiento de  su gestión. 
 Diferenciar los negocios de la empresa  a través de los productos o líneas de pro-
ductos y sus respectivos mercados, las áreas resultantes se denominarán unida-
des estratégicas de negocios (UEN). 
 Definir con base en lo anterior, los  objetivos (propósitos generales, resultados es-
perados), metas e indicadores de gestión (beneficios o resultados esperados tra-
ducidos en número) previo análisis de las situaciones tanto internas como exter-
nas, (FADO) permitiendo que la organización tenga una dirección, se organice, 
crezca, se desarrolle y utilice herramientas estratégicas (marcan y definen el ca-
mino para el logro de objetivos) de comprensión del entorno, medio ambiente,  así 
como fortalezas y limitaciones del sector donde opera. (Goodstein, 1998, p. 9-12). 
 
 
Gráfico No.  9 Modelo de Planeación Estratégica aplicada 
 
Fuente: Goodstein, et al, 1998,  Pérez, 1990 - Adaptación autora 
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El anterior gráfico, permite comprender el alcance del modelo, describiendo cada uno de 
los componentes de la Planeación Estratégica, teniendo en cuenta  en su implementación 
la sinergia tanto para el análisis, toma de decisiones y control de las mismas a través de 
indicadores financieros y de gestión. 
3.3.1.1. Las perspectivas del Balanced Scorecard. 
El Balanced Scorecard es una de las herramientas de la planeación y gestión que ayuda 
y a las organizaciones a traducir las estrategias en la operatividad, impulsando el compor-
tamiento y desempeño de las personas hacia el logro de objetivos. Es de las más usadas 
en todos los sectores productivos, su empleo trasciende “hoy en día por más del 60% de 
las grandes corporaciones en los EEUU, extendiéndose a  varias corporaciones euro-
peas, asiáticas y Latinas. (…) Se hace necesaria la introducción de esta herramienta en 
las PYMES para un mejoramiento de sus sistemas de Control de Gestión.” (Valdés, “Re-
flexiones sobre el Balanced Scorecard” disponible en línea: 
http://www.bscconsultores.cl/bsc_reflexiones.asp) recuperado en noviembre 2011.  
En la actualidad, estas aseveraciones se justifican, en la medida que es necesario contar 
no sólo con indicadores financieros tradicionales, sino con otros, dando pleno sentido a 
esta herramienta creada por Norton y Kaplan en los años 90. Su importancia radica en su 
capacidad para la captura de “las actividades críticas de creación de valor” (Norton y 
Kaplan, 1996, p.23) 
El despliegue del modelo parte de la comunicación y generación de sentimientos, allí 
donde se comparta la  misión y visión que proporcionen motivación y acciones para dar 
cumplimiento a la estrategia definida: “debe ser usado como un sistema de comunicación, 
información y formación y no como un sistema de control”  (ibíd.,  p.39). Las perspectivas 
permiten un equilibrio entre los lineamientos direccionales, operativos y tácticos estructu-
rándose en indicadores relacionados en cuatro perspectivas tal y como lo indican los au-
tores del modelo así (ibíd.,  p.39 - 60): 
 Financiera: Determina procesos económicos, representan objetivos de largo plazo 
proporcionando rendimientos financieros de capital a los inversores. Los indicado-
res suelen ser de rentabilidad, rendimiento de activos e ingresos, productividad, 
reducción de costos, gestión del riesgo. Se pregunta ¿Cómo debemos presentar-
nos a nuestros inversionistas? ¿Cómo son nuestros resultados financieros?  
 Del Cliente o Usuario47: Identifica la segmentación de mercado y usuarios, define 
las medidas a tomar en esa selección. Los indicadores incluyen necesidades y sa-
tisfacción de los usuarios, retención y fidelización, nuevos clientes, apertura nue-
vos mercados, aumento de la participación de la empresa en el mercado, valor 
agregado a los clientes, valoración por parte del cliente (funcionalidad, calidad, 
precio, tiempo, experiencia de compra, relaciones personales, imagen, repu-
tación). Representan los objetivos de Marketing, operaciones, logística, productos 
y servicios. Esta perspectiva articula con la financiera  proporcionando rendimien-
tos futuros.  En ésta se pregunta  ¿Cómo debemos presentarnos a nuestros clien-
tes para lograr nuestros objetivos? ¿Cómo nos ven nuestros clientes?  
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 Definido por la autora 
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 Procesos: Define  procesos internos críticos (propuestas de valor que retenga a 
los usuarios y la satisfacción de las expectativas de rendimiento financiero de los 
accionistas), identificando procesos en los que la empresa deberá ser excelente 
para satisfacer objetivos financieros y de cliente. Los indicadores tradicionales se 
basan en controlar, seguir y mejorar indicadores de calidad, costo, tiempo de los 
procesos  en contraste con los que propone el cuadro de mando donde se derivan 
de expectativas de los clientes como innovación servicios post venta, plazos, ga-
rantías, comunicación con el cliente, entre otros  En esta se pregunta ¿Qué pro-
cesos debemos dominar para satisfacer a nuestros accionistas y clientes?  
 Formación y crecimiento: Alcanzar los objetivos financieros, clientes y de procesos 
depende de los de formación y crecimiento. Los factores críticos de éxito son: Las 
personas, sistemas y procedimientos de la organización. Los indicadores son ge-
neralmente la recualificación, medición de incentivos, satisfacción de cliente in-
terno o empleados, productividad, retención. El medir y potenciar la capacidad, 
equiparación y disponibilidad de los sistemas, tecnologías de la información 
(TICS), la información, y coordinar rutinas en la organización. La pregunta desde 
esta perspectiva será ¿Como cambiar y mejorar para lograr nuestros objetivos y 
generar valor?  
 
El cuadro de mando “interrelaciona los objetivos con las relaciones de causa efecto entre 
las variables criticas” (ibid., p. 43) visualiza y mide la estrategia organizacional, donde se 
integra la visión y estrategias. Se define a través de una imagen gráfica que explicita las 
hipótesis  sobre causa-efecto (estrategia), explicando los resultados esperados y como se 
van a lograr teniendo en cuenta  las relaciones entre las diferentes perspectivas y los 
objetivos planteados en cada una de ellas.  
Por otra parte, esta herramienta permite de interrelacionar variables de orden financiero, 
económico, de procesos, de formación y de crecimiento, de una manera sistemática. De 
este modo, se potencializa la capacidad análisis, expresándolos en resultados, no sólo 
para estimular el crecimiento sino también para la maduración y la sostenibilidad de las 
empresas. Vale la pena mencionar que las cuatro perspectivas mencionadas no son una 
camisa de fuerza donde cada organización introduce las que considere, ganando cada 
vez importancia la social y medio ambiente. 
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Gráfico No.  10 Ejemplo de un mapa estratégico 
Fuente: Elaboración propia 
El anterior gráfico permite visualizar los objetivos y estrategias y sus influencias recípro-
cas, de una manera sistémica y coordinada desde cada perspectiva. Permite visualizar 
que todos los niveles y personas participan en los resultados y éxito de la organización. 
Cuando ya se ha definido el mapa estratégico, se definen los planes y la manera de me-
dir o determinar el cumplimiento de los mismos. El control de la gestión se basa en indi-
cadores, necesarios para lograr una gestión eficaz y eficiente en las organizaciones, afec-
tando su comportamiento y el de sus empleados “si las empresas han de sobrevivir y 
prosperar, han de utilizar sistemas de medición y gestión derivados de sus estrategias y 
capacidades” (ibíd., p.35) 
Los indicadores se clasifican según factores, que resultan ser claves de éxito y presentan  
ventajas inestimables, siempre asociadas a cómo motivar al equipo de trabajo para al-
canzar nuevas metas retadoras, el mejoramiento y mantenimiento continuo, promueve el 
trabajo en equipo, desarrollo y crecimiento del personas impulsando la eficiencia, eficacia 
y productividad, disposición  de herramientas de información sobre la gestión del negocio, 
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portamientos, prioriza, actividades, visualiza periódicamente la organización, reorienta 
política y estrategias (Beltrán, 1998, p.44-45) 
3.3.2. Alienación o alineación: Estrategias de 
adaptación y cambio   
 
Cada crisis, desde una mirada sistémica y dialéctica, representa no sólo una destrucción 
de estructuras, lógicas y dinámicas, sino también la posibilidad de creación de nuevas 
estructuras, de nuevas lógicas y nuevas dinámicas que resulten superadoras de antiguas 
condiciones críticas. “hoy más que nunca es difícil predecir situaciones y eso coloca a las 
disciplinas sociales en actitud expectante, potenciando su reflexividad y creatividad a fin 
de re significar las situaciones sociales, culturales, históricas que se presentan” (Vélez, 
2003, p. 41) 
Así, se puede entender que el aumento del desempleo es el resultado de una lógica y de 
dinámicas competitivas, altamente individualistas, que terminan expulsando del mercado 
laboral formal masas importantes de trabajadores, que produce precarización del trabajo 
y masifica el subempleo y la informalidad, agravando las condiciones de pobreza e indi-
gencia. También despierta procesos como el “rebusque y pluriempleo”, donde la capta-
ción de recursos de subsistencia, realizados por las mismas familias, muchas veces en 
condiciones rodeadas de la mayor precariedad e incertidumbre. Estas condiciones con-
ducen a  la alienación, es decir, a la pérdida de identidad y enfoque, en donde el trabajo 
está sumido a la necesidad, a la urgencia, y no a la creatividad y a las expectativas inte-
riores de los actores. El tipo de micro empresas que surgen de esa necesidad, es ma-
yormente poco competitivo, de baja productividad y rendimiento, controlado, al fin de 
cuenta, por el afán de suplir sus necesidades más inmediatas. El norte de los sueños, de 
las aspiraciones íntimas de los individuos y las familias, se pierde en el altar de sacrificios 
de la economía de mercados. Por ello hablamos de alienación.  
Así, es claro que las Famiempresas  son organizaciones que requieren cada vez más ser 
competitivas en el mercado para suplir sus necesidades económicas, sin embargo al ser 
un subsistema de la fusión familia y empresa, también es necesario que la familia genere 
competitividad no solo a nivel económico sino como organización social ya que de sus 
características depende el funcionamiento y  cultura  organizacional empresarial que de-
finirá  su supervivencia o no como empresa  y fortalecimiento o no como familia.  Por lo 
anterior  el planear es  una necesidad imperante “las personas más efectiva son aquellas 
que reflexionan antes de actuar, que definen claramente sus propósitos y canalizan sus 
esfuerzos para alcanzarlo” (Belausteguigoita, 2010, p.188) 
La adaptación a este nuevo sistema: Famiempresa,   donde  se generan cambios y nue-
vas pautas de comportamiento para los y las empleadas o jefes o jefas de hogar y su 
familia, auto-gestionando su trabajo, impactan el sistema de relaciones: laborales, eco-
nómicas, sociales y familiares, por lo que es necesario definir y alinear los objetivos per-
sonales, familiares a los objetivos empresariales. En “las empresas familiares exitosas 
coinciden los objetivos de la empresas con los de sus propietarios y colaboradores; es 
deseable que los objetivos personales de los familiares y trabajadores, de la familia como 
grupo y de la empresa coincidan en el mayor grado posible.” (ibíd.,  p.198)  
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De ésta manera, enfoques modernos de administración como la Planeación Estratégica, 
representan una perspectiva integral y una estrategia de fortalecimiento y potencializa-
ción aplicable en las organizaciones ya sea empresariales o familiares: “La planificación 
estratégica con su tendencia natural al crecimiento, sirve eficazmente (…), puesto  que el 
crecimiento es fuente de nuevos empleos, mayor riqueza, oportunidades de desarrollo, 
influencia y mayor unidad familiar” (Poza, 2005, p. 103). De manera general  en el si-
guiente gráfico, muestra la propuesta de algunos factores claves de éxito que se deben 
tener en cuenta para la implementación de Planes tanto para  personas, familias y em-
presas. 
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Gráfico No.  11 Diamante dimensional POPFE  (Plan orientador personal, familiar, 
empresarial). Una perspectiva de la  Planeación Estratégica y Balanced Scorecard 
Personal  y 
Familiar
Empresarial
Proyecto de vida
Plan de Negocios
Plan de  vida: 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
La herramienta del diamante dimensional POPFE es un modelo que reúne diversas aris-
tas o dimensiones a tener en cuenta. Estas dimensiones son fundamentales en los pro-
cesos de  nacimiento, crecimiento, desarrollo, fortalecimiento y evolución de las personas 
y organizaciones. Este modelo es el resultado de la investigación en la aplicación de la 
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herramienta de Planeación Estratégica con perspectiva de Balanced Scorecard, repre-
sentando procesos de aprendizaje en el desarrollo de estrategias, favoreciendo la refle-
xión sobre el hoy y el mañana, analizando diversos aspectos de su funcionamiento  como 
sistema y de sus integrantes como parte del mismo. 
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4. Las famiempresas en la práctica social: 
condiciones de vida en la UPZ 96, localidad 
de Santa Fé. Un enfoque  de género y Planea-
ción estratégica, bajo las perspectivas del Ba-
lanced Scorecard. 
 
Desde la perspectiva del Trabajo Social, los estudios de la ciencia económica, de la teo-
ría administrativa y la Planeación Estratégica, los conceptos de la teoría sistémica, aqué-
llos propios del emprendimiento empresarial familiar - tal como los hemos expuesto y 
analizado en los primeros capítulos - cobran su pleno sentido y adquieren un significado 
cuando entran en contacto con la realidad social.  
De ese modo, cuando se integran y participan en la vida de las comunidades, las herra-
mientas teóricas y las técnicas sociales, por una parte, se ponen a prueba a sí mismas, 
cotejando su eficiencia y capacidad transformadora en relación con la práctica social y 
por otra parte, dejan su huella en la vida de las famiempresas, los integrantes de las 
mismas, las relaciones interpersonales y naturalmente, propician el necesario cambio 
cultural y organizativo.  
En este capítulo, entonces, tratará las condiciones de vida, las características económi-
cas y sociales, que conforman el entorno en donde se desenvuelven las famiempresas de 
la UPZ 96, Localidad de Santa Fé, relacionándolos con las vivencias y percepciones de 
los propios habitantes y actores empresariales.  
A partir de esta interacción con la comunidad, objeto de la investigación acción participa-
tiva, no solo  el aspecto formativo, cobra una crucial importancia, sino la aproximación 
entre el investigador y el objeto investigado, comprendiendo mucho mejor los problemas 
sociales, transformado el proceso de investigación en un proceso de intervención de Tra-
bajo Social, permitiendo la reflexión, reconocimiento y transformación de realidades.  
 
 El reconocimiento del tipo de interacciones que se dan en la familia y en la vida empre-
sarial, la gestión que se dé al conocimiento en esos grupos, representan valores agrega-
dos, en un sentido económico y ético, al tiempo que fortalecen la cultura organizacional 
de las famiempresas y colocan el talento humano al servicio de un desarrollo integral, 
facilitando, así, la conformación de redes y clústeres sobre bases de cooperación y soli-
darias.   
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Los testimonios de vida, las frustraciones, las expectativas y esperanzas de los partici-
pantes en este trabajo, a través de encuestas y entrevistas, se relacionarán, en este capí-
tulo, con elementos de la Planeación Estratégica, y con las perspectivas del Balanced 
Scorecard, pues ellos representan, desde este enfoque, la misión y la visión de una Pla-
neación Estratégica, vale decir, orientada hacia el futuro, hacia la superación de las con-
diciones sociales actuales, hacia una consolidación del cambio cultural y a un mayor 
equilibrio y equidad en los roles de género.  
4.1 Aspectos históricos y sociales de la Localidad de 
Santa Fé. 
El recrudecimiento progresivo de la situación socio-económica en Colombia, desde los 
años ochenta hasta la actualidad, con el aumento de la desigualdad y los desequilibrios 
sociales, ha condicionado la gestación de fenómenos, acaso inevitables, de gran impacto 
en la sociedad nacional. Surgieron y cobraron amplitud fenómenos como “el narcotráfico, 
la subversión política y la economía informal, ésta última, con diversas manifestaciones, 
pero en especial, en las llamadas Famiempresas y microempresas.” (Arango, 2003, p.61) 
Por supuesto, no deberíamos confundir las razones de ser de la expansión de las activi-
dades ilegales, con claras connotaciones criminales, como lo es el narcotráfico o los ejér-
citos privados, con las estrategias de supervivencia, de rebusque, que adoptan los secto-
res marginados – muchas veces nacidos del desplazamiento y del despojo agrario - re-
presentado por la proliferación de microempresas, y de famiempresas. No obstante, algo 
tienen en común: o son consecuencias más o menos perversas o son respuestas de su-
pervivencia, perfectamente honestas, a un modelo económico en franca crisis.  
En particular, desde comienzos del milenio, la inseguridad dominante dio paso y amplitud 
a otros fenómenos dañinos como las autodefensas y el paramilitarismo, quienes se afian-
zaron a través de masacres, violaciones, muertes selectivas, desapariciones forzadas, 
torturas y acciones degradadoras e  intimidatorias, ejerciendo, de este modo, un control 
sobre la sociedad y la tenencia de tierras. Este fenómeno, circunscripto, en principio al 
mundo rural, dió origen a procesos como el desplazamiento forzado. Un informe de la 
Corte Suprema de Justicia ponderó, en 2010, que cerca del 11% de la población colom-
biana había sido desplazada, mientras que un informe del departamento de Acción So-
cial, para la misma época, y sobre la base de personas declaradas como desplazadas, 
señaló que un total de 774.494 familias con 3.389.986 personas, tuvieron que desplazar-
se desde el año 2000 al 2010. (Informe de Acción Social. “Informe Desplazamiento forza-
do en Colombia”, disponible en:  
http://www.accionsocial.gov.co/documentos/Retornos/CIDH%20Desplazamiento%20Forz
ado%20en%20Colombia%20Marzo%202010%20para%20Canciller%C3%ADa1.pdf 
2010) recuperado en febrero 2011. 
Naturalmente, estos procesos de migraciones de magnitudes colosales hacia las grandes 
ciudades y las cabeceras departamentales, tornaron más críticas aun las condiciones de 
existencia de todos esas familias desplazadas, al no hallar en los centros urbanos, parti-
cularmente en la capital, Bogotá, ni viviendas adecuadas, ni cobertura de servicios públi-
cos suficientemente extensos, ni posibilidades de inserción laboral formal que pudieran 
dar medios de vida a esas enormes masas humanas. En tales condiciones, el desplaza-
miento, en Colombia, representa una flagrante y superlativa violación a los Derechos hu-
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manos, sociales y económicos, que embarga el destino de millones de hogares colom-
biano.  
El principal destino de la migración interna, como se sabe, ha sido Bogotá y en su locali-
zación urbana, se han ido conformando, a partir inicialmente de los “barrios de invasión”, 
grandes conglomerados de urbanos, como principales centros de recepción de las fami-
lias migrantes. Históricamente, dos inmensas localidades bogotanas, Ciudad Bolívar y 
Santa Fé, han sido las de mayor recepción de  personas en condición de desplazamiento. 
Según la Cámara de comercio de esta ciudad “se estima que a Santa Fé, llegan 330 ho-
gares desplazados de los 10.380 que entran a la ciudad o sea el 3,2 % del total de los 
desplazados de la ciudad. (Cámara de Comercio, 2009, p.9) 
Estos procesos económicos y sociales han impactado de manera definitiva a la Localidad 
3ª de Santa Fé, una de las 20 localidades con las zonas más vulnerables de la Capital.  
La Localidad fue creada mediante el acuerdo 26 de 1972 que la designó como la tercera 
de las localidades (Bajaña, 2009, p.9)  Cuenta con 5 UPZ y se ubica en el centro de Bo-
gotá. Su superficie representa el 5,2 % del área total de Bogotá, siendo la sexta localidad 
en extensión.  
En cuanto a la pobreza, en ella predomina ampliamente el estrato uno y dos. Santa Fé 
cuenta con una de las más altas tasas de desempleo, superior, en todo caso, a la tasa 
promedio de desempleo del conjunto de la ciudad. Es la segunda localidad, después de 
Ciudad Bolívar, con más altos indicadores de pobreza e indigencia, considerada por in-
gresos, y también se ubica en ese mismo nivel, considerada bajo la medición ICV, con un 
muy bajo índice de calidad de vida (Cámara de comercio, 2007, p.22).  
Correlativamente, en la localidad Santa Fé, se registran altos indicadores de inseguridad, 
superiores a la media de la ciudad. Especialmente, se registran hechos delictivos en ho-
micidios y hurto a personas (Cámara de comercio, 2007, p.25). Esta situación de insegu-
ridad es “uno de los fenómenos más complejos y de mayor impacto socioeconómico”. 
(Hospital Centro Oriente, Mayo de 2010) 
 
Sin embargo, a diferencia de Ciudad Bolívar, la localidad Santa Fé, cuenta con algunos 
de los barrios más tradicionales y de mayor historia de todo Bogotá. Algunos de ellos, 
como Las Cruces, Perseverancia y San Bernardo (antiguo Liévano) fueron el escenario 
de historias boyantes de vieja data, donde las casas eran habitadas por los próceres y 
familias prestantes de la época más remota. Empleados de instituciones públicas, obre-
ros de las fábricas pioneras, como la cervecera Bavaria y las ladrilleras de las Cruces. 
Existían importantes espacios de comercialización de productos campesinos, sin embar-
go hoy en día estas viviendas y esos barrios se han deteriorado notablemente, converti-
dos muchas veces en inquilinatos y ocupados, en el mejor de los casos, por familias con 
grandes problemas económicos y  sociales, que por las dinámicas de exclusión social se 
han asentado en esta localidad (Hospital Centro Oriente, 2010, p. 3)   
 
En la localidad, entonces, se presentan grandes contrastes. Por una parte, como antiguo 
centro administrativo de la capital, están localizados los principales organismos estatales: 
la Bolsa de valores, el Banco de la República y otras entidades financieras de mucha 
importancia, conformando un enclave bancario. También hay entidades de control del 
estado como la Contraloría, Personería, juzgados, notarias, además de los centros cultu-
rales más tradicionales, como teatros y museos propiciadores del arte y la cultura, sin 
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contar el mercado de libros y revistas de segunda sobre la calle 19 y carrera 7ª, universi-
dades y  un sin número de empresas (Bajaña, 2009, p. 11- 20) al mismo tiempo que la 
informalidad, la inseguridad y las condiciones de pobreza ya descritas. 
 
En la localidad de Santa Fé queda el principal centro de ventas al detal y de mino-
ristas del país: “San Victorino” la abundante presencia de empresas, negocios y 
entidades de todo orden, hacen la zona de Bogotá con mayor tránsito de personas 
(…)  llegan habitantes de municipios circunvecinos (…), pero también recibe visi-
tantes ocasionales que hacen diligencias específicas; así como buena parte del 
turismo cultural (…). Finalmente, están los habitantes de la calle (indigentes, reci-
cladores y, en cierta medida, los vendedores ambulantes y desplazados) que han 
llegado por disímiles motivos  ubicándose allí por su dinámica demográfica y so-
cioeconómica. Una ilustración de esta problemática es la existencia de la “mayor  
ciudadela  de indigentes de Colombia: “El Cartucho” donde se comercializaba car-
tón, papel y botellas, además de  ser un lugar de expendio de drogas por parte de 
minoristas (…) la tolerancia de su existencia, a menos de un kilómetro de La casa 
de Nariño, habla del carácter de la ciudad y ayuda a comprender parte de su di-
námica social. (…) Bogotá es la ciudad que mejor acepta a los miserables, eso 
hace parte de su cosmopolitismo, (…) todos se vienen para la capital, porque 
aquí, así sea como gamines, se tienen mejores probabilidades  de tener un esta-
tus y de sobrevivir. (Daza, 2007, citado por Bajaña, 2009 p. 11-13).   
 
Los contrastes en la distribución de ingresos, aún en períodos de crecimiento económico, 
bajo los parámetros de una economía salvajemente competitiva, se traducen en una di-
vergencia marcada de los destinos humanos y familiares. En ese sentido el centro de 
Bogotá se presenta, como sede principal de los poderes políticos, económicos y adminis-
trativos y, a la vez, como principal destino de millones de desarraigos y miserias migrato-
rias. 
Como se señaló anteriormente, la localidad de Santa Fé, es la más representativa de esa 
fuerte desigualdad impactante. Está compuesta por un cinturón de pobreza que contrasta 
con los centros administrativos, financieros, centros culturales y universidades. Posee 
una alta población flotante, habitantes de la calle, que viven de la caridad pública, y, a la 
vez posee una dinámica empresarial y comercial, que nos muestra todo el potencial de 
talento y de ímpetu que se debate y sobrevive en condiciones muy adversas. Mientras 
Las Nieves aloja el corredor de cultura y economía callejera más importante de la locali-
dad, La Macarena potencializa elementos de tertulia y encuentro cultural. Los barrios de 
Lourdes y  Las Cruces promueven la cultura para el desarrollo comunitario  (Bajaña, 
2009, p. 11-13) 
 
4.2. Delimitación espacial de la UPZ 96 
La localidad de Santa Fé,  limita al norte con la localidad de Chapinero, al sur con la loca-
lidad de San Cristóbal, Antonio Nariño, al oriente con el municipio de Choachí y al occi-
dente con las localidades de Teusaquillo, Mártires y Antonio Nariño. La UPZ 96 Lourdes, 
se localiza en el  área oriental de la ciudad, linda con la UPZ No. 94 La Candelaria, con la 
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UPZ No. 95 Las Cruces, con la UPZ No. 33 Sosiego y con la UPZ No. 32 San Blas (Al-
caldía Mayor de Bogotá, Decreto 350 de 2006).  
 
Gráfico No.  12 Delimitación espacial Localidad de Santa Fé, UPZ 96  y barrios que 
la componen 
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Fuente: www.sdp.gov.co . Lista de barrios por localidad. Adaptación autora 
                       
La localidad de Santa Fé está conformada por 38 barrios, 20 de los cuales corresponden 
a la UPZ 96 Lourdes, objeto del presente estudio.  
 
Cuadro No. 6 Barrios que componen la UPZ 96, número de habitantes y estrato por 
barrio. 
Fuente: Reseñas barriales - FUNPROFES
48
. Julio 2007. Adaptación autora 
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 Fundación promover formación especializada 
BARRIOS
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Habitantes 3.000 2.000 250 6.000 9.000 3.000 400 5.000 5.000 3.000 4.000 350 1.600 400 13.000 200 4.500 1.500 1.500 1.800
Estrato 2 2 2 2 2 2 Y 3 2 2 2 Y 3 2 Y 3 1 y 2 2 1 y 2 2 2 ND 2 1 1 1 Y 2
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La UPZ 96 Lourdes, es un sector residencial, sin consolidar, de estratos 1 y 2 y que com-
prende, en población, más el 60 % y casi el  60 % en relación al número de manzanas del 
total de la localidad Santa Fé. Su suelo es, inicialmente, destinado al  uso residencial y su 
urbanización es aún incompleta. Algunos barrios están ubicados en áreas de los cerros, 
originados por invasiones y urbanizaciones piratas. Se caracteriza por ser una UPZ priori-
taria de intervención del subprograma mejoramiento integral ya que está conformada por 
asentamientos humanos de origen ilegal con serias deficiencias de infraestructura, acce-
sibilidad, equipamientos y espacio público (Cámara de Comercio, 2007, p. 28) 
 
4.3. Caracterización de la Localidad  Santa Fé y la 
UPZ 96. 
4.3.1. Caracterización de la población residente en la 
Localidad    
En la localidad Santa Fé se concentran 29.173 viviendas con 30.274 hogares. El prome-
dio de personas por hogar es de 3,1. Su población, según datos de 2007, es de un total 
de 96.241 habitantes de las cuales son hombres el 48,5% y el 51,5% son mujeres 
 
Cuadro No. 7 Población de la localidad de Santa Fé por rangos de edad, sexo y de-
pendencia por edad. 
       Fuente: ECV 2007. DANE. Adaptación autora 
La población se concentra en el rango de 10 a 29 años (36%) {Anexo F.1  Población Lo-
calidad por rango de edad y sexo}, vale decir, se caracteriza como  población escolar,  
adolescente y de adultos jóvenes. Como se trata de una población vulnerable, se presen-
ta un alto riesgo de que los niños y jóvenes abandonen prematuramente el ciclo formativo 
para cubrir necesidades familiares, asumiendo roles de adultos.  
Así mismo, el rango de población entre 15 y 64 años es el 70 %, aproximadamente, de-
notando una alta concentración en personas en edad de trabajar49, por lo tanto, este ras-
go demográfico plantea una necesidad imperiosa de ampliar la demanda laboral, no sólo 
actual sino futura. Es un gran reto, pues la tasa de desocupación de la localidad es del 
13,6 %, siempre según datos de 2009, superior a la tasa promedio de la ciudad que es 
del 13 %. Para ello, como parte de la solución “se ha propuesto por parte de las comuni-
dades el apoyo a las microempresas familiares; no obstante, los programas de apoyo 
                                               
49
 Definido por el Ministerio de Protección Social (2009)  como las personas de 10 años y más en 
las zonas rurales y de 12 años y más en las zonas urbana 
00-14 15-64 65 y más
Total  Total Total
Santa Fe 96.241 25.029            64.340       6.872 50 39 11
Total Bogotá 7.035.155 1.840.340       4.785.937  408.878 47 38 9
LOCALIDAD Total
GRUPO DE EDAD: DEPENDENCIA POR EDAD
Total
Puerilida
d
Ancianidad
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poseen  pocos recursos siendo precarios en su concepción y desarrollo, limitándose su 
impacto al mínimo” (Hospital Centro Oriente, 2010, p.9) 
Concretamente la UPZ 96 cuenta con 65.500 habitantes (FUNPROES, 2007, en línea 
disponible  en: HTTP:// WWW.FUNPROES.ORG/SANTA 
FÉLOCAL/INDEX.PHP?SEC=E&SUB=5 recuperado en agosto 2011),  12.991 hogares y 
7.171 viviendas según informe 200350. Los barrios son disimiles en su composición, ya 
que hay barrios de 250 personas y otros de 13.000. Vale la pena anotar que viven allí 14 
familias (59 personas) de la comunidad Inga y en las zonas de riesgo se ubican 614 ho-
gares (1,5%) con probabilidades de inundación. El establecimiento de familias en zonas 
cercanas a quebradas y en barrios subnormales51 se relaciona fuertemente con proble-
mas de contaminación y enfermedades. 618 hogares (1,5%) se ubican cerca de basure-
ros y 2.515 (6,1%) zonas aledañas a caños de aguas negras, quedando expuestos a en-
fermedades respiratorias, gastrointestinales y cutáneas, especialmente en el área urbana. 
(Hospital Centro Oriente, 2010, p.6)  
En cuanto al estado civil de los habitantes de la localidad, el 44 % de la población es sol-
tera en concordancia con las edades analizadas anteriormente, seguido por el estado civil 
de unión libre 27%,  el de casado o casada, 17%, separado o divorciado, el 8%, y viudo o 
viuda, el 4%. Los anteriores datos ponen de relieve que el matrimonio no es la primera 
opción para la conformación de pareja. {Anexo F.2  Estado civil de los habitantes de la 
localidad en relación  con el total de Bogotá}.  
La mayor  proporción de hogares tiene como jefe de hogar los hombres (63%: 19.000 
hogares), sin embargo vale la pena anotar que hay un alto porcentaje; casi un 40% 
(11.300 hogares) de jefas, siendo la localidad de Santa Fé, mayor a la media de Bogotá. 
Es de anotar que hay un alto porcentaje (11%: 3352 hogares) de mujeres que están solas 
con hijos menores de 18 años, donde generalmente las condiciones de vida son más 
difíciles para ellas y sus hijos e hijas {Anexo F.3  Jefatura del hogar de la Localidad de 
Santa fé, UPZ 96 en relación con el total de Bogotá}  “los estudiosos sobre el tema los 
definen como hogares vulnerables, en los cuales las madres se ven sometidas a la so-
brecarga de responsabilidades y los hijos e hijas a la desatención. En éstos casos las 
redes familiares constituyen un apoyo fundamental” (Puyana  y Ramírez, 2007, p. 15)  
4.3.1.1. Ocupación de los pobladores 
Las categorías ocupacionales permiten ver el desempeño laboral de la población, así, 
con base en la ECV 2007, la Localidad en su totalidad cuenta con 79.777 Personas en 
Edad de trabajar (PET) y  de éstas 41.896 se encuentra clasificada en la Población Eco-
nómicamente Activa (PEA), la tasa de desocupación es del 13,6 %, superior a la media 
de Bogotá {Anexo F.4 Mercado laboral de la Localidad de Santa Fé en relación con el 
total de Bogotá} 
De la PEA de la localidad, el 21% tiene educación primaria, el 42% educación secundaria 
y el 39% educación superior, observando niveles de escolaridad,  que sugieren un nivel 
                                               
50
 Dirección de prevención y atención de emergencias (DPAE)  y Departamento administrativo de 
planeación distrital (DAPD).  
51 
Asentamiento humano ubicado en las cabeceras de municipios o distritos que no tienen servicio 
de energía eléctrica o que la  obtienen a través de derivaciones sin aprobación del respectivo Ope-
rador. Resolución 13 de 2005 de UPME.  
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considerable de conocimientos y competencias para ingresar al mercado laboral (4 de 
cada diez). 
La mayor tasa de ocupación está entre 25 y 44 años, predominando las actividades en el 
sector  de Comercio, restaurantes  y hoteles, con un 32%, seguido por  Servicios comu-
nales con un 23,7 %, las actividades inmobiliarias y de alquiler, con el  12 %, las indus-
trias manufactureras, con un 11 %, construcción, el 8%, transporte almacenamiento y 
comunicaciones 7,4 %, otras 2,3 %. {Anexo F.5  Ramas de actividad del mercado laboral 
de la Localidad de Santa Fé en relación con el total de Bogotá} 
En cuanto a su posición ocupacional el 53% (20.011) trabaja como obrero o empleado de 
empresa privada, el 32 % trabajador por cuenta propia (11.930 personas: 68 %  hombres 
y 32% mujeres), 6 % empleado del gobierno (2.235), 3,6 % empleado doméstico (1.349), 
patrón o empleador 1,5 % (561 personas: 60 % hombres y 40 % mujeres) y Otros (1063 
personas: hombre 40% y  60 % mujeres). {Anexo F.6  Posición ocupacional  del mercado 
laboral de la Localidad de Santa Fé en relación con el total de Bogotá} 
De los trabajadores por cuenta propia, el 35% trabaja en su oficio (plomero, taxista, do-
mésticas entre otros), el 16% tienen su negocio propio, el  15% trabaja por honorarios o 
prestación de servicios, el 11% por obra y el 16% otras formas que no se precisan. 
{Anexo F.7  Formas de trabajo independiente la Localidad de Santa Fé en relación con el 
total de Bogotá} 
De las personas ocupadas hay un gran porcentaje de ocupación ocasional o estacional 
(casi la cuarta parte) y está afiliado al fondo de pensiones solamente el 34 %  y de los 
empleados por cuenta propia el 8,2 %, siendo un indicador alarmante, pues no se está 
previniendo el futuro, esto será un gran problema no solo para el Estado sino para  las 
familias en el mediano y largo plazo. {Anexo F.8  Tipo de trabajo  del mercado laboral de 
la Localidad de Santa Fé en relación con el total de Bogotá} 
En relación al sitio de trabajo, el 53 % indica que labora en un  local  de la empresa con-
tratante, 11 % (4.093) responde en local propio o arrendado, el 10,5 % en la calle, ambu-
lante, 6,3 % en la vivienda donde habita, 6,5 % en vivienda diferente en la que habita, 3,9 
% Otro, 2,9 % en obra de construcción y 3,3 % no da información. Así hay un alto porcen-
taje de la población que labora en la vivienda 13% y en la calle 16%, enseñando así, un 
número alto de personas en la informalidad (9676 personas). {Anexo F.9 Sitio de trabajo  
del mercado laboral de la Localidad de Santa Fé en relación con el total de Bogotá} 
En esta localidad hay un buen número de vendedores ambulantes  entre los que se en-
cuentran personas indígenas (kichwa e Ingas) y desplazadas (“se estima que llegan 330 
hogares desplazados de los 10.380 que entran a la ciudad; 3,2 % del total de los despla-
zados de la ciudad” (Cámara de Comercio, 2007, p. 22)) que corresponden a población 
flotante y no vive necesariamente en la localidad (75%). Las actividades  realizadas a 
través de las ventas ambulantes son una estrategia de supervivencia por todas las etapas 
de ciclo vital, debido a la falta de absorción del mercado formal, especialmente para inte-
grantes de hogares de estratos bajos (más de un 40%). (Hospital Centro Oriente, 2009, p. 
17) 
Ahora bien, según la ECV de 2007, del total de los niños y niñas de 10 a 17 años 
(13.638), el 2,7% (366) trabaja. De éste 2,7 % el 30 % aproximadamente labora con su 
familia (padres u otros familiares), el 58 % con otra persona diferente a la familia y el 12 
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% por cuenta propia. {Anexo F.10  Personas con quien trabaja la Población de 10 a 17 
años  de la Localidad de Santa Fé en relación con el total de Bogotá}.  Sin embargo, el 
Hospital Centro Oriente en su estudio del 2009, indica que la mayoría de los niños traba-
jadores tienen entre 5 y 9 años y se ocupan como ayudantes, acompañantes y trabajado-
res familiares sin remuneración, en contraste los niños entre 15 y 17 años quienes se 
desempeñan como ayudantes y trabajadores familiares con remuneración, o como obre-
ros/empleados, o como trabajadores por cuenta propia. La mayoría  viven en estratos 1 y 
2 (95%), en la misma localidad y estudian. Solo el 6% de los niños y niñas en la Localidad 
no estudian y tienen edades entre los 15 y 17 años. (Hospital Centro Oriente, 2009, p. 
17). Esta tendencia a la deserción escolar, deja como saldo una baja cualificación, que no 
resulta suficiente para facilitar su ingreso en un mercado laboral fuertemente competitivo 
y terminan así, en la mayoría de los casos, engrosando las filas de la informalidad, en las 
ventas ambulantes y en trabajos mal remunerados, poco dignos, desmejorando las con-
diciones y calidad de vida para ellos y sus familias.  
 
4.3.1.2. Ingresos menos Egresos: hambre, necesidades y 
deterioro en las relaciones familiares 
El análisis de ingresos y egresos permite apreciar cómo cubren sus necesidades los habi-
tantes de la localidad 
 
Cuadro No. 8 Percepción sobre ingresos y gastos de la Localidad de Santa Fé en 
relación con el total de Bogotá 
Fuente: ECV 2007. DANE. Adaptación autora 
Sobre ingresos y gastos, el 50 % la población indicó que sus ingresos apenas alcanzan 
para cubrir los gastos mínimos y al 36 % que no le alcanza ni siquiera para cubrir los gas-
tos mínimos. Estos dos resultados se ubican por encima del promedio del conjunto de la 
ciudad. Los hogares gastan en promedio $ 800.000 (superior al salario mínimo) y su ma-
yor gasto está en alimentos $ 455.886, seguido por artículos de aseo, personal, el hogar, 
ropa, muebles, impuestos, vehículos $ 308.345 y, por último, el gasto personal $207.552. 
En la Localidad hay casi 11.000 personas (3.774 hogares) en condición de indigencia y 
34.000 (9.378 hogares) en condición de pobreza. En comparación con el informe del 
2003, el de 2007 muestra que el índice de Indigencia, aumentó pasando de 1,1 % a 2,5% 
y en cuanto a la pobreza pasó de  8%  a 9,2%.   
Vale la pena anotar que aproximadamente el 13 % (3.848) de los hogares indicó afirmati-
vamente a la pregunta realizada por el DANE: “Por falta de dinero algún miembro no con-
sumió ninguna de las tres comidas”, duplicando la media de la Ciudad. Adicionalmente 
una cuarta parte de éste grupo de personas por falta de dinero no consumieron ninguna 
Total % Total % Total % Total %
Santa Fe 30.274 10.836 35,8 15.284 50,5 4.090 13,5 64 0,2
Total 
Bogotá
1.978.528 474.021 24,0 1.118.395 56,5 385.916 19,5 196 0,0
LOCALIDAD
Total 
Hogares
PERCEPCION SOBRE INGRESOS:
No alcanzan para cubrir 
los gastos mínimos
Sólo alcanzan para cubrir 
los gastos mínimos
Cubren más que los 
gastos mínimos
Sin información
88 
 
de las tres comidas básicas cuatro días de la semana anterior a la encuesta. {Anexo F.11 
Consumo de comidas básicas} 
En cuanto al Índice de Condiciones de Vida52, la localidad también presenta el ICV más 
bajo en relación con las demás localidades de Bogotá.  
  
Cuadro No. 9 ICV de la Localidad en relación con el total de Bogotá 
Fuente: ECV 2007. DANE. Adaptación autora 
 
Con respecto al factor 1 y 4, los indicadores estuvieron por  debajo de la media total de 
Bogotá. La mayoría de los hogares vive en apartamento (43,6%), seguido por casa 
(38,9%), inquilinato el 12 % (3.623 personas) y otro tipo de vivienda el 5,6 % (1701 per-
sonas). El material predominante es el  ladrillo y baldosa seguido por madera o tabla. La 
mitad de la población  vive en arriendo o subarriendo, seguido por propietarios totalmente 
pagada  la vivienda con un 30 %. Un 8 % propia la está pagando y  el 12 % restante co-
rresponde a usufructo u ocupante de hecho. 
En la UPZ 96, ya específicamente, las viviendas, en su mayoría, fueron construidas a 
través de la Caja de Vivienda Popular por el sistema de autoconstrucción. La gente cons-
truyó y va construyendo en la medida que puede y de manera no muy bien orientada. La 
mayoría de las casas es de 2 y 3 pisos, la mayoría hecha en bloque y ladrillo. En algunos 
barrios como el Guavio, Fábrica de loza y Santa Bárbara hay varias casas subsistentes 
de la época colonial. Por eso están construidas  en tapia pisada, ladrillo crudo o adobe, 
otras hechas en bloque, concreto y ladrillo. Predomina el hacinamiento53 familiar de una 
misma o varias generaciones. En algunos barrios, como Santa Bárbara, existe hacina-
miento de entre 12 y 15 familias por vivienda. El 60 % de la población es propietaria. La 
mayoría tiene escrituras o títulos de posesión de predios; en el 40% restante prevalecen 
los inquilinatos de arriendo y subarriendo,  (FUNPROES, 2007, en línea disponible  en: 
HTTP:// WWW.FUNPROES.ORG/SANTA FÉLOCAL/INDEX.PHP?SEC=E&SUB=5 recu-
perado en agosto 2011)   
                                               
52
 ICV: Mide el estándar de vida mediante la combinación de variables de capital humano, con 
variables de acceso potencial a bienes físicos y con variables que describen la composición del 
hogar. Este índice asigna a cada hogar un puntaje que varía entre 0 y 100, aumentando cuando 
mejoran las condiciones de vida del hogar; es decir que a mayor puntaje, mejores condiciones de 
vida de la población analizada 
53
 Excepto en los barrios Cartagena, El Balcón y Lourdes. Los barrios Fábrica de Loza, El Guavio, 
El Triunfo, San Dionisio, Laches, La Peña y Gran Colombia no hay información disponible:  
FACTOR 2. EDUCACION Y CAPITAL HUMANO
FACTOR 3. TAMAÑO Y 
COMPOSICION DEL HOGAR
FACTOR 4. CALIDAD DE LA 
VIVIENDA
Santa Fe 87.51 26.78 6.99 6.89 6.26 6.62 31.62 8.30 9.38 5.26 8.67 17.19 5.80 11.39 11.77 5.95 5.82
Total Bogotá 90.11 27.22 7.07 6.96 6.59 6.60 33.19 9.19 10.27 5.25 8.47 17.37 5.51 11.86 12.30 6.06 6.24
ICV
FACTOR 1. ACCESO Y CALIDAD DE LOS SERVICIOS
Total
Proporción de 
niños de 6 años o 
menos en el 
hogar
Hacinamien
to en el 
hogar
Total
Material 
predominante 
de las paredes 
de la vivienda
Proporción de 
niños de 5 a 11 
años que asisten 
a un 
establecimiento 
educativo
Total
LOCALIDAD
Material 
predominante 
de los pisos de 
la vivienda
Total
Escolaridad 
máxima del jefe 
del hogar
Escolaridad 
promedio de 
personas de 
12 años y 
más
Proporción de 
jóvenes de 12 a 
18 años que 
asisten a 
secundaria, 
técnica o 
universitaria
Eliminación 
de excretas
Abastecimie
nto de agua
Combustible 
para cocinar
Recolecció
n de 
basuras
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Con referencia a la salud, el 83% de los habitantes de la localidad, está afiliado a algún 
sistema de cobertura, siendo aproximadamente la mitad aportantes al régimen contributi-
vo y la otra mitad al régimen subsidiado. Vale la pena anotar que según el informe del 
Hospital Centro Oriente la UPZ reporta 3040 personas en condición de discapacidad, de 
la cual el 13% está conformado por adolescentes y jóvenes cuya discapacidad fue dada 
por actos de violencia en el sector, la delincuencia y/o la drogadicción. El 34% de las per-
sonas en condición de discapacidad se dedican a actividades de comercialización sin 
ninguna garantía ni prestaciones, aumentando la vulnerabilidad  en su desempeño,   fac-
tores a tener en cuenta  para  proponer estrategias para las unidades de producción. 
La localidad cuenta con 10 colegios oficiales (incluidos en concesión) y 27 no oficiales. La 
UPZ 96  cuenta con 8 colegios oficiales y 4 no oficiales. (Hospital Centro Oriente, 2010, p. 
4) El porcentaje de analfabetismo de la localidad es del 2,6 %, superior al de Bogotá (2,2 
%) y es la décimo-cuarta localidad con mayor número de personas en edad escolar (5 y 
17 años: 27 mil) y también se presenta una mayor tasa de escolaridad por parte de las 
mujeres que de los hombres (tasa promedio 9,9 hombres y 10,5 mujeres).   
La UPZ 96, específicamente, cuenta con 53 parques pero no posee espacios cerrados o 
salones donde se puedan realizar actividades físicas deportivas o de esparcimiento. 
(Hospital Centro Oriente, 2010, p. 5).  En lo relacionado con el equipamiento cultural la 
UPZ cuenta con 17 espacios; 13 dedicados al encuentro, presentación de espacios artis-
tacos y de expresiones culturales, llamados de cohesión social y 3 dedicados a la memo-
ria y avance cultural donde se depositan objetos representativos de la memoria colectiva 
y el avance cultural, científico, tecnológico y artístico en bibliotecas, hemerotecas, archi-
vos, museos y centros de ciencia y tecnología. 
Desde una perspectiva familiar, la localidad registra datos de frecuente violencia intrafa-
miliar. El informe del Hospital Centro Oriente (2009), relaciona al bajo nivel educativo de 
los hogares estratos 1 y 2 y  los niveles de violencia en las familias, indicando que a me-
nor nivel de educación mayor el nivel de violencia. Así mismo, se generan casos de agre-
sión física contra las mujeres con tasas de violencia emocional de 862,6 y física de 310,7.  
Como causas, el informe identificó violencia contra la mujer relacionado con patrones 
culturales como el patriarcalismo o el machismo, el  estrés, la mala situación económica o 
el desempleo.  
Como ya se indicó en la Localidad, existen familias Inga y Embera, con algunas  proble-
máticas como el hacinamiento, enfermedades, vivienda en inquilinatos, aunadas a bajos 
niveles de educación y “al alcoholismo generado por la incertidumbre laboral, choque 
cultural en los procesos de inserción a la ciudad y baja autoestima, entre otros”  (Hospital 
Centro Oriente, 2010, p. 13) complejizando el problema y afectando directamente las re-
laciones, dinámicas familiares, ingreso familiar y bienestar de las mismas.  
 
4.3.1.3. Principales problemáticas por barrio de la UPZ 96 
Según un estudio realizado por FUNPROES y los habitantes de la UPZ 96, indican diver-
sos problemas y necesidades, puntualmente, éstas se relacionan así: 
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Cuadro No. 10 Mayores problemas de la UPZ 96, Lourdes por barrio. 
BARRIOS LACHES SAN DIONISIO EL BALCON EL TRIUNFO EL GUAVIO ALTOS DE EGIPTO
Mayores 
problemas 
Desempleo 
Mayor atención y 
protección a niños y 
protección al terminar 
su jornada escolar 
Inseguridad
Consumo de drogas. 
Desempleo
Muchos adultos mayores en 
condiciones de vulnerabilidad 
(no consiguieron pensión)
  
Mal estado  salón comunal.
Atención  a través del régimen 
subsidiado es regular
El servicio de acueducto es 
muy caro 
Inseguridad
Transporte público insuficiente 
Ratas debido a basura
  Inseguridad 
Basuras
Consumo de drogas
Inseguridad 
Falta de sitios de encuentro y 
actividades para todas las 
edades.
Aguas negras 
Inseguridad 
Desempleo en especial mujeres 
cabeza de hogar de escasos recursos/
Falta de espacios físicos para 
adelantar actividades recreativas y 
culturales
Elevados niveles de pobreza
Adultos mayores sin actividades para 
ocupar su tiempo libre 
 Bajo nivel educativo y analfabetismo
 Niños trabajadores 
Violencia entre jóvenes
Inseguridad 
 
BARRIOS FABRICA DE LOZA LOURDES EL CONSUELO EL DORADO SANTA ROSA DE LIMA EL ROCIO BAJO
Mayores 
problemas 
El acueducto y el 
alcantarillado de varias 
familias
Servicios públicos 
costosos 
 Desvalorización de las 
viviendas 
 Inseguridad
 Queda una “olla” 
Alcoholismo
Maltrato infantil y violencia 
intrafamiliar
Inseguridad
 Consumo y expendio de 
drogas 
Maltrato infantil y violencia intrafamiliar 
Inseguridad 
Presencia de algunas pandillas
 Venta y consumo de droga
Venta y consumo de drogas 
 Descuido de la atención infantil en 
salud 
Inseguridad
Elevados índices de pobreza
  Falta de actividades para 
jóvenes y niños 
Maltrato infantil.
 Deslizamientos por filtración de 
agua.
 Venta y consumo de 
alucinógenos
Inseguridad (aunque la Policía va 
con frecuencia al barrio, no llega 
a la parte alta, en donde los 
delincuentes se esconden. - No 
es fácil denunciar porque los 
residentes temen 
consecuencias)
Pobreza extrema 
 Maltrato intrafamiliar 
 Gran cantidad de adultos mayores en 
abandono
 Carestía de los servicios públicos 
Deserción escolar
 Una Pandilla y expendio y consumo 
de estupefacientes. Se tienen 
identificadas 6 “ollas”.
 
Amenazas a miembros de la JAC 
(viven en otros barrios)
Daños permanentes a la 
infraestructura pública 
Inseguridad
 
BARRIOS ROCIO ORIENTAL LA PEÑA ATANASIO GIRARDOT RAMIREZ
Mayores 
problemas
Mal manejo de los 
caudales
 Faltan sitios de 
recreación para niños y 
adultos
Consumo y venta de 
alucinógenos 
 La atención en salud 
es complicada pues 
solo se cuenta con el 
Hospital del Guavio
 Hundimiento muy 
peligroso en la carrera 
8 Este esquina calle 
Inseguridad
Falta un Jardín comunitario 
con más capacidad 
Se requiere un comedor 
comunitario
Problemas con el salón 
comunaly la cancha de 
microfútbol 
Contaminación ambiental
Consumo de drogas 
Una pandilla
Inseguridad
Alta deserción escolar y quienes se gradúan no tienen 
esperanza de ingresar a la universidad 
Falta de actividades y espacios físicos culturales, deportivos 
y  recreativos 
Frecuentes separaciones matrimoniales, lo que hace que 
muchas veces los niños queden desprotegidos
Mal manejo de las zorras propiedad de los habitantes del 
barrio Ramírez 
Basuras 
Destrucción del único parque con juegos infantiles 
Violencia intrafamiliar y maltrato infantil 
Venta y consumo de alucinógenos
 Presencia de pandillas emergentes 
Zona de alto riesgo de inundación
 
Falta de  acceso a los servicios e 
infraestructura pública 
Pese a que el reciclaje constituye la 
base de su sustento, la actividad se 
ejerce sin controles 
Desaseo, enfermedades 
principalmente en los niños. 
 Pobreza extrema 
Invasión con todas las dificultades 
que esto acarrea. 
 
Fuente: Reseñas barriales - FUNPROFES. Julio 2007. Adaptación autora.  
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BARRIOS SANTA BARBARA EL MIRADOR LA GRAN COLOMBIA CARTAGENA
Mayores 
problemas
Basura 
Indigencia 
 Demasiada población 
flotante
Violencia  intrafamiliar
Alcoholimo y 
promiscuidad 
 Prostitución en niñas 
desde los 12 años 
 Venta y consumo de 
drogas
Inseguridad
No se ejecutan proyectos 
sociales ni productivos 
Problemas con el salón 
comunal 
Falta de actividades para 
jóvenes y niños. 
Consumo de alucinógenos
 Una fábrica de tubos con 
sede en el barrio, genera gran 
contaminación.
Inseguridad 
  La Policía va muy poco al 
barrio. 
Se requiere mejorar urgentemente la calidad de las viviendas 
Crear espacios físicos para la recreación y el 
deporte
Inseguridad (atracos, violaciones y homicidios)
Oras inconclusas, que se han convertido en guarida de 
delincuentes
Los policías solo pueden rodear el barrio, pero no entrar 
porque las calles están en mal 
estado, o hay escaleras.
Venta de alucinógenos incluyendo menores de edad. 
Expendio y consumo de drogas
 Falta de escenarios educativos, recreativos y 
culturales.
Violencia intrafamiliar y maltrato infantil. 
Mejorar Jardín Infantil  que  está en obra 
inconclusa, siendo refugio de delincuentes y 
consumidores
Inseguridad (violaciones,atracos, hurto y 
homicidios)
Se tienen identificadas cuatro pandillas (se ha 
acudido a autoridades sin respuesta, con el 
agravante que se percibe complicidad de 
algunos miembros de la policía con 
delincuentes.) 
 
Fuente: Reseñas barriales - FUNPROFES. Julio 2007. Adaptación autora.  
 
Como se observa en los  cuadros anteriores, los principales problemas que afronta la 
UPZ Lourdes son la inseguridad (atraco callejero, residencias, comercio, vehículos, taxis, 
proveedores productos) siendo de mayor impacto los barrios Cartagena, La Gran Colom-
bia, El mirador, Ramírez y Santa Rosa de Lima.  La falta de espacios y programas desti-
nados a los niños, jóvenes y adultos mayores es una de las problemáticas más acentua-
das y sentidas por la comunidad, ya que como se indicó la localidad cuenta con un núme-
ro considerable de personas menores de 30 años conllevando a actividades como el con-
sumo y expendio de drogas.  Otro problema marcado es la violencia intrafamiliar por las 
condiciones mismas de pobreza, incertidumbre y falta de empleo digno que permita cubrir  
las necesidades económicas para su familia. 
4.4. Caracterización de la actividad económica de la 
Localidad Santa Fé 
La localidad cuenta con tres UPZ de vocación residencial (Macarena, Lourdes, Las cru-
ces ) y dos de vocación  comercial (Sagrado Corazón, Nieves). El mayor número de em-
presas se ubica en  la UPZ Las Nieves, le sigue Sagrado Corazón, Las Cruces, La Maca-
rena y Lourdes. (Cámara de Comercio, 2007, p. 34).  
4.4.1. Caracterización empresarial, sectores y 
subsectores  
En la Localidad Santa Fé se encuentran instaladas 11.250 empresas de las cuales el 
87,2% (9.812)  son microempresas, el 11,6% (1306)  son Pymes y 1,2% (134)  corres-
ponde a la gran empresa. (Cámara de Comercio de Bogotá: 2007: 8) En su organización 
jurídica el 65% corresponde a personas naturales y el 35% a personas jurídicas. Sola-
mente el 9% realiza operaciones de comercio exterior. {Anexo F.12  Forma jurídica em-
presas de la Localidad de Santa Fé} 
92 
 
La mayor concentración de activos se dio en las 134 empresas grandes de la localidad, 
con un 98% de los activos, las 1.306 empresas que corresponden a las Pymes, tuvo una 
concentración de 1,5 % y las 9.812 microempresas tuvieron una concentración del 0,1% 
de los activos.   
El mayor número de empleos fue generado por la intermediación financiera (36%), segui-
da por las actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler con un 17 %, sector 
transporte y comunicaciones con un 14 %. (Cámara de Comercio de Bogotá, 2007, p. 
44). Esto denota claramente el abismo en el uso de capital y por ende el poco desarrollo 
de las microempresas. El cuadro abajo, relaciona  las actividades en la localidad. 
 
Cuadro No. 11 Concentración  de los negocios según su tamaño 
Fuente: Perfil económico y empresarial  localidad de Santa Fé. Julio 2007. Pág. 33. Tomado de 
CCB 2006. Registro mercantil, Cámara de Comercio de Bogotá. Proceso  Dirección de estudios e 
investigación de CCB 
Como se muestra en el anterior cuadro,  la actividad está enfocada al comercio y  repara-
ción de vehículos, seguida por actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler con 
un 13%. Industrias manufactureras con 11 %, hoteles y restaurantes con 11% siendo las 
más representativas. A penas con un 5, 3%  participan transporte, almacenamiento y co-
municaciones. Así mismo no llegan al 4 % actividades como intermediación financiera 
(con una participación de casi el 60 % de las grandes empresas como el Grupo Aval, 
Banco Agrario, Colpatria Red, AV Villas, Fondo Nacional del Ahorro entre otros) y activi-
dades relacionadas con servicios comunitarios, sociales con un  3,7 % (El 90 % corres-
ponde a micro y 6% a pequeña empresa). En cuanto a los subsectores las actividades 
que se destacan y los barrios en los que se concentra la actividad son: 
 
 Comercio y reparación de vehículos, destacándose con un 55 % el comercio al 
por menor  de productos  de consumo doméstico, con productos principalmente 
Sector Microempresas Pequeñas Medianas Grande Total
Comercio y reparación de vehículos 
automotores 4.472 473 86 11 5.042
Actividades inmobiliarias, empresariales y 
de alquiler 1.235 194 47 21 1.497
Industrias manufactureras 1.164 95 18 3 1.280
Hoteles y restaurantes 1.168 32 2 1 1.203
Transporte,almacenamiento y 
comunicaciones 499 64 18 7 588
Intermediación financiera 311 58 34 76 479
Otras actividades de servicios 
comunitarios, sociales 376 27 15 1 419
Construcción 262 44 21 10 337
Agricultura 100 33 11 2 146
Servicios sociales y de salud 71 5 2 0 78
No informa 52 4 1 0 57
Explotación de minas y canteras 35 9 3 2 49
Educación 40 3 1 0 44
Suministro de electricidad, gas y agua 15 5 1 0 21
Administración pública y defensa 8 0 0 0 8
Pesca 3 0 0 0 3
Hogares con servicio doméstico 1 0 0 0 1
Total 9.812 1.046 260 134 11.252
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de alimentos, bebidas y tabaco. Barrios de concentración: Santa Inés, La Capu-
china, Veracruz, Las Nieves, San Bernardo y las Cruces. 
 Inmobiliaria, empresarial y de alquiler. Sobresalen actividades jurídicas y conta-
bles (36%), suministro de personal de seguridad, limpieza etc. (17%), y activida-
des inmobiliarias con bienes propios o arrendados (16%). Barrios: Veracruz, 
Samper, Sagrado Corazón, Las Nieves, San Diego, La Capuchina, San Martín. 
 Industria. Representa 1280 empresas con una participación del 91 % de microem-
presas que contrataron 3351 personas en el 2006. Los subsectores de ésta activi-
dad son la fabricación de prendas de vestir (incluye satélites) con un 30 % (356 
microempresas, 24 pequeñas y dos medianas), preparación y teñido de pieles  
con un 7 %, edición, impresión y manufactura 6 % respectivamente. Otros con un 
25 %. Barrios de concentración: Capuchina, Santa Inés, Veracruz, Nieves,  Ala-
meda. 
 Hoteles y restaurantes. Cuenta con 42 % de comidas preparadas en restaurantes, 
21 % cafeterías, 15 % expendio de bebidas alcohólicas para consumir dentro del 
establecimiento y el 8% alojamiento en residencias, moteles y amoblados. Barrios: 
Veracruz, Las Nieves, San Diego, La Capuchina, Alameda, San Bernardo.   
 
4.4.2. Liquidación empresarial 
La localidad de Santa Fé es la segunda localidad después de Ciudad Bolívar  en activi-
dad laboral informal y ocupa el noveno lugar de las diez y nueve localidades de Bogotá 
en el cierre de sus nacientes empresas, la mayoría microempresas. (Cámara de Comer-
cio de Bogotá, 2008, p. 10) Por tamaño de empresa las que más se liquidaron fueron 
microempresas (78 %) y pequeñas (17 %) en especial las que tenían menos tiempo de 
creación, sin superar la etapa de entrada en el mercado.  
Entre las causas de liquidación se destacan la falta de experiencia empresarial, baja ren-
tabilidad, baja penetración en los mercados, falta de tecnología e infraestructura, compe-
tencia desleal por parte de empresas del mismo sector, dificultades para posicionarse en 
el mercado, reducción en las ventas y en la rentabilidad del negocio, falta de liquidez, 
dificultad con los socios, mezcla de problemas familiares con  el manejo de la empresa 
entre otras. (Cámara de Comercio de Bogotá, 2008, p. 11) 
4.4.3. Cadenas productivas  
Según el informe hecho por la cámara de comercio en el 2007 y con base en el Registro 
mercantil del 2006, se identificaron 11.252 empresas formalizadas en la localidad, de las 
cuales 5.250  pueden articularse a una o más cadenas productivas en: Productos alimen-
ticios, Textiles, confección  y  Construcción e ingeniería civil. 
 
 Productos alimenticios: 1.534 empresas, 75 empresas el 5% son proveedoras de 
producción y comercialización de frutas, hortalizas, cereales, huevos, leche, etc. 
896 empresas el 58% de transformación como restaurantes, cafeterías, comidas 
rápidas, heladerías, piqueteaderos, autoservicio entre otros. 553 empresas el 37% 
son comercializadoras como supermercados, tiendas pequeñas, misceláneas, 
ventas de pescados, lácteos, panaderías, pizza por porciones entre otros). Barrios 
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donde se concentran: Capuchina, Nieves, Veracruz, Alameda, San Diego y San 
Bernardo. 
 Productos textiles y confecciones: 1.287 empresas se podrían integrar. 425 em-
presas el 32 % de transformación como confección para bebé, satélites, produc-
ción de camisas, pijamas, lencería, colchas, ropa deportiva etc.  7 empresas el 2% 
son proveedores en venta de telas, cortinas, compra al por mayor de ropa deporti-
va, textiles, etc. y accesorios (cremalleras, botones, adornos) etc. 855 empresas 
el 66% de comercialización al por menor, fabricación para centros comerciales o 
sitios especializados. Barrios donde se concentran: Capuchina, Veracruz, Nieves, 
Santa Inés. 
 Construcción e ingeniería civil: Se ubicaron 845 empresas. (84% microempresa, 
11% pequeñas, 4 %  medianas, 1 % grandes) que se podrían integrar  con  pro-
veedores (40 %: insumos), transformación (49%: 415 empresas: prestación de 
servicios) y comercialización (11%: productos al por mayor de la cadena: servicios 
de acondicionamiento, acabados, electricidad, aire acondicionado, ascensores, 
pintura, alfombra, decoración, venta de materiales de estructuras demolidas, pre-
paración de terrenos. etc.). Barrios de  mayor concentración: Sagrado Corazón, 
Capuchina, Veracruz, Santa Inés. 
 
La UPZ 96 es parte del área de influencia de la operación estratégica (centro histórico- 
centro internacional) que busca fortalecer y posicionar al centro como nodo internacional, 
nacional y regional. “El decreto reglamentario de la UPZ Lourdes hace énfasis, en que se 
debe dinamizar económicamente, orientando la localización de actividades de comercio, 
industria o servicios de escala metropolitana y urbana, con el fin de generar empleo local  
y áreas estratégicas de integración zonal” (Guerrero, 2010, p. 14) 
 
4.4.4  Actividad económica y comercial por barrio 
de la UPZ 96, Lourdes. 
El siguiente cuadro muestra la actividad económica y comercial específicamente la UPZ 
96, objeto de estudio. 
Cuadro No. 12 Actividad económica por barrios de la UPZ 96, Lourdes 
BARRIOS LACHES SAN DIONISIO EL BALCON EL TRIUNFO EL GUAVIO ALTOS DE EGIPTO ROCIO ORIENTAL
Actividad 
económica
Negocios del barrio, 
microempresas
Hay tres cuadras completas 
del barrio están dedicadas al 
comercio: cigarrerías, venta 
de frutas y verduras, 
cafeterías, restaurantes, 
salones de belleza, etc.
Vendedores ambulantes.
Empleados
Comercio informal. 
 
Solo hay 3 tiendas en el barrio
Algunas personas trabajan a 
destajo 
El desempleo llega a 40% 
Empleados en diferentes 
empresas.
Un buen porcentaje se han 
dedicado a crear microempresas 
Empleados en distintas 
empresas.
Construcción
Comercio 
Empleados en distintas 
empresas
El desempleo llega al 40%
Independiente en 
construcción
Comercio. 
El desempleol llega al 20% 
Construcción
El comercio en el barrio es 
es muy poco
 
Fuente: Reseñas barriales _FUNPROFES. Julio 2007. Adaptación autora 
95 
 
BARRIOS FABRICA DE LOZA LOURDES EL CONSUELO EL DORADO SANTA ROSA DE LIMA EL ROCIO BAJO
Actividad 
económica
El desempleo llega al 30%
Muy pocos habitantes son 
profesionales
Trabajan como secretarios, 
vendedores de prensa, 
lustradores, vendedores en 
la plaza, servicio doméstico, 
etc. 
El desempleo llega al 30%
Empleados
Varios son profesionales
 
El comercio en el barrio no es  
abundante por sus dimensiones 
Se dedican a  la construcción, 
celaduría, el trabajo doméstico, 
la mecánica 
Ventas ambulantes. 
El desempleo llega al 20%.
Empleados
La mayoría son trabajadores 
independientes. 
El comercio es muy importante 
y se concreta con la presencia 
de tiendas, supermercados, 
misceláneas, talleres, venta de 
cerveza, servicios de 
telecomunicaciones, etc. 
El desempleo llega al 50%.
Comercio,  Microempresas 
Ventas ambulantes
Trabajadores de la plaza, 
voceadores de prensa, 
construcción  y servicios de 
telecomunicaciones. 
El  desempleo llega al 
40%.
 
Trabajadores en 
construcción, labor a 
destajo en tareas varias, 
costura, lustrabotas.
Ventas informales
 El comercio en el barrio es 
mínimo.
El desempleo llega al 
40%. 
Empleados
La mayoría trabaja en lo 
que puede,es decir, se 
vive del rebusque. 
El comercio en el barrio 
es escaso
 
BARRIOS LA PEÑA ATANASIO GIRARDOT RAMIREZ SANTA BARBARA EL MIRADOR LA GRAN COLOMBIA CARTAGENA
Actividad 
económica
La mayor parte  son 
trabajadores independientes, 
se dedican a la construcción 
(albañiles, pintores, 
plomeros), taxistas 
Empleados.
El desempleo llega al 40%.
Empleados empresas
Hay varios profesionales
Venta ambulante
Zapatería, costura, comercio, 
construcción, mecánica, 
conducción, restaurantes, etc.
Especialmente preocupan las 
mujeres cabeza de familia, 
quienes algunas veces se 
dedican a oficios varios. 
La mayor parte vive del reciclaje 
y utiliza zorras para transportar 
los residuos
Residen artistas, intelectuales, 
profesionalesde diversas áreas, 
profesores, estudiantes y 
artesanos.
Los demás, viven del rebusque, 
realizando oficios varios
El desempleo llega al 50%.
Se dedican a oficios como 
construcción, celaduría, 
carpintería y el trabajo 
doméstico. 
Reciclaje
El barrio tiene muy poco 
comercio
El desempleo llega al 40%
Se dedican a oficios varios, 
seguridad, construcción, 
servicios generales
Ventas ambulantes
Reciclaje
Una pequeña porción  
empleados. 
En el barrio no hay 
comercio. 
 El desempleo es cercano 
al 40%
Prevalecen el trabajo en 
albañilería, y los oficios 
varios.
Venta informal
 El comercio se reduce a la 
presencia de 3 tiendas. 
 
Fuente: Reseñas barriales _FUNPROFES. Julio 2007. Adaptación autora 
De los 20 barrios se destacan por su comercio solamente 4 y  priman actividades “inde-
pendientes” como las ventas ambulantes, trabajos informales, reciclaje, comercio, servi-
cio doméstico  y la construcción. 
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Gráfico No.  13 Actividad Comercial según ubicación geográfica. 
Fuente: Dirección de estudios de investigaciones CCB, según registro mercantil 2006. DAPD
54
. 
Adaptación autora. 
Como se observa en el mapa, la Localidad tiene una gran actividad comercial, concen-
trándose en la parte centro occidental siendo muy importante la cercanía de las avenidas 
principales como son la Caracas, carrera 7ª, calle 19, Av. 13, Calle 22.  La UPZ 96  Lour-
des, no tiene gran concentración empresarial como lo pueden ser Las Nieves, Sagrado 
Corazón e incluso las Cruces,   sin embargo encontramos  que existe también  actividad 
empresarial, en su  mayoría  microempresas y una proporción mínima de pequeñas em-
presas. Su concentración está en su mayoría  dada al noroccidente y con menor concen-
tración al centro oriente. 
 
4.4.5 Caracterización de la actividad emprendedora 
de la UPZ 96.  
4.4.5.1 Uniempresas   
En el censo aplicado en los colegios, para el levantamiento del marco muestral, se en-
contró que el  27 %  de la población, respondió que convivían con familiares que tenían 
un negocio, siendo coherente con el estudio realizado  por Torcigliani quien afirma que 
“en los barrios populares de las grandes ciudades de América Latina el fenómeno de la 
microempresa ha llegado a ser tan extendido, que es normal que exista una de ellas cada 
tres o cuatro viviendas”. (Torcigliani, 2007, p.21) 
                                               
54
 Departamento Administrativo de Planeación Distrital. 
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Del  27% de la población con negocio, el 41 % (360 estudiantes) indicó que en sus hoga-
res labora un solo familiar; vale decir son Uniempresas y el 59% (510 estudiantes)  res-
pondió que en sus hogares trabajan dos o más familiares; Famiempresas. Como está ya 
indicado, el presente estudio se enfoca a las Famiempresas, sin embargo se encontró 
información valiosa sobre las Uniempresas la cual relaciono a continuación:  
El tiempo de funcionamiento con mayor participación fue la de más de tres años (54%), 
seguido por entre 1 y 3 años (24%) y  0 y 1 año (22%). Lo anterior hace pensar que estas 
organizaciones ya pasaron por las etapas tempranas y tienen niveles de  maduración que 
permiten la sostenibilidad. La mayoría no cuenta con un nombre (88%) lo que no propor-
ciona identidad y reafirma la informalidad.   
En cuanto a la edad de los integrantes prima el rango de 19 a 65 años (86%), sin embar-
go es de anotar que la participación del rango de 0 a 17 años fue del  8% y más de 65 
años, el 6 %. La madre es quien mayor participación porcentual tiene (42%),  seguido por 
el padre (30%)  y abuelos (abuela o abuelo con un 16 %).  Lo anterior denota mayor par-
ticipación en las Unidades de producción por parte de las mujeres “las poblaciones más 
afectadas con las restricciones del mercado laboral son los jóvenes y las mujeres” (Co-
rredor, 2010, p. 185,186).  El censo  también estableció que la mayoría de los negocios 
son ambulantes,  siendo en las Uniempresas la mitad de la población (50%), les  siguen 
en su orden como sitio de trabajo los locales o piezas en la casa donde viven abiertos al 
público con un 21%, local fuera de la casa 18% y con un 10% de participación está el 
funcionamiento  dentro de la casa a puerta cerrada. “La incorporación especialmente de 
las mujeres, al mercado laboral es precaria, cuya inclusión es tarea prioritaria de la ciu-
dad” (Corredor, 2010, p.  185,186).  Las labores por  sectores de las Uniempresas de la 
UPZ 96 son: 
 
Cuadro No. 13 Sector de la economía donde se desempeñan las Uniempresa 
UPZ 96, Lourdes 
Sector Uniempresas % participación
Alimentos 108 33%
Textiles 46 14%
Varios 23 7%
Tienda 16 5%
Miscelánea 15 5%
Cueros, calzado 14 4% 80%
Transporte, vehículos 12 4%
Telecomunicaciones 10 3%
Reciclaje 9 3%
Varios hogar ( pintar, arreglo 
tuberías etc) 9 3%    
Belleza 9 3%
Licores 8 2%
Recreación 7 2%
Vivienda 7 2%
Ventas catálogo 7 2%
Artesanías, joyería 6 2%
Carpinteria 5 2% 20%
Cuidado ni;os 5 2%
Computadores accesorios 4 1%
Educación 3 1%
Electrodomésticos 2 1%
Servicios médicos 2 1%
Chatarreria 1 0%  
Fuente: Elaboración propia 
 
El cuadro muestra que los  sectores en los que se desempeñan las Uniempesas son  
específicamente: 
 Alimentos. En éste, los alimentos preparados como almojábanas, empanadas, 
tamales, tinto, comidas rápidas entre otras, son los de mayor participación (54 %),  
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seguido por  venta de dulces (30%), alimentos sin cocer como venta de fruta, pes-
cado,  “lichigos” con 12 %. Cafeterías y panaderías con un 3 % y los restaurantes 
solamente con un 1%. Lo anterior muestra el uso de poco capital, poca tecnifica-
ción y la extensión de la división sexual del trabajo en laborales generalmente 
asignadas a la mujer. 
 En segundo lugar está el sector de textiles,  con 42% venta de ropa, seguido por 
la costura o arreglos con un 33 %, con un 21% producción  y comercialización.  
 Las Misceláneas, varios y tiendas ocupan el tercer lugar. En éstos  se registraron 
la venta de papel, bolsas de basura, películas, pañaleras, misceláneas, gafas, 
tiendas de productos varios. Este último  siendo una característica de la Locali-
dad, el desarrollar  varias actividades sin lograr especialización, ni división del tra-
bajo. 
 En cuanto al sector de cueros y calzado su principal participación es el lustrar o 
embellecer el calzado con casi el 60 % seguido por la producción y arreglo de los 
mismos con un 40%.  
 Las Uniempresas participan con un 4 % en el sector de transporte y con un 3 % 
en telecomunicaciones. Las actividades de la primera son: conducción taxi y  ruta 
propia con un 45 %, le sigue reparación autos y motos, montallantas y venta de 
accesorios. En cuanto a telecomunicaciones el 72 % corresponde a ventas de mi-
nutos a celular y café internet, el 14% a cabinas telefónicas y  venta de celulares.  
 En el sector denominado varios hogar se encuentra una participación del 3% 
siendo la floristería y venta de matas el de mayor participación (50 %) seguido por 
arreglo de muebles, trabajos en mármol, electricidad y cableado, reciclaje, artesa-
nía y joyería  
Vale la pena anotar una actividad que llamó la atención y es propia de la UPZ: “Empacar 
caramelo”  la  desarrollan las familias desde niños de cinco años hasta personas de la 
tercera edad, ésta actividad es particular y lleva más de treinta años.  
“Cuando no se consigue trabajo hacemos caramelos, esto es de los álbumes, todos traba-
jamos, nos dan una tarea o sea  10 paquetes de cien,  mil son una tarea. De eso vivimos 
ahorita, no hay trabajo. Para un fin de semana yo me traigo tres o cuatro tareas, me pagan 
$ 1500 por tarea, me demoro más o menos tres horas, la niña se demora medio día. Es 
por no hacer nada en la casa, es ahorro, porque a uno le pagan cuando ellos quieren. 
Aquí la gente hace fila, la necesidad es muy grande, mucha gente vive de esto. Lo malo es 
que uno  se enferma de  las manos, acalorado uno se baña las manos y le duelen, mucha 
gente se queja de eso  yo llevo como treinta años” 
Como lo indica el relato esta actividad es tradicional en la comunidad y una manera de 
obtener algo de dinero, el pago es muy bajo y no pagan contra entrega del “trabajo”, adi-
cionalmente conlleva riesgos de salud que nadie asume. 
 
La ubicación de las Uniempresas se concentra en la misma localidad con una participa-
ción del 70 %. Aproximadamente  la mitad de las Uniempresas se desempeñan en los 
mismos barrios de la UPZ 96, seguido por  los barrios de la misma localidad y el Centro 
de Bogotá, el 30 % restante labora por diferentes barrios de Bogotá como el Norte, Veinte 
de Julio, Patio Bonito, Kennedy, Fontibón, Juan Rey, Turbay Ayala, Corabastos, Restrepo 
entre otros. 
99 
 
Cuadro No. 14 Ubicación de las Uniempresas de la UPZ 96 
Fuente: Elaboración propia 
El cuadro muestra un alto grado de concentración en los mismos barrios de la UPZ y el 
Centro, denotando la falta de diversificación en la búsqueda de mercado para sus produc-
tos, siendo  alta concentración de la compra de insumos, materia prima y el mercado para 
la venta del producto terminado.  
“Cerca del centro es una ventaja, se baja a pie,  es epicentro para muchos negocios y  hay 
parte de la  industria, se encuentra todo allá, la ventaja es que es central y tiene mucho nego-
cio” 
 
4.4.5.2. Famiempresas. 
      4.4.5.2.1. Caracterización de las Formas familiares  
La composición de las Familias de la UPZ 96, de acuerdo a los criterios de parentesco tal 
como los define Ana Rico (1999), se clasifican en: unipersonal (una sola persona), nu-
clear (padre y/o madre con hijos o sin ellos)  y extendida o extensa (padre y/o madre con 
o sin hijos y otros parientes), así mismo, Irma Arriagada (2002) clasifica las formas fami-
liares como compuesta (padre o madre o ambos, con o sin hijos, con o sin otros parientes 
y otros no parientes), hogares sin núcleo (no hay núcleo conyugal o relación padre-madre 
hijo-hija aunque puede haber otras relaciones de parentesco), monoparental (solo padre 
o madre con o sin hijos). 
De esta manera, el resultado de la investigación indicó que  existen diversas Formas Fa-
miliares siendo la extensa la de mayor participación (38 %, teniendo en cuenta que el 
2,6% corresponde a extensa sin núcleo y 7,9% incluye familias compuestas extensas), 
seguida por la familia nuclear con un  26% y compuesta 18%.  Por último encontramos 
las familias Monoparentales con una participación porcentual del 18% (en ésta forma fa-
miliar se encontró que el 50% correspondía a madres y el otro 50% a padres).   
Las tendencias de organización familiar en los últimos años muestran un aumento 
de las personas que viven solas y de familias extendidas, junto con la disminución 
de las nucleares de pareja con hijos y un incremento de las monoparentales. Es-
tos cambios pueden asociarse con factores como ganancias en la autonomía de 
jóvenes y mujeres, las separaciones conyugales, la migración de personas solas y 
Ubicación total Participación %
Barrios UPZ 96 196 49%
Centro, La mariposa, 6a, San 
Andresito, san José, Plaza de 
Bolivar, Caravana, juzgados, 
Panamá, Tierradentro, plaza 
España, San Victorino,Cóndor 92 23%
 Norte, Zona Rosa 11 3% 80%
Por Bogotá 7 2%
Cruces 7 2%
 Patio Bonito 5 1%
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parejas duolocales o que no residen juntas. El incremento de las formas extendi-
das refleja el comportamiento del tejido familiar que recoge a parientes en situa-
ción de pobreza, desempleo, desplazamiento, separación y orfandad. (Rico citado 
por Puyana, 2005, p.303) 
De ésta manera, las formas familiares y su estructura determinan las formas de organiza-
ción  roles, jerarquías, relaciones entre otros en la familia y en su dinámica propia, pero 
también en su empresa, contando con más o menos integrantes, más o menos tiempo de 
dedicación a la misma y sus actividades propias como planeación, producción,  distribu-
ción y comercialización. “podemos hablar con fundamentos respecto de la incidencia de 
la estructura y dinámica familiar como factor relacional ordenador del trabajo” (Torcigliani, 
2007, p. 39) 
 
4.4.5.2.2 Conformación de las formas familiares. 
La mayoría de las formas familiares, está conformada por jefes de hogar (75%) y sólo 
una cuarta parte por jefas. En promedio cuentan con  6 integrantes (sus rangos oscilan 
entre 2 y 12 integrantes. {Anexo F.13 Número de miembros de la familia}. El rango de 
edad en su mayoría corresponde a personas entre 19 y 65 años (56 %), seguido por per-
sonas entre 0 y 18 años (43%)  y solamente se evidenció el 1%  en el rango de más de 
65 años.  
En cuanto al estado civil la mayoría, tanto hombres como mujeres, indicó estar en unión 
libre, (57% hombres, 46% mujeres). En referencia al estado civil de las mujeres las res-
puestas fueron las siguientes: solteras (28%), casadas (17%), viudas (7%) y separadas 
(2%). En cuanto a los hombres: casados (22%), separados (17%) y viudos (4%). Están 
integrados en su estructura familiar por madre, padre, hijos, hijas, nietos, nietas, abuelas 
y tías. La mayor participación porcentual, se encontró en los hijos y nietos con un 54%, 
seguidos por el padre-madre con un 34% y las abuelas y tías, el 12%, confirmando que 
se trata, efectivamente, de una localidad con preminencia de población escolar, adoles-
cente y de adultos jóvenes.  
Del total de personas reportadas (198), el 5% (10) registró discapacidad (dificultad para 
moverse, bañarse, comer por sí mismo – mayor porcentaje - seguida por la ceguera total 
o parcial), lo que implica una mayor demanda y atención por parte del grupo familiar y un 
mayor reto para generar inclusión laboral. “Existen grupos significativos de la población 
vulnerable – población en desplazamiento, reinsertados, discapacitados, grupos étnicos – 
cuya inclusión es tarea prioritaria” (Corredor, 2010, p. 185,186) 
Referente al número de hijos la mayoría de las mujeres (42%) respondió tener dos hijos, 
de los cuales aproximadamente el 60% pertenece a la pareja actual. El 32% indicó tener 
hijos de otras parejas y un 11%, hijos de crianza de la pareja actual. La mayoría de los 
hombres indicó tener un hijo de los cuales el 38% corresponde a hijos de la pareja actual, 
38% hijos de otras parejas y el 13% hijos de crianza de la pareja actual y otras parejas. 
{Anexo F.14  Hijos}. Lo anterior ratifica las diversas formas familiares y la diversidad de 
insumos  y flujos que se generan en  el sistema familiar.  “las imágenes progeniturales se 
pluralizan y se suceden- padrastro, madrastra” (Zuluaga, 1999, p. 103) Parafraseando a 
Blanca Inés Jiménez (1999), tratando de simular el modelo de familia nuclear a través de 
éste tipo de uniones. 
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4.4.5.2.3. Caracterización de las Famiempresas  
El 41% de las mujeres indicaron haber iniciado el negocio por necesidad, el 41%  por 
necesidad y oportunidad conjuntamente y el 17% por oportunidad. En cuanto a los hom-
bres el 45% indicaron haber iniciado el negocio por necesidad y oportunidad conjunta-
mente, mientras el 26% por necesidad y oportunidad respectivamente 
Hay un alto porcentaje de los participantes que ven las Famiempresas como una alterna-
tiva ante la necesidad, pero a la vez  la consideran una oportunidad, así que fue necesa-
rio indagar sobre la nueva clasificación emergente de: necesidad _  oportunidad a la que 
los encuestados y encuestadas con quienes se desarrollaron las entrevistas en sus rela-
tos,   determinaron la clasificación a partir de situaciones donde se les facilita la consecu-
ción del negocio, pues a pesar de tener la necesidad aparece la oportunidad de desarro-
llar una actividad específica.{Anexo F.15  Motivo de creación de la Famiempresa}  
Gráfico No.  14 Generación de emprendimiento por género 
Fuente: Elaboración propia. 
“Un amigo, me dio la oportunidad, me dijo coja el  negocio
55
  después me paga.” 
“En Chapinero me brindaron como 300 espejos, era el techo de un cielo raso, pensé en  
venderlos solos, dije no, comprando marcos,  podemos hacerlos y empezamos” 
 
Los anteriores relatos denotan una situación de ingreso a una actividad laboral que no 
siempre se relaciona con sus competencias, son situaciones para los emprendedores en 
el mediano y largo plazo de alto riesgo, ya que se ingresa  al mercado sin ningún o muy 
poco conocimiento, sin planear entre otros, cuando se termina la “oportunidad” suele ge-
nerar pérdidas, generar procesos contraproducentes y frustrantes. Este ítem se retomará 
y analizará más en detalle en el capítulo IV. 
 
“La ventaja en algún momento fue los materiales prácticamente  reciclables y otros a bajo 
costo,  comprábamos, a mitad de precio, ahora…” 
 
Ahora bien, en cuanto al tiempo de funcionamiento del negocio, aproximadamente la mi-
tad de  hombres y mujeres indicaron tener más de 3 años, seguido por 0 y 1  año el 30% 
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aproximadamente y por último entre 1 y 3 años el 15 %. Esto denota que la mayoría de 
las Famiempresas están en periodo de maduración, lo que sugiere empresas estableci-
das y en crecimiento. Le siguen las empresas nacientes, lo que sugiere que son empre-
sas donde deben generar valores agregados y procesos de planeación, pues de lo con-
trario  son empresas vulnerables al fracaso.  
Cuadro No. 15 Tiempo de funcionamiento de las Famiempresas UPZ 96 
Fuente: Elaboración propia 
El 73% no cuentan con un nombre y el 65 % de las Famiempresas no tienen rut o nit, por 
lo que no registran formalmente.  
El 90% de los trabajadores en las  Famiempresas, son familiares y  el número de familia-
res que laboran en ella con mayor frecuencia es de 3 (39%), seguido por 4 (22%), 1 y 2 
familiares (15% respectivamente), 6 familiares (7%) y 8 personas (2%). En cuanto a no 
familiares en las Famiempresas solamente el 8% corresponde a  una persona y el 2% a 
dos personas. {Anexo F.16   Trabajadores familiares y no familiares en la Famiempresa} 
En cuanto a la edad de los integrantes de la Famiempresa,  prima el rango de 19 a 65 
años (66%), sin embargo es de anotar que la participación del rango 0 a 17 años es del 
32% y las personas en el rango de más de 65 años  fue del 3%. Las Famiempresas sos-
tienen en su mayoría a 4 y 5 personas. El 10 % sostiene entre 10 y más personas. Así las 
Famiempresas son  unidades de producción muy importantes para la generación de au-
toempleo y sostenimiento de un gran número de personas. {Anexo F.17 Número de per-
sonas que dependen de las Famiempresas} 
De ésta manera, el número de participantes y edades de los mismos, ayudan a explicar 
las dinámicas del trabajo familiar ,vinculando los ciclos de vida al de producción y produc-
tividad, que garantizan objetivos, funciones y roles, que se ejercen en la familia y en la 
empresa “la etapa del ciclo de vida y el estrato social de la familia, son factores con los 
cuales se asocian claramente diversas capacidades y demandas, la percepción varia 
además de acuerdo con el rol de los miembros según sea de padre, madre o hijo” (Her-
nández,1998, p.85) 
La participación de las madres es mayor, con un 58%, seguida por los padres con 42%. 
Le siguen las tías (51%), tíos (49%), hermanas (36%), hermanos (11%) y abuelas y abue-
los (siendo mayor en las abuelas que abuelos) {Anexo F.18  Participación de los integran-
tes en Famiempresa}.  Lo anterior también denota mayor participación de las mujeres en 
las Famiempresas como Uniempresas.  
Con respecto al lugar de funcionamiento del negocio, la mayoría de los participantes, 
tanto hombres como mujeres, indicó operar dentro de la casa a puerta cerrada, seguido 
Tiempo de funcionamiento del 
negocio
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje
Entre 1  y  6 meses 9 20% 7 30%
Entre 7  y  1 año 7 15% 0 0%
Entre 1  y  3 años 6 13% 5 22%
Entre  3  y  5 años 11 24% 7 30%
Más de 5 años 13 28% 4 17%
Total 46 100% 23 100%
Mujer Hombre
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por fuera de la casa pagando local. En tercer lugar, para las mujeres, aparecen las ventas 
ambulantes, dentro de la casa adaptando una pieza o sala con puerta abierta al público. 
En cuanto a los hombres les sigue la adaptación de una pieza o sala con puerta abierta al 
público, ventas ambulantes y en la puerta de la casa u otra. 
Cuadro No. 16 Lugar de funcionamiento del negocio 
Fuente: Elaboración propia 
 
Pero, puede ser distinto el sitio donde se desarrollan las actividades de las Famiempre-
sas. Aproximadamente una tercera se desarrolla fuera de la casa pagando local. Otra 
tercera parte se desarrolla dentro de la casa a puerta cerrada. Para las mujeres le siguen, 
casi con otra tercera parte, las ventas ambulantes, seguidas por dentro de la casa con 
local o pieza abierta al público y venta en la puerta de la casa donde vive u otra casa. Los 
hombres indicaron que después del ítem dentro de la casa a puerta cerrada y pagando 
local, le sigue dentro de la casa  con local o pieza abierta al público y en menor medida 
porcentual que las  mujeres, la venta ambulante. Vale la pena anotar que si agrupamos 
las actividades dentro de casa donde vive, tanto para hombres como para mujeres, el 
sitio donde se desarrollan las actividades de producción y comercialización, superan la 
media, llegando incluso a 60% en los hombres, por lo que llama la atención como se 
comparten los espacios habitacionales entre familia y empresa. 
 
En cuanto al desarrollo de actividades actualmente, el 38 % de las Famiempresas se de-
dican a la comercialización, seguido por producción con un 33 %, 14 %  presta  servicios 
y  14 % labora como outsourcing (satélites).  Las labores por  sectores que desempeñan 
las Famiempresarias y Famiempresarios son:  
 
Cuadro No. 17 Actividades según sectores Famiempresas 
Sector Famiempresa % participación
Alimentos 202 40%
Textiles 63 13%
Miscelánea 36 7%
Varios 26 5%
Tienda 22 4%
Reciclaje 21 4% 81%
Artesanías, joyería 20 4%
Cueros, calzado 18 4%
S E C T O R F A M I E M P R E S A
%  p a r t i c i p a c i ó n  
F a m i e m p r e s a S E C T O R U N I E M P R E S A
A l i m e n t o s 2 0 2 4 0 % A l i m e n t o s 1 0 8 3 3 %
T e x t i l e s 6 3 1 2 % T e x t i l e s 4 6 1 4 %
M i s c e l á n e a 3 6 7 % V a r i o s 2 3 7 %
V a r i o s 2 6 5 % T i e n d a 1 6 5 %
T i e n d a 2 2 4 % M i s c e l á n e a 1 5 5 %
R e c i c l a j e 2 1 4 % C u e r o s ,  c a l z a d o 1 4 4 %
A r t e s a n í a s ,  
j o y e r í a 2 0 4 % T r a n s p o r t e /  V e h í c u l o s 1 2 4 % 8 0 %
C u e r o s ,  
c a l z a d o 1 8 4 % T e l e c o m u n i c a c i o n e s 1 0 3 %
T r a n s p o r t e /  
V e h í c u l o s 1 7 3 % R e c i c l a j e 9 3 %
R e c r e a c i ó n 1 4 3 % V a r i o s  h o g a r 9 3 %
T e l e c o m u n i c
a c i o n e s 1 2 2 % B e l l e z a 9 3 %
V i v i e n d a 1 1 2 % L i c o r e s 8 2 %
C a r p i n t e r i a 8 2 % R e c r e a c i ó n 7 2 %
L i c o r e s 7 1 % V i v i e n d a 7 2 %
V a r i o s  h o g a r 6 1 % V e n t a s  p o r  c a t á l o g o 7 2 %
B e l l e z a 5 1 % A r t e s a n í a s ,  j o y e r í a 6 2 %
C o m p u t a d o r
e s ,  
a c c e s o r i o s 5 1 % C a r p i n t e r i a 5 2 %
E m p a q u e  
c a r a m e l o s 5 1 % C u i d a d o  n i ñ o s 5 2 %
E l e c t r o d o m é
s t i c o s 3 1 % 4 1 %
E d u c a c i ó n 2 0 % E d u c a c i ó n 3 1 %
C h a t a r r e r i a 2 0 % E l e c t r o d o m é s t i c o s 2 1 %
C o m p r a  
v e n t a 1 0 % S e r v i c i o s  m é d i c o s 2 1 %
V e n t a s  p o r  
c a t á l o g o 1 0 % C h a t a r r e r i a 1 0 %
Transporte, vehículos 17 3%
Recreación 14 3%
Telecomunicaciones 12 2%
Vivienda 11 2%
Carpinteria 8 2%
Licores 7 1%
Varios hogar ( pintar, 
arreglo tuberías etc) 6 1%
Belleza 5 1% 19%
Comput dores accesorios 5 1%
Electrodomésticos 3 1%
Educación 2 0%
Chatarreria 2 0%
Compra venta 1 0%
Ventas por catálogo 1 0%
2 0 4 %
1 8 4 %
T r a n s p o r t e /  
V e h í c u l o s 1 7 3 % R e c i c l a j e 9 3 %
R e c r e a c i ó n 1 4 3 % V a r i o s  h o g a r 9 3 %
T e l e c o m u n i c
a c i o n e s 1 2 2 % B e l l e z a 9 3 %
V i v i e n d a 1 1 2 % L i c o r e s 8 2 %
C a r p i n t e r i a 8 2 % R e c r e a c i ó n 7 2 %
L i c o r e s 7 1 % V i v i e n d a 7 2 %
V a r i o s  h o g a r 6 1 % V e n t a s  p o r  c a t á l o g o 7 2 %
B e l l e z a 5 1 % A r t e s a n í a s ,  j o y e r í a 6 2 %
C o m p u t a d o r
e s ,  
a c c e s o r i o s 5 1 % C a r p i n t e r i a 5 2 %
E m p a q u e  
c a r a m e l o s 5 1 % C u i d a d o  n i ñ o s 5 2 %
E l e c t r o d o m é
s t i c o s 3 1 % 4 1 %
E d u c a c i ó n 2 0 % E d u c a c i ó n 3 1 %
C h a t a r r e r i a 2 0 % E l e c t r o d o m é s t i c o s 2 1 %
C o m p r a  
v e n t a 1 0 % S e r v i c i o s  m é d i c o s 2 1 %
V e n t a s  p o r  
c a t á l o g o 1 0 % C h a t a r r e r i a 1 0 %
 
Fuente: Elaboración propia 
Lugar de funcionamiento del negocio
Frecuencia 
mujeres
% participac.
Frecuencia 
hombres
% participac.
Dentro de la casa a puerta cerrada 15 33% 7 30%
Dentro de la casa donde vive en local, pieza, sala 
abierta al público 3 7% 5 22%
En la puerta de su casa 1 2% 1 4%
En la puerta de otra casa 1 2% 1 4%
Fuera de la casa pagando  local, locales 13 29% 6 26%
Dentro de la casa hace, organiza  el producto pero lo 
vende  de manera  abulante 12 27% 3 13%
104 
 
El cuadro muestra que hay una menor concentración de actividades en relación a las 
Uniempresas, sin embargo los sectores de impacto siguen siendo similares. El mayor 
sector es el de alimentos. Al igual que en las Uniempresas la preparación fue el de mayor 
participación, seguido por la venta de dulces (menor que en las Uniempresas casi en la 
mitad, el 17 %), le siguen  los alimentos sin cocer con un 17%, cafeterías y panaderías 
participan con 8 %, los restaurantes con un 5 % denotando de nuevo características de 
mercado en competencia monopolística, poca tecnificación y la extensión de la división 
sexual del trabajo. 
 Le sigue el sector de textiles, venta de ropa en las 29 %,  seguido por la costura o 
arreglos con un 33 %, producción  y comercialización con un 38 %. 
 Las Misceláneas, varios y tiendas es el tercer sector de participación, las activida-
des son similares a las de las Uniempresas; venta de papel, bolsas de basura, 
comercialización de películas, pañaleras, gafas, tiendas de productos varios.  
 Referente al sector de  reciclaje, ésta actividad es mayor en las Famiempresas, 
sin embargo es una localidad que se caracteriza por desarrollar ésta actividad, 
siendo una estrategia de supervivencia para las familias más pobres. 
 En cuanto al sector artesanías y joyas es mayor que en las Uniempresas gene-
rando mayor interacción entre las familias y generaciones. 
 Referente al sector de cueros y calzado la participación de las Famiempresas es 
menor que en las Uniempresas, sin embargo se invierte la relación, siendo un 75 
% en la  producción y un 25 % en arreglo de calzado y embellecimiento del mis-
mo.  
 
Es de resaltar que se encontraron varias Famiempresas con diversas actividades desa-
rrolladas paralelamente, ya sea en diversos o iguales espacios, como por ejemplo la ven-
ta de ensaladas durante el día y el tejido en la noche, venta de artículos de madera en el 
día y en la noche presentador de shows, bisutería y  recoger productos del agro cuando 
hay cosecha. Es de anotar que en éstas actividades el tiempo que se dedica es parcial y 
cuando no hay otras labores a desarrollar. De la misma manera se encontraron locales 
con avisos, compartiendo los mismos espacios para diversas actividades como venta de 
empanadas y arreglo de ropa, miscelánea  y cafetería. Lo anterior denota el grado de 
sensibilidad y la gran dispersión de las actividades de estas unidades de producción, en 
relación a la obtención inmediata de ingresos, mostrando que no hay proyectos de vida, 
ni de familia claros en relación a  las empresas, impactando los resultados, directamente 
sobre ellas. 
 
En cuanto a los ingresos familiares el 40% aproximadamente de hombres y mujeres, indi-
can percibir  entre $250.000 y $ 500.000. Las mujeres indicaron requerir menos ingresos 
que los hombres y gastan menos que ellos. 
Cuadro No. 18 Ingresos y egresos familiares 
Fuente: Elaboración propia 
Rangos
Frecuencia 
mujeres
Porcentaje
Frecuencia 
mujer Porcentaje
Frecuencia 
hombres
Porcentaje
Frecuencia 
hombre Porcentaje
Entre 0 y 250.000 10 22% 3 7% 4 17% 2 9%
Entre 250.000 y 500.000 17 37% 26 57% 9 39% 7 30%
 Entre 500.000 y 1 millón 11 24% 9 20% 4 17% 11 48%
Entre 1 millón  y 3 millones 7 15% 6 13% 6 26% 3 13%
5 millones y 10 millones 1 2% 2 4% 0 0% 0 0%
Total 46 100% 46 100% 23 100% 23 100%
Ingresos gastos Ingresos gastos
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La mayoría de las familias, el 46%,  indicaron que perciben únicamente del negocio sus 
ingresos al que denominan diario o  producido, el 29% perciben  ingresos del diario y 
subsidios del Estado, el 17% del diario y salario percibido por algún miembro de la fami-
lia, el 6% del diario y pensión y el 3% del diario, salario y pensión.  
 
4.4.5.2.4. Factores de Planeación Estratégica, bajo 
las perspectivas del Balanced Scorecard en las 
famiempresas de la UPZ 96. 
 
 
4.4.5.2.4.1. Misión y Visión (determinación ob-
jetivos) 
 
El  análisis de la visión compartida por los miembros de la Famiempresa es parte del 
marco de la Planeación Estratégica, describiendo las metas en el tiempo (corto, mediano 
y largo plazo). Así se indagó la percepción de los y las encuestadas sobre la visión com-
partida con los miembros de la empresa. El 73% respondió que si consideraban que la 
visión del negocio era compartido por los miembros de la Famiempresa, el restante 37% 
indicó que no o que no sabe. Sin embargo a la pregunta ¿Si tuviera la oportunidad de 
trabajar en otra empresa dejaría su negocio?  El 59% de las mujeres y el 43 % de los 
hombres respondieron  que sí, lo que denota que ni en el corto, ni en el largo plazo, el 
negocio es parte del proyecto de vida, ni se han generado compromisos y metas en el 
tiempo en relación al mismo. {Anexo F.19 Visión} 
 
4.4.5.2.4.2. Valores 
 
En cuanto a los valores para salir adelante, la mayor valoración por parte de las mujeres 
de las Famiempresas fueron: responsabilidad (76%), cumplimiento de metas (48%),  per-
severancia (41%) y disciplina (35%) y gusto por el aprendizaje (30%). Los hombres a su 
vez indicaron en su orden: Perseverancia (67%), responsabilidad (61%), cumplimiento de 
metas, capacidad negociadora  y gusto por el aprendizaje (22% respectivamente). Es de 
anotar que valores como creatividad, solidaridad y alianzas son los de menor o nula valo-
ración, siendo vitales para el logro de productos o servicios que tengan demanda en el 
mercado, lo mismo que actitudes o valores que propendan por redes que potencialicen 
las organizaciones, donde uno más uno son tres.   {Anexo F.20 Valores} 
 
        4.4.5.2.4.3. Perspectiva Financiera 
 
Para iniciar la Famiempresa la mayoría de hombres y mujeres indicaron haber iniciado el 
negocio con recursos propios (aproximadamente el 40%).  Las mujeres indicaron des-
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pués del ítem recursos propios préstamos de familiares, mientras que los hombres pres-
tamos por parte de entidades bancarias. Le siguen en su orden tanto para hombres y 
mujeres préstamos de agiotistas (prestamistas del barrio o gota a gota), préstamos de 
amigos (as) para las mujeres y para los hombres los familiares, por último están los prés-
tamos por parte de cooperativas o fondos. {Anexo F.21  Recursos con los que inicia el 
negocio} 
Si consideramos la frecuencia recurrencia al crédito, la mayoría (44% aproximadamente) 
de los  empresarios indicaron que nunca, seguido por pocas veces (20% aproximada-
mente) y siempre (17%). Vale la pena resaltar que el crédito, para procesos de produc-
ción, tiene una gran utilidad, ya que permite a los empresarios  generar inversiones, com-
pra de máquinas, tecnología que le permitirá mejorar su productividad, así mismo resol-
ver problemas de flujo de caja y tesorería.   
El comportamiento para la familia es similar al de la Famiempresa, la mayor frecuencia se 
ubica en el ítem nunca (36% aproximadamente), seguido por pocas veces (20% aproxi-
madamente) y siempre (9%) {Anexo F.22  Frecuencia del crédito Famiempresa y familia}. 
Para respaldar los créditos la mayoría de los hombres  y mujeres indicaron el negocio 
(39%), seguido por  la casa propia (17 %), fiador con finca raíz (siendo mayor en las mu-
jeres que en los hombres; casi duplica), pensión y carro (siendo mayor en los hombres). 
Solamente una tercera parte indicaron no tener ningún respaldo. {Anexo F.23 Garantías 
para respaldar un crédito} 
La mayoría de los hombres indicaron no haber tenido acceso a servicios financieros 
(44%), llamando la atención que sólo el 16% de las mujeres indicaron este ítem  y la ma-
yoría de las mujeres, manifestó haber tenido acceso a la tarjeta de crédito (42%), le sigue 
tanto para hombres como para mujeres, los préstamos corrientes. Las mujeres  en su 
orden indicaron acceso a la cuenta corriente y préstamos de vivienda, mientras que los 
hombres le siguen la  cuenta de ahorro, tarjeta de crédito y vivienda (éste último duplica 
el de las mujeres). {Anexo F.24 Acceso a servicios financieros} 
La mitad aproximadamente de las Famiempresas tienen ingresos entre $ 0 y $ 500.000 
pesos colombianos y el 60% aproximadamente tiene sus egresos en ese mismo rango, 
generando déficit en un  10 % de las mismas. Sus ingresos provienen de las ventas prin-
cipalmente a sus vecinos y la localidad (44%), el 22 % vende informalmente al que pasa, 
el 13 % a otras localidades, el 8% solamente vende a un cliente, el 6 % a un solo provee-
dor, 5% solamente a amigos y el 2% nacionalmente. 
 
Cuadro No. 19 Ingresos y egresos de las Famiempresas de la UPZ 96 
Fuente: Elaboración propia 
Ventas mensuales de la 
famiempresa
Frecuencia Porcentaje
Gastos mensuales de la 
famiempresa
Frecuencia Porcentaje
Entre 250.000 y 500.000 18 28% Entre 0 y 250.000 22 33%
Entre 0 y 250.000 15 23% Entre 250.000 y 500.000 16 24%
Entre 1 millón  y 3 millones 12 19% Entre 1 millón  y 3 millones 14 21%
 Entre 500.000 y 1 millón 10 16% Entre 500.000 y 1 millón 11 17%
Entre 3 millones y 5 millones 8 13% Entre 3 millones y 5 millones 3 5%
5 millones y 10 millones 1 2% Total 66 100%
Total 64 100%
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A la pregunta sobre la percepción de salario o  procedencia de ingresos el  60% de las 
mujeres y el  48% de los hombres indicaron que nunca, el 40 % aproximadamente tanto 
de hombres como mujeres indicaron que ocasionalmente. Vale la pena anotar que los 
encuestados indicaron obtener un diario por su labor, no salario como tal ya que expresa-
ron no todos los días laboran o cuentan  con un determinado ingreso fijo por su actividad.  
En cuanto a los menores de edad, el 60%  aproximadamente respondieron que no perci-
ben salario (siendo mayor en las niñas que niños) {Anexo F.25 Salario por actividad adul-
tos, menores de edad} 
4.4.5.2.4.4. Perspectiva de formación y creci-
miento 
 
El Talento Humano cobra cada vez mayor  importancia en las organizaciones, ya que de 
él dependen el tipo de interacciones, cultura organizacional, gestión del conocimiento,  
valores agregados, entre otros que  facilitan o no  el éxito de las mismas. Las personas 
pueden construir sus competencias “combinando y movilizando recursos incorporados 
como conocimientos, saber hacer, cualidades personales, ya que estima su capacidad de 
actuar y movilizar su energía, cultura,  experiencia, recursos emocionales, valores, recur-
sos fisiológicos y unas redes de recursos de su entorno (redes documentales, profesiona-
les, de conocimientos)” (Le Boterf, 2001, p. 43) 
De ésta manera el saber hacer, la experiencia es importante, no solo en termino laboral  
sino de cualidades personales. “El capital de competencias se hace  necesario para ges-
tionar mejor su movilidad laboral y sus posibilidades del empleo”. (ibíd., p. 41-95).  Así, en 
cuanto al tipo de emprendedor más de la mitad, el 62 % correspondió a un nivel empírico, 
es decir aprende en la marcha del negocio y el 38% cuenta con  conocimientos para 
desarrollar  la actividad de producción. De estos la mitad de las mujeres están en nivel 
técnico y la otra mitad en nivel empírico mientras que el 78% de los hombres están en 
nivel empírico y solamente el 22% en nivel técnico. 
También el desempeño laboral, está determinado por un lado por el nivel de educación, 
así estudios varios, han determinado que la población en condición de pobreza suele 
tener menos grados de educación, por lo que su productividad es menor y, por ende, sus 
ingresos. “el nivel de instrucción formal alcanzado por las personas es uno de los factores 
que más claramente incide en las probabilidades de conseguir trabajo, así como la de-
terminación de las características de los puesto laborales a los que acceden”  (Becaria y 
López,  1996, citado por Torcigliani, 2007, p. 47). De ésta manera la mayoría de la pobla-
ción (55%) indicó que su nivel de educación correspondía a secundaria incompleta, se-
guida por secundaria completa. Le sigue en su orden; una cuarta parte primaria completa 
e incompleta. Universitaria completa 6% siendo mayor la participación en las mujeres que 
los hombres. {Anexo F.26  Formación de los emprendedores y emprendedoras} 
Adicionalmente, se indagó a los y las participantes sobre que hacía o en qué labora antes 
de tener la Famiempresa, para la cual la mayoría de las mujeres indicaron extensión de 
oficios asignados como función en el hogar: Oficios varios, empleada del servicio, auxiliar 
de cocina,  aseo, lavar ropa (26%), vendedora mostrador o supermercado (21%), nada56 
                                               
56
 Vale la pena anotar que muchas mujeres, hombres niños y niñas expresaron que su mamá no 
hacía nada cuando era ama de casa. 
108 
 
(18%), estilista (6%), administradora de un negocio (6%), varios (21%: venta de rosas, 
lavandería, operaria artes gráficas, auxiliar de enfermería, misión Bogotá, encuaderna-
ción, ambulante).  
Los hombres indicaron haber laborado realizando oficios varios, como ayudante, pintura, 
eléctrico de construcción, auxiliar de bodega (29%), vendedor mostrador, alimentos 
(17%), nada (13%), ambulantes (13%), construcción (9%), mensajero (8%), lavar, auxiliar 
laboratorio farmacéutico y  tramitador (4% respectivamente) {Anexo F.27 Labores 
desempeñadas antes de iniciar la Famiempresa}. Lo anterior  denota que las mujeres se 
desempeñan en más espacios que los hombres, conservando la extensión de los roles 
familiares tradicionalmente asignados a la mujer. Los niños y niñas indican desempeña-
res como ayudantes en los procesos de producción o atención al cliente, sin embargo, 
vale la pena anotar que  los padres en su mayoría, anteponen el estudio a la “ayuda” en 
la famiempresa. 
Por otro lado,  es necesario establecer las competencias  y responsabilidades de las per-
sonas a partir de las necesidades de las mismas empresas para garantizar el desarrollo 
óptimo y éxito de las Unidades de producción,  por lo que se preguntó en la encuesta 
como se definían  las funciones  a lo que respondieron:  Aproximadamente el 45 % de las 
Famiempresas indicaron haber  definido las funciones a la persona  que dispusiera  de 
tiempo y estuviera cerca en el momento, el 55% restante indicó que  se había hablado y 
analizado en que era  bueno cada integrante {Anexo F.28  Asignación de funciones en las 
Famiempresas} 
En cuanto a la cultura organizacional, entendiéndose como hábitos (control de emocio-
nes), creencias, construcciones sobre género y valores de manera general, el 40% de las 
mujeres aproximadamente indicó que siempre se generan estímulos o beneficios, segui-
do por ocasionalmente y nunca. Los hombres indicaron en su mayoría que ocasionalmen-
te (30%), seguido por nunca. Solo un 20% de ellos indicaron que siempre. {Anexo F.29  
Beneficios o estímulos para los, las trabajadores de la Famiempresa} 
El 56% tanto de hombres y mujeres indicaron tener control de sus emociones Muy a me-
nudo y a menudo, el 37% de las mujeres y el 26% de los hombres a veces y  el 6% de las 
mujeres y el 13%  de los hombres Casi nunca y nunca {Anexo F.30 Control de emocio-
nes}. De esta manera aproximadamente la mitad controla sus emociones y el otro 50% 
no, lo que repercutirá en el trato con  las partes interesadas (proveedores, socios, estado, 
clientes) y sus familias, en especial en éstas ya que como se ha indicado los integrantes 
en su mayoría son familiares. 
El 13% de las mujeres y el 26% de los hombres (lo duplica) indicaron no percibir ninguna 
diferenciación en el negocio por ser hombre o mujer. En las relaciones  con los clientes el 
26 % de los y las encuestadas indicaron que eran diferentes, con los proveedores el 7% 
de las mujeres y el 26% de los hombres indicaron ser diferentes. En cuanto a las relacio-
nes comerciales el 15 % de ellas y el 9% ellos,  indicaron notar diferencias.  
Sin embargo en relación a las actividades desarrolladas el 7% de las mujeres y el 17% de 
los hombres perciben diferencia en la ejecución de las actividades. Llama la atención que 
el 41% de las mujeres y el 30% no saben o no responden. Los datos anteriores nos 
muestran las percepciones disimiles de hombres y mujeres sobre las relaciones de géne-
ro,   indicando las mujeres sentir trato diferente en las relaciones con clientes y  al nego-
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ciar, pero no  perciben tanta diferencia como si la denotan los hombres con los proveedo-
res y ejecución de tareas. {Anexo F.31  Diferencia por género} 
 
4.4.5.2.4.5. Perspectiva del Cliente 
 
Los clientes permiten el desarrollo de las organizaciones y la satisfacción de los mismos. 
Es a través de ellos que se emiten señales a los productores para que finalmente, pro-
ductos o servicios se transen en el mercado, generando ventas e ingresos a las empre-
sas. El conocimiento de los clientes, permite definir más claramente sus necesidades y 
llegar más fácilmente a ellos. Por lo anterior se indagó sobre el tipo de clientes y el cono-
cimiento de sus necesidades por parte de los Famiempresarios de la UPZ 96.  
En cuanto al tipo de clientes, una cuarta  parte de los hombres y mujeres encuestados 
indicaron que venden a los vecinos y gente del barrio solamente; le sigue la venta infor-
mal con aproximadamente otra cuarta parte y a la localidad y otras localidades. Vale la 
pena anotar que el 9% de las mujeres le venden a un solo proveedor, el 7% a un solo 
cliente y un 5% a los amigos solamente. El 9% de los hombres venden a un solo cliente y 
un 5% a los amigos solamente. {Anexo F.32  Tipo de clientes} 
En cuanto al conocimiento de las necesidades de los  clientes, el 60 % de las encuesta-
das y  el 53% de los hombres  indicaron conocer muy bien y bien las necesidades de los  
clientes, el 20% de mujeres y el 24% de los hombres regular y el 21% de las mujeres y el 
24% de los hombres poco y muy poco. {Anexo F.33 Conocimiento necesidades de clien-
tes}. Sin embargo se debe caer en cuenta que la mayoría indicó que sus clientes eran  
parientes, amigos o vecinos de la localidad. 
 
4.4.5.2.4.6. Perspectiva Procesos 
 
El 53% de las  mujeres con Famiempresa comercializan, el 32% produce y el 16% presta 
un servicio. El 47% de los hombres producen; el 26% comercializan y un 5% presta un 
servicio, sin embargo para mantenerse en el mercado es necesario generar productos o 
servicios diferentes al de la competencia.  En 1974 Drucker afirmó que la función del em-
presario es transformar el negocio en un “negocio diferente”, en éste sentido más del 60 
% de  las emprendedoras y  el 50% de los emprendedores indicaron no saber o no  tener 
ningún elemento diferenciador. {Anexo F.34 Diferenciación del producto o servicio}. 
En cuanto a los proveedores los escogen la mayoría de las mujeres por que dan buenos 
precios (39%), seguido por que solo conoce al actual, es amigo, porque le fía, le queda 
más cerca y es rápido en dejar pedidos. Los hombres escogen a sus proveedores en su 
mayoría por que da buenos precios con un 44%, le sigue por que es amigo, fía, queda 
más cerca, es rápido y solo conoce a ese. Lo anterior denota que el 60% de los y las Fa-
miempresarias escogen a los proveedores por causas diferentes al precio, siendo la falta 
de información y el arraigo a la zona algunos elementos que impiden la optimización  del 
proceso. {Anexo F.35 Escogencia del proveedor} 
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Referente  al control,  los documentos soporte son vitales en cualquier organización para 
medir resultados, objetivos, conocer los ingresos, egresos, a que necesidades hacer fren-
te, con qué recursos se cuenta para saber cómo va el negocio,  mejorar el proceso de 
toma de decisiones y aumentar la productividad. Así la encuesta indagó por los registros 
y reuniones en las Unidades de producción. En cuanto a los registros el 30 % aproxima-
damente, tanto hombres como mujeres indicaron  no llevar ninguno. 
“No, definitivamente todo se debe a que se vende o no se vende.” 
La mayoría de las mujeres (35%) indicaron llevar registros en cuadernos u hojas, segui-
dos por facturas y recibos. Los hombres indicaron en su orden facturas, recibos y cua-
dernos u hojas varias {Anexo F.36 Documentación}. Continuando con el seguimiento y 
control, para evaluar metas y desempeño de quienes allí laboran, casi el 90 % de las en-
cuestadas respondieron que ocasionalmente y nunca se realizan reuniones, seguidos por 
permanentemente. El 80 % aproximadamente de los hombres indicaron que ocasional-
mente y nunca seguido por permanentemente {Anexo F.37  Control y seguimiento}. Lo 
anterior denota un porcentaje alto donde no se generan espacios para la evaluación y el 
seguimiento, lo que hace que los negocios no retroalimenten procesos, ni obtengan in-
formación precisa para la toma de decisiones. 
Por último, en cuanto al proceso de redes como medio a través del cual los y las empren-
dedoras acceden a recursos, legitimidad, reconocimiento personal, provecho emocional,  
información y beneficios, buscando orientación y oportunidades, creando relaciones sos-
tenibles de intercambio, potencializando sus organizaciones (Herrera, 2008, p. 19-33) se 
examinó sobre la participación en redes, específicamente en Ferias empresariales57 indi-
cando el 91 % de las mujeres y el 86% de los hombres no haber  participado como em-
prendedores {Anexo F.38 Participación en Ferias empresariales} 
 
 
                                               
57
 Espacios comerciales, donde no solo se exponen los productos o servicios sino que es una gran 
fuente para lograr contactos en la cadena productiva del negocio 
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5.  Las Famiempresas en movimiento: cam-
bios y relatos. 
 
“El tiempo de la vida es, en efecto a la vez el tiempo de los nacimientos,  
el tiempo de los desarrollos, el tiempo de los declives… y sin parar el azar, 
 los eventos, los accidentes acuchillan los hilos del tiempo del desarrollo:  
unos, irrecuperables, entrañan la desintegración mortal;  
otros al contrario, estimulan una evolución.” 
Edgar Morín 
Si nos limitamos a la definición de dinámica como la evolución en el tiempo de un siste-
ma, en relación a las causas que provocan cambios, movimientos o alteraciones (Diccio-
nario de la Real Academia de la Lengua española) pronto comprenderemos que la histo-
ria personal y grupal de las familias y de las empresas por ellas conformadas, no es ajena 
a sus perspectivas en el devenir, a su futuro. Por el contrario, como sostenía Ferdinand 
Braudel, “El presente está conformado por un noventa y nueve por ciento de pasado”.  
Este capítulo, de ese modo, tratará la evolución famiempresarial, a partir de los relatos de 
los propios protagonistas, en el tiempo. En el tiempo de un antes y un después de la 
constitución de sus empresas familiares, así como la evolución de las mismas desde su 
inicio hasta ahora. A partir de esos relatos se analizarán los factores culturales, de rela-
ción de género, organizativos, de gestión, desde los elementos aportados por la Planea-
ción Estratégica, para interpretar cuáles son las dinámicas, en lo concreto y real, que dan 
vida y también limitan el desarrollo integral de las mismas.   
Lo anterior implica dar cuenta de las interacciones  y coexistencias de procesos de re 
adaptación de las familias en su organización, relaciones de poder, roles, relaciones de 
género entre otros, así mismo dar cuenta de la aplicación de factores de la Planeación 
Estratégica por parte de las Famiempresas, para comprender la incidencia en el desarro-
llo socio económico de hombres, mujeres, niños y niñas que  contribuyan a la potencia-
ción y sostenibilidad de las organizaciones. 
 
5.1. Dinámicas familiares: discursos idealizados, 
realidades contradictorias; un enfoque  de género. 
Desde que se nace los seres humanos son parte de grupos sociales, en los que se van 
transformando a través de la vida y sus vivencias. “Nada de lo humano es ajeno al otro; 
sin su concurso no es posible la creación del sujeto” (Díaz, 2005, p. 1).  Así, desde la 
perspectiva del agrupamiento familiar, en sus diversas formas, se puede percibir cómo el 
“único sistema que permite el desarrollo integral del individuo, donde las experiencias 
iniciales de los primeros años, son determinantes en su evolución.”  (Quintero, 2004, p. 
117) Vale decir que la formación en la niñez y, en todo caso, las experiencias acumula-
das en la vida de los individuos, van a desempeñar un rol explicativo muy significativo en 
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la estructuración ulterior de las relaciones familiares, por ellos establecidos, y en funcio-
namiento de la organización fami-empresarial.  
De algún modo, esa experiencia personal, individual, esos referentes culturales y sociales 
por los cuales se moldearon sus identidades personales y su universo cultural, van a cir-
cunscribir sus ulteriores relaciones como vinculaciones o interacciones entre personas, 
grupos o colectivos, donde se “inscriben en un universo simbólico, en el que los seres y 
cosas ocupan un lugar que los determina en sus relaciones, fundando al sujeto en la pa-
labra” (López, 2001, p. 2), ya que la comunicación, a través de la palabra, va a ser el 
vehículo fundamental en la creación de todos sus vínculos sociales y familiares.     
De ésta manera, cada ser, es el resultado de  sus relaciones, interiorizando la trama de 
las mismas y posterior aprendizaje, de esta manera cada sistema social está conformado 
por una forma y un fondo58 , que genera su identidad de acuerdo al modo de comunicar-
se, lo que se convertirá posteriormente en discurso y acciones (Chadi, 2007, p.25, 26), 
determinando culturas fundadas en la palabra, donde los discursos y acciones en relación 
al género y generaciones, forjan  dualidad entre dominantes y  dominados. 
5.1.1. El antes. Relatos de vida pre-famiempresarial  
 
“El sujeto es equivalente a su historia vital, a una historia que sólo en parte conoce, 
 y  que, sin embargo, expresa muy a pesar suyo” 
Jacques Lacan 
 
Está claro que las personas no nacen o crecen en un vacio social, por lo que el análisis 
de las interrelaciones familiares de convivencia, generan identidades y procesos dialécti-
cos, sistémicos, cuya comprensión da claves explicativas y luces a las dinámicas de las 
Famiempresas.   
Así, se investigó sobre las interrelaciones con la familia, con los amigos, los vecinos, la 
influencia de las instituciones públicas y de la iglesia, durante la infancia y la adolescen-
cia, durante el noviazgo, hasta la conformación familiar. En este sentido, durante la infan-
cia y adolescencia, la encuesta develó que la mayoría, en más del 80%, de los y las en-
cuestadas respondieron que las relaciones con su familia fueron muy buenas y buenas a 
pesar de haber tenido, en alto grado, escaso contacto con el padre. Los porcentajes de 
convivencia con el padre, durante este período de desarrollo infantil y adolescente, fueron 
de 40%, para los hombres, y del 59% para las mujeres.  {Anexo F. 39 Edad de conviven-
cia con el padre y la madre} 
Con los amigos las relaciones fueron mejor en los hombres que en las mujeres. La mayo-
ría estuvo entre buenas y muy buenas relaciones. Con los vecinos las relaciones fueron 
mejores en las mujeres que en los hombres aunque el 70%, aproximadamente, estuvo 
entre buenas y muy buenas. Con el Estado y la Iglesia aproximadamente el 60% de las 
respuestas, fue positiva.  
                                               
58
 Forma: resultado del esquema de todo grupo social frente a postura y obra de cada integrante. 
Fondo: son las interpretaciones frente a las circunstancias o experiencias de acuerdo a los valores 
y creencias determinando multi-formas frente a las interconexiones con los demás. 
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En los relatos, ellos y ellas hablaron como hijos, cuando niños y adolescentes, donde se 
reafirmó, que en la mayoría de los casos, tuvieron durante la infancia y adolescencia, 
buenas relaciones con sus padres y familiares. Por ejemplo, una famiempresaria pudo 
afirmar: “Situaciones difíciles muchas, muy pobre pero muy bonita,  no me acuerdo  de maltratos”. 
Sin embargo, hubo un relato con procesos de  desprendimientos tempranos, marcando 
claramente la falta de la madre, su valoración y maltrato infantil, guardando la tendencia 
de las encuestas y reivindicando esos procesos en  su posición actual de madre: 
“De mi mamá recuerdo cosas lejanas, me llevaron con mi abuelita a los cuatro años,  reci-
bí mucho maltrato, cinco años sin recibir un abrazo, sobre todo de mi mamá, eso fue duro, 
a mis hijos los adoro, los amo, los cuido y a mis nietos.” 
Por ello, no debe interpretarse que las influencias de las experiencias de la niñez son 
plena y unilateralmente determinantes de las actitudes futuras, sino que pueden ser exac-
tamente lo contrario, cuando una madre, por ejemplo, colma a sus hijos, con todo el afec-
to del que ella careció cuando niña.   
Cuadro No. 20 Relaciones durante la infancia y adolescencia 
 Fuente: elaboración propia 
Es de anotar que el cuadro anterior muestra relaciones regulares, malas y muy malas con 
el estado y la iglesia de aproximadamente el 40% por parte de las mujeres y los hombres.  
 
5.1.1.1 Las experiencias personales empresariales 
La familia como sistema vivo y abierto, desarrolla dinámicas internas y externas donde “la 
significación subjetiva de la familia para cada uno de sus integrantes, se teje en la historia 
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje
Muy buena 15 33% 12 27% 9 20% 8 19% 11 26%
Buena 25 54% 20 45% 24 53% 16 38% 16 37%
Regular 3 7% 8 18% 9 20% 8 19% 9 21%
Mala 2 4% 4 9% 2 4% 4 10% 5 12%
Muy mala 1 2% 1 2% 6 14% 2 5%
Total 46 100 44 100% 45 100% 42 100% 43 100%
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje
Muy buena 7 30% 6 26% 4 17% 3 17% 3 15%
Buena 13 57% 12 52% 12 52% 7 39% 9 45%
Regular 3 13% 5 22% 6 26% 2 11% 4 20%
Mala 0 0% 0 0% 0 0% 1 6% 1 5%
Muy mala 0 0% 0% 1 4% 5 28% 3 15%
Total 23 100% 23 100% 23 100% 18 100% 20 100%
Relación en la infancia y 
adolescencia con la familia 
mujeres
Relación en la infancia y 
adolescencia con los Amigos- 
Mujeres
Relación en la infancia y 
adolescencia con los 
Vecinos
Relación en la infancia y 
adolescencia con la familia 
Relación en la infancia y 
adolescencia con los Amigos 
Relación en la infancia y 
adolescencia con los 
Vecinos
Relación en la infancia y 
adolescencia con el Estado
Relación en la infancia y 
adolescencia con la Iglesia
Relación en la infancia y 
adolescencia con el Estado
Relación en la infancia y 
adolescencia con la Iglesia
HOMBRES
MUJERES
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íntima de los intercambios de sus miembros, a la que concurren la historia de los progeni-
tores, que como hijos, ellos mismos, asumen de una manera particular y en relación con 
su historia la función de padres, además en las particularidades de la sociedad a la que 
pertenecen” (López, 2010, p. 1).  
De este modo, serán significativas las experiencias en negocios que los integrantes de 
las actuales famiempresas hubieran acumulado con anterioridad. Resultó pertinente in-
dagar si el o los progenitores de cada uno había tenido negocio o empresa. Se encontró 
que del total de encuestados y encuestadas, el 93% tenía padres y/o madres con nego-
cio. De este modo se puede interpretar que ese alto porcentaje genera una reproducción 
de modelos orientados hacia el trabajo “independiente” e informal. 
El  60% aproximadamente de las encuestadas indicaron  que su madre tuvo negocio, 
seguido por la madre y padre conjuntamente, un 35%. Como ya ha indicado el 60% apro-
ximadamente de las mujeres empleadas en Colombia, se desempeñan en la economía 
informal, en condiciones precarias, empleos inestables e indignos.  
Los encuestados, por su parte, en un 50 % aproximadamente, dijeron que tuvieron nego-
cio conjuntamente el padre y la madre, seguido por solamente la madre con un  27%. 
{Anexo F.40 Padre o madre con negocio}. Vale la pena anotar que un porcentaje alto 
(casi la mitad de mujeres y una tercera parte de los hombres) indicaron no saber o no 
respondieron, lo  que puede explicarse  por el escaso tiempo de convivencia con la pro-
genitora o progenitor analizado en el anterior aparte. 
“Mis padres tuvieron empresa, eso  influyó, nos enseñó a  trabajar  independiente a mis 
hermanos y mi,  éso uno aprendió” 
  
El 70% aproximadamente de los hombres y mujeres indicaron que los negocios de sus 
padres y/o madres duran o duraron más de cinco años. El segundo rango de respuestas, 
se ubicó sea por entre 0 y 1 año o entre 3 y 5 años. {Anexo F. 41 Tiempo del negocio del 
padre y/o madre} 
En cuanto al sector donde se desempeñaron los padres y madres, el 67% de las mujeres 
respondieron que en el negocio de alimentos, seguido por las ventas ambulantes, los 
textiles (11% en ambos), artesanías y miscelánea (6% en ambos). Los hombres indicaron 
que casi la mitad de los negocios pertenecían al sector de alimentos, seguido por artesa-
nías (18%), textiles, varios hogar (arreglos de techos, pintura, tuberías etc.), belleza y 
agricultura (9% en cada uno de los sectores respectivos). 
Llama la atención que las actividades y sectores de los y las Famiempresarias repiten los 
modelos de sus padres. Así mismo, el tiempo en el mercado (más de cinco años) de las 
unidades de producción, donde se replican modelos y conductas. Eso nos permite inter-
pretar que la experiencia anterior, a partir de los negocios de los progenitores, contribuye 
de una manera significativa en la sostenibilidad actual de las famiempresas.  
El 43% de las mujeres encuestadas y el 57 % de los hombres indicaron haber tenido una 
experiencia anterior de negocio a la que actualmente desarrollan. {Anexo F.42  Experien-
cia anterior de negocio}. Así mismo, el 60 % de las mujeres y el 48% de los hombres indi-
caron haber tenido algún familiar con negocio.  
A propósito de la labor que desempeñaban los y las encuestadas antes de iniciar la Fa-
miempresa, la mayoría de las mujeres indicaron que en labores domésticas, en casas. En 
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un otros rangos de respuestas, respondieron que en ventas ambulantes, en alimentos, en 
textiles, etc. Los hombres, respondieron que desempeñaban labores varias de hogar 
(arreglos, daños, pintura etc.), en el sector formal, en ventas ambulantes, etc. Estas res-
puestas denotan que, en general, las mujeres se desempeñan en espacios más diversos 
que los hombres y, así mismo, muestran una reafirmación de la división sexual del trabajo  
asignado en los hogares. 
 
5.1.1.2 El período de las relaciones de noviazgo 
Las relaciones de noviazgo son por lo general, aunque no necesariamente, la antesala de 
una relación formal. Forjadas por el amor, la pasión, el enamoramiento, el deseo y/o  ero-
tismo, donde conocerse es parte de este proceso. Por supuesto, las relaciones de no-
viazgo se enmarcan en culturas y vivencias específicas que hacen que los encuentros, 
aunque así nos puedan parecer, responden no al puro azar, sino a cierta lógica social y 
cultural. La frecuentación de lugares comunes, las afinidades culturales, en las modas 
vestimentarias, musicales, y muchas otras, a veces imperceptibles, contribuyen a que las 
posibilidades aumenten para que se relacionen en noviazgo personas con caracteres, de 
algún modo, análogos. Al menos por la percepción que cada uno de los protagonistas 
puedo hacerse de su pareja en ese período de noviazgo.  
En consecuencia con ello, se indagó sobre la percepción de los y las participantes frente 
a las relaciones de noviazgo con su última o actual pareja, como parte de su historia de 
vida. El 96% de los hombres dijo haber tenido muy buenas y buenas relaciones con su 
novia y solamente el 4% señaló que fueron regular. El 86% de las mujeres indicó haber 
tenido muy buenas y buenas relaciones, el 2% regular y el 12% indicaron haber sido mala 
y muy mala.  
Las relaciones en el noviazgo, en su mayoría y según las respuestas dadas por los y las 
encuestadas, han sido ser buenas: En algunos casos se observa la marcada influencia 
de la religión y costumbres tradicionales:  
“Nos veíamos poco, nos besábamos en vez en cuando, no me tocaba, luego nos casa-
mos” 
También, se denotaron varias relaciones, de corta duración, pocas evidencian serios 
compromisos ni  proyecciones de vida. Parafraseando a Bauman; resultado de varias 
rupturas y diversas uniones, poco tiempo de las uniones, separaciones y reincidencia 
conyugal, marcados por el interés, realización, satisfacción y  deseo personal, episodios 
sexuales esporádicos, fugaces, individualistas, superficiales con poca o ninguna respon-
sabilidad, pautan nuevos modelos de fragilidad  en algunas relaciones de las familias 
(Bauman, 2005, p. 178-180).  
 
“Todo  fue muy corto, me gustaba la amiga de ella, después me encariñé… estaba solo.” 
“Con el papá de mi último hijo, poco duramos de novios, él tenía otro hogar pero tampoco 
convivía con la otra señora, tenía un niño. No estaba enamorada, creo fue soledad, que 
me sacaran a pasear, a almorzar, a ratos le hace falta a uno” 
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“Las relaciones sexuales lo ven normal, aquí empiezan muy jóvenes, doce, trece años, 
hay niñas con varios abortos. Las madres no quieren que sus hijas repitan sus vidas, sien-
do madres jóvenes y adolescentes y las abuelas terminen criando”
59
 
“La conformación de las familias son muy amplias, ejemplo la Señora Ana, tiene 5 hijos 
con 4 papás y tiene una unión ahora, está viviendo con un Señor Juan y el tiene 6 hijos  y 
sus hijos son de 4 mujeres, entonces se unieron Juan y Ana a criar 10 hijos, esos 4 mari-
dos y esas 4 esposas siguen teniendo, injerencia dentro del nuevo hogar, porque ellos no 
abandonan sus crías. Hay casos donde la señora vuelve a tener relaciones sexuales con 
el padre y vuelve a tener otro hijo después de haber tenido tres con otro, esa entrada y sa-
lida a nivel familiar es supremamente compleja al interior de una familia”
60
 
En la actualidad, éste tipo de uniones es una muestra de las formas familiares y su com-
plejidad como sistema abierto en continuo cambio, con grandes flujos de entradas y sali-
das generando dinámicas propias de organización, roles, jerarquías, entre otras. Este tipo 
de uniones y relaciones no siempre es generador de conflictos y crea redes sociales de 
gran complejidad.   
5.1.2. La vida familiar y las estructuras cambiantes. 
El proceso de noviazgo se ve afectado, según indica Hernández (1998), por situaciones 
de riesgo como la inmadurez de la pareja, nacimiento o llegada de un hijo, enfermedad 
grave o muerte, toxicomanías, escasez de recursos económicos, desempleo, margina-
ción, desplazamientos, entre otros. Para el presente aparte, se consideró necesario co-
nocer cómo percibieron los participantes la relación antes y después de la llegada de los 
hijos como un determinante de riesgo en la familia y de cuáles maneras se asumen la 
paternidad o maternidad, para intentar comprender mejor las dinámicas de las familias y 
sus miembros.  
En ese sentido, la mayoría de hombres (91 %) y mujeres (85%) indicó haber tenido muy 
buenas y buenas relaciones con su pareja antes de la llegada de los hijos, siendo mayor 
esta percepción en los hombres, pues el 15% de las mujeres indicaron haber sido regula-
res, malas y muy malas, confirmando la respuesta en el ítem sobre las relaciones de no-
viazgo.  
 
5.1.2.1 Paternidad y maternidad 
Después de la llegada de los hijos el 96% de los hombres percibió como muy buenas y 
buenas las relaciones con su pareja y solamente el 4% indicó haber sido regulares. Sin 
embargo el 73% de las mujeres indicó ser muy buenas y  buenas; percibiendo una des-
mejora en sus relaciones. Algo más de una cuarta parte (27%) indicó  el rango de regular, 
malo y muy malo. {Anexo F.43  Relación  con la pareja antes y después de la llegada de 
los hijos}.  De esta manera, los cambios se generan a través del tiempo dando paso a los 
ciclos de vida, definiendo cambios individuales y familiares, como lo señala uno de los 
entrevistados: “Hubo de todo, felicidad, susto, una carga, pero para mí tener una familia era muy 
valioso” 
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Así mismo, los significados, patrones tradicionales de ser padre y madre, han ido también 
cambiando, por lo que las valoraciones se han reconfigurado y re-conceptualizado las 
categorías: hombres (proveedores-militar-público) y mujeres (madres-María-privado) de 
tal manera que la maternidad, en especial, ha dejado de ser un destino, para pasar a ser 
una opción, parte de un complejo proyecto de vida.   
 “Estaba feliz, enamorada, yo quería ser mamá, trabajaba, tenía 25 años, no era una niña”  
“Estaba embarazada, mamá decía que si le daba seno al otro niño no pasaba nada, uh! Mi 
madrina me dijo planifique. Al principio él,  me decía que no, después, piense lo que quie-
ra, planifiqué como cinco años, cuando llegó la otra niña, pensé lo peor, una comadre me 
dijo como va hacer eso, estaba desesperada”   
Los anteriores relatos muestran los antagonismos de la transición  entre lo tradicional-
mente “bueno”, de cierta manera inocencia, ingenuidad, deseo de cambio y autonomía 
para asumir la maternidad y paternidad. Cambios a partir de factores como el  uso de 
métodos anticonceptivos siendo madre por decisión y no por obligación y disminución de 
la natalidad, entre otros factores. Sin embargo, en el discurso se denota culpabilidad al 
expresar el no desear tener hijos, así “se modifican representaciones sociales sobre el 
deber ser de padre y madre (…) introduciendo expectativas individuales sobre esta diná-
mica relacional, más propias de la modernidad” (Puyana, 2003, p. 61)   
 
5.1.2.2. Violencias ocultas y heredadas 
En medio de cambios y transiciones, la disparidad teje aún historias de violencia intrafa-
miliar. Comportamientos de violencia hacia las mujeres heredados desde épocas colonia-
les “En muchos casos, la sevicia era asociada al alcoholismo, aunque también al mal 
carácter de los maridos. Los esposos justificaban que la ley los autorizaba a corregir a 
sus mujeres.” (Rodríguez, 2008, p. 262). De esta manera, todavía se determinan no sólo 
discursos sino actuaciones de jerarquía, inequidad y subvaloración generalmente forjadas 
por las personas más cercanas y queridas „La violencia privada, íntima, la que por lo ge-
neral ocurre a puerta cerrada, es permanente y crónica, cruel, inhumana  y devastadora. 
Basada en la desigualdad de género y generaciones.  Puede ser de varios tipos, físico, 
sexual y/o  psicológica pero siempre produce graves daños y en algunos casos la muerte 
“constituyen un proceso de dominación basado en el terror, muchas veces mezclado con 
afecto para producir mayor dependencia y debilidad” (Tovar, 1995, p.171) 
Adicionalmente, en Colombia, la suerte de los niños estaba definida por la calidad de la 
unión de los padres. Muchos temas se definían, como ya lo mencionamos, por si los hijos 
o las hijas eran legítimos o naturales. Por esa razón, muchos niños o niñas ilegítimos 
eran abandonados a su suerte. Sin embargo, hoy, se alza la voz de autonomía y valentía 
frente a un futuro de maltrato y resignación. “Esta etapa de transición ha dado origen a 
nuevos problemas, especialmente entre la familia tradicional y la familia contemporánea, 
en la cual se encuentran una mujer recientemente liberada y apoyada por la ley, con un 
hombre patriarcal apoyado por la religión y por la tradición cultural” (Echeverri, L, 1998, 
citado por Puyana, 2003, p. 60) 
“Me decían si quiere jartar, coma o tíreselo a los perros. Papá tenía varias mujeres, con 
todas tenía hijos…  nos puso a trabajar en casas donde uno estorba, le apartan plato co-
mo a un perro.  Para mi mamá la vida fue dura; papá la agarraba por los senos, las trillas 
que les daba, llegaba borracho a pegarnos a todos. Era un infierno, que por amor se 
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aguantaban. Hoy no aguanto maltratos… Bueno, a pesar de todo, nos dió el apellido, otros 
ni eso” 
“Tomaba, me trataba mal, aparecieron mujeres, las primas de él me trataban mal y le de-
cían que me pegara. El papá de él tomaba mucho, tal vez por eso él era así” 
Los anteriores relatos expresan historias de violencia intrafamiliar de género y entre ge-
neraciones, en el núcleo familiar y con la familia extensa, en las que se evidencian la 
desprotección, el miedo y sometimiento de las mujeres y menores.  Así mismo, el maltra-
to por parte de familiares donde “no todas las redes son buenas, si los individuos en una 
red son abusivos o negligentes, esto puede reforzar comportamientos de maltrato” (Kor-
bin, 1995, p. 15) 
“Agarre con mi hijo y embarazada, dije no más.  El se llevaba a los niños, yo me los traía, 
no podía arrimar, porque me sacaba a machete. Duraron cinco años allá, hasta que entré 
a una empresa de textiles, me los traje  y aquí estoy gracias a Dios” 
Vale la pena anotar como los hijos e hijas, en algunos casos, son el “arma” del chantaje 
emocional. De ésta manera los símbolos y discursos construyen, reconstruyen y co cons-
truyen sociedades más o menos igualitarias, más o menos libres “simbolismos sociales 
de lo que debe ser un hombre y una mujer, incide en jerarquías, violencias e inequidades 
que se ocultan bajo el fantasma de la familia ideal consensuada” (Puyana, 2007, p. 267) 
“Hemos detectado harta violencia y venimos trabajando para disminuir esos niveles, inter-
viniendo a las familias con el  proyecto violencia, afecto a las familias. El éxito del colegio 
en atenuar la violencia de la localidad y la familia, involucra a sus integrantes,  transfor-
mando pequeños hábitos, aceptando a la persona y su dignidad. Los papas son  respon-
sables de sus hijos,  casi siempre son receptivos y confían en nosotros.”
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“Definitivamente la familia afecta mucho, hay un problema de lenguaje, la violencia se 
construye a través de la palabra, por ejemplo hay cicatrices que han marcado la familia por 
generaciones, se resuelve con venganzas, esas herencias a nivel emocional, es terrible”
62
 
El papel de los Colegios en la socialización y generación de valores es fundamental, los 
padres de familia tienen gran respeto hacia los colegios y sus docentes, por lo que a tra-
vés de ellos se pueden generar procesos de intervención en las familias para disminuir 
niveles de violencia y propender por nuevos valores enfocados a la familia y a la empre-
sa. 
 
 
5.2. Dinámicas Famiempresariales: estructuras, relacio-
nes y cambios. 
 
“Los empresarios que tienen confianza en sí mismos, les permite creer que pueden afectar 
los resultados finales de los negocios, de sus vidas y sus familias” 
63  
Jeffry A. Timmons 
 
La familia en la actualidad, especialmente aquellas en condición de vulnerabilidad, ade-
más de responder  a diversas demandas de sus miembros, se ve abocada a dar respues-
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ta a la generación de ingresos a través de  unidades de producción, Famiempresas, 
adaptándose y flexibilizándose a procesos familiares y empresariales,  en una conjunción 
de factores que van desde lo físico y espacial, hasta las formas de relacionarse, como 
estrategia de supervivencia e  inserción laboral.  
5.2.1 Cambios en las familias: un antes y un después de la 
Famiempresa. 
5.2.1.1 Organización y roles  
De la  manera de cómo se organizan las familias, se determinaran las interacciones a su 
interior y hacia afuera; así mismo se articulan sus vínculos y la reproducción de discur-
sos, donde géneros y generaciones demandan necesidades y causan tensiones de 
acuerdo a las jerarquías y roles. La familia entonces es “una institución donde se repro-
ducen relaciones de poder” (Puyana, 2007, p.265). De ésta manera cada forma familiar y 
su cotidianidad, determinan sus relaciones entre los integrantes y sus dinámica, adaptan-
do sistemas y subsistemas, combinando modos de satisfacción de las necesidades de 
sus miembros, según el grado de flexibilidad de las mismas (Hernández, 1998, p.43) 
En éste sentido, la investigación encontró que la manera de organizarse y el asumir roles 
en las familias, variaron en el antes y después de las Famiempresas.  Del total de muje-
res que respondieron, indicaron que antes de la Famiempresa el 70%, aproximadamente, 
ejercía roles de cuidado, protección, crianza y labores domésticas. Después de la Fa-
miempresa,  aumentó el rol de cuidado y protección, disminuyendo levemente el de 
crianza y labores domésticas. Disminuye un poco más del 10% el rol de reproducción y 
aumenta el de proveeduría. En cuanto a los hombres, éstos indicaron que antes del ne-
gocio el 80%, aproximadamente, ejercía el rol de proveeduría, el 60%  roles de cuidado, 
protección y enseñar normas morales, la mitad el rol de crianza y el 33% labores domés-
ticas. Después de la Famiempresa aumenta la frecuencia y su participación porcentual en 
casi todos los roles excepto reproducción y proveeduría, ésta última descendiendo en un 
28%.  
Cuadro No. 21 Roles en la familia antes y después de la Famiempresa 
Fuente: Elaboración propia 
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje
Cuidado y  protección  25 66% 26 68% 10 56% 11 61%
Crianza           25 66% 24 63% 9 50% 12 67%
Reproducción 18 47% 13 34% 6 33% 5 28%
Dejar dinero para el mantenimiento de la casa   23 61% 28 74% 14 78% 9 50%
Labores domésticas 25 66% 23 61% 6 33% 8 44%
Enseñar normas morales 21 55% 22 58% 10 56% 10 56%
Actividades 
Desarrolladas en la 
Familia Antes del 
Negocio
Actividades 
Desarrolladas en la 
Familia Después del 
Negocio
Actividades Desarrolladas 
en la Familia Antes del 
Negocio
Actividades 
Desarrolladas en la 
Familia Después del 
Negocio
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Lo anterior muestra  que con la Famiempresa los padres reafianzan sus roles frente a las  
funciones de la familia, practicando más equidad en las labores domésticas, haciéndose 
más participes.  Sin embargo, las mujeres prácticamente continúan con la misma partici-
pación en la familia excepto el aumento  en la proveeduría (aunque ya la ejercían)  y dis-
minución de la reproducción. 
La inserción laboral de la mujer, le genera dobles jornadas (empresarial y doméstica) 
donde la división sexual del trabajo pierde su legitimización pero, culturalmente, aún per-
sisten las discriminaciones. Con esto se enfatiza en el “aumento de formas familiares 
mono parentales y el recargo de las funciones domésticas en las mujeres.” (Puyana, 
2003, p. 48) En este sentido, a pesar de que la Famiempresa es una alternativa en la 
flexibilización laboral, mejorando la calidad del tiempo para sus familias, valdría la pena 
pensar en Políticas públicas, específicamente para las famiempresarias ya que por sus 
mismas condiciones, ejercen fuertemente las funciones de crianza, cuidado y proveedu-
ría, que permitan mejorar su desempeño en la familia y empresa, logrando su desarrollo y 
movilidad social.  
“Siempre toca madrugar, desplazar mi hijo al colegio, organizar la casa, hacer el almuerzo, 
compartir con mi familia, ayudar en las tareas de mis hijas, sea como sea se tienen que 
hacer y ahora hay que dedicarle tiempo al negocio”  
“Yo aquí en el negocio no recibo sueldo, todo es  pa ayudas de la casa” 
 
Lo anterior, además de las dobles jornadas de la mujer en las últimas décadas,   se ob-
servan procesos de proveeduría encubierta, proveeduría no reconocida, donde mujeres e 
hijos, con o sin el negocio, trabajan y  no perciben un pago por su labor. Simplemente se 
percibe como una “ayuda”  
Vale la pena anotar que no  tener definidos los roles ni cumplir con ellos implica en la 
familia grandes tensiones, falta de credibilidad, confianza y pérdida de jerarquía. También 
es necesario tener en cuenta los ciclos vitales y las generaciones en cada familia ya que 
las necesidades y sus respuestas son diferentes ante eventos y en el tiempo. 
 
“Yo en muchas ocasiones descargué en el hijo mayor  la responsabilidad con los  meno-
res, poner la comida, lavar y todas esas cuestiones (…)  en un momento dado respondió 
bien, pero ahora se ha alejado, discutimos, se ha vuelto apático a la familia” 
 
En relación a los eventos en el análisis del ciclo de vida, cuando existe un abandono se 
generan resentimientos, sin embargo las mujeres asumen el abandono como algo positi-
vo, socialmente aceptado, mientras que al hombre le cuesta mucho más la aceptación.  
 
Emprendedor: “Me ha tocado lidiar sólo con la carga; ella sabe que son sus hijos y no ha 
respondido ante la ley ni  ante Dios. Hace falta la mamá, ni uno como hombre está com-
pleto, ni  una familia está completa, no es lo mismo que yo salga trabajar estando ella” 
Emprendedora: “Le dije yo me siento mejor viviendo sola con mis hijos, eso pa que” 
5.2.1.2 Jerarquía, autoridad y toma de decisiones.  
La autoridad y niveles de jerarquía  están relacionados con el mandar y obtener obedien-
cia y reconocimiento  en interacciones que determinan dinámicas en las familias  a través 
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de dependencia, independencia, acuerdos o desacuerdos ya sea de normas o lineamien-
tos implícitos o explícitos. “Uno de los aspectos fundamentales y más polémicos en la 
dinámica de las familias y de cualquier grupo humano es la autoridad” (Maldonado, 2003, 
p. 190). Según varios estudios, hay fuertes correlaciones entre el rol de  proveeduría, 
autoridad y toma de decisiones en la familia, así, el padre proveedor ejercía la última pa-
labra y tomaba las decisiones más importantes. (Puyana, 2003, p. 58).  
 
Así, antes de la Famiempresa las mujeres perciben en su mayoría (57%) que son ellas 
quienes ejercían la autoridad en la familia, seguida por el padre y otros parientes. En 
cuanto a los hombres, éstos perciben que antes de la famiempresa, tenían la autoridad, 
en un 70%, seguida por la madre básicamente, pues los otros parientes solo alcanza el 
4%.  
Después de la Famiempresa, un porcentaje más grande de mujeres (63%) percibe tener 
la autoridad, mientras que la del padre queda igual, aumentando el ítem de hermanas 
mayores. En cuanto a la percepción de los hombres, éstos indicaron que la mujer dismi-
nuye su participación como figura de autoridad, aumentando la de los hijos y otros parien-
tes.  
Vale la pena anotar que las personas que marcaron no saber o no responder después de 
la Famiempresa, aumentó, siendo mayor en los hombres, lo que indica que en el proceso 
de después, en las familias genera cambios internos que no son claros en muchas oca-
siones.  {Anexo F.44  Autoridad en la familia antes y después de la Famiempresa adultos}  
A pesar de lo anterior, la mayoría, tanto de hombres como de mujeres, indicó que la toma 
de decisiones en la familia la tiene la madre, disminuyendo levemente después de la Fa-
miempresa y aumentando levemente el del padre. Vale la pena anotar que en algunos 
casos la toma de decisiones la ejerce el padrastro, abuela y otros parientes. {Anexo F.45 
Toma de decisiones en la familia antes y después de la Famiempresa adultos}.  Sin em-
bargo es de anotar que en los relatos, los discursos presentan velos, persistiendo encu-
bierto el modelo tradicional.  
“La decisión final la da él, pero la opinión de nosotras es importante, se toman en conjun-
to”  
 “El papá es el cuerpo y la mujer la cabeza de la familia, es la que da órdenes, brinda res-
peto tierno, fraternal, el papá brinda la jerarquía, respeto de autoridad, de poder” 
Los niños respondieron que antes y después del negocio la autoridad es compartida entre 
madre y padre igualmente. Sin embargo, en el después, no les es claro si realmente es 
compartida (11 %). Las niñas por su parte, indicaron que era compartida la autoridad 
aunque en menor proporción que los niños (41%); así, antes del negocio, no les era to-
talmente claro quién era la autoridad (18% no sabe o no responde),  pero en el después, 
la mayoría percibió al padre como autoridad (56%)  {Anexo F.46  Autoridad familiar antes 
y después de la Famiempresa adultos} 
Referente a las decisiones en  la familia los niños perciben que antes del negocio eran 
compartidas entre padres (44%), madre (38%), padrastro, madrastra e hijos. Después del 
negocio la autoridad del padre aumenta (54%), le sigue la madre (38%) y el padrastro 
(8%). En cuanto a las niñas percibieron que las decisiones antes del negocio eran com-
partidas entre padre y madre (44% respectivamente), sin embargo hubo un 11 % que no 
sabe  o no responde. Después del negocio la mayoría indicó que las decisiones las toma 
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el padre (50%), seguido por la madre aumentando su  participación (45%), el 5% indica 
no saber o no responde. {Anexo F.47 Toma de decisiones familiares antes y después de 
la Famiempresa menores de edad} 
5.2.1.3 Conflictos y soluciones. 
La relación entre los miembros de la familia, ya sean presentes o ausentes, regula inter-
acciones, dinámicas propias que dan coherencia y cohesión a los vínculos, de acuerdo a 
normas, valores, afectividades y des-afectividades, dando paso a los conflictos, sancio-
nes o incentivos. (Maldonado, 2003, p. 191). Así las tensiones en la familia pueden darse, 
principalmente, por situaciones no resueltas, desempeño de un rol que no llena expecta-
tivas, ajustes y adaptaciones de la familia. Sin embargo la familia cuenta con recursos 
para solucionarlos, como: cohesión o vínculo que se da a través de la confianza, apoyo y 
respeto a la individualidad, adaptabilidad o la capacidad de afrontar y superar obstáculos, 
organización familiar o la claridad y consistencia de los roles y estructura familiar, la co-
municación entendiéndose como la capacidad de expresar clara y directamente las ideas 
y sentimientos y los rituales y tradiciones  como las creencias religiosas, valores entre 
otros. (Hernández, 1998, p. 50-57). 
Al responder sobre las principales causas de los problemas familiares, conflictos y la ma-
nera de solucionarlos, tanto mujeres como hombres indicaron que antes de la Famiem-
presa, era la falta de plata, seguido por la alta dedicación de tiempo al trabajo y la no eje-
cución de tareas por parte de los miembros del hogar. Después de la Famiempresa las 
causas de conflicto son similares, sin embargo disminuyen en todas, siendo más signifi-
cativa para los hombres (ejemplo: Falta de dinero: Disminución de 10 puntos para las 
mujeres y 35 para los hombres).  
 
Cuadro No. 22 Conflicto familiar antes y después de la Famiempresa 
Fuente: Elaboración propia 
Vale la pena anotar que en todos los casos, tanto para hombres como para mujeres, los 
conflictos disminuyen después de la Famiempresa, denotando en los hombres tener ma-
yores problemas en sus familias por  drogadicción, alcoholismo, juego e infidelidad, facto-
res todos que disminuyen considerablemente después de la Famiempresa. Adicionalmen-
te, las entrevistas a profundidad, al preguntar los conflictos antes de la Famiempresa,  
corroboran la encuesta. 
Conflictos familiares antes y después  del 
Negocio
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje
Mucha dedicación de  tiempo al trabajo 15 33% 13 28% 13 57% 10 43%
Problemas de plata 29 63% 25 54% 20 87% 12 52%
No ejecución de tareas 14 30% 9 20% 9 39% 8 35%
Por la educación de los hijos  11 24% 8 17% 5 22% 3 13%
Dogadicción, Alcoholismo, juego 2 4% 2 4% 3 13% 1 4%
Agravios, insultos 2 4% 2 4% 6 26% 5 22%
Deslealtad,  infidelidad  0 0% 0% 2 9% 1 4%
NS/NR 4 9% 12 26% 0 0% 6 26%
ANTES DESPUES ANTES DESPUES
MUJERES HOMBRES
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En cuanto a la percepción de los niños y niñas, perciben que las relaciones familiares 
mejoraron con el negocio. Las principales causas de conflicto que indicaron fueron la falta 
de plata, alta dedicación de tiempo al trabajo, decisiones escolares, no hacer las activida-
des que se piden en el hogar, alcoholismo, adicción al juego, drogadicción. {Anexo F.48  
Conflictos familiares antes y después de la Famiempresa menores de edad}. Es de ano-
tar que las tasas que mayor impacto tuvieron en términos de disminución fueron la de la 
falta de plata con una variación nominal de 20 puntos en la percepción de las niñas, y la 
de las adicciones pasando de 6% a 0% en los niños. Aumentaron los ítems de decisiones 
escolares y no hacer las actividades en el hogar, denotando un aumento y mayor interés 
en el cuidado por parte de padres y madres y reasignación de roles.  
“los conflictos, cuando a veces no cumplimos con las tareas o  funciones, uno se pone 
bravo y luego todos porque ninguno lo hizo” 
La manera de solucionar los conflictos en la familia, indicaron tanto hombres como muje-
res, que antes de la  Famiempesa era hablando  y llegando  a acuerdos, seguido por que 
uno se salía o quedaba callado, callada  para evitar, se grita y se alza la voz.   Después 
de la Famiempresa las mujeres indicaron haber mejorado su comunicación llegando a 
acuerdos, disminuye la posición de quedarse callada, lo mismo que se grita y alza la voz. 
Los hombres también indicaron mejorar su posición  de hablar y llegar a acuerdos, se 
queda callado para evitar permaneció en el mismo número de frecuencia y disminuyó el 
de gritar y alzar la voz. 
Cuadro No. 23 Forma de solucionar los conflictos  en la familia antes y des-
pués de la Famiempresa 
Fuente: Elaboración propia 
 
En relación a actitudes de violencia y formación de grupos dentro de la misma familia en 
pro o en contra de algún miembro, disminuye, mejorando las relaciones, comunicación y 
formas de solucionar los conflictos. 
 
Ahora bien, en cuanto a la solución de los conflictos, la mayoría de los niños  y niñas indi-
can que después del negocio la variable que mayor participación tiene fue la del diálogo 
en consenso, pasando de un 18 % a un 40%  según la percepción de los niños y de un 
23% a un 36% según la percepción de las niñas. La violencia también disminuye según la 
percepción de ambos géneros; la solución con gritos y golpes pasa de  24% a 0% según 
la percepción de los niños y de 32% a 19% en  las  niñas. {Anexo F.49  Solución de con-
flictos familiares antes y después de la Famiempresa menores de edad} 
Solucion de Conflictos familiares antes y después  del 
Negocio
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje
Se presentan grupos o bandos dentro de la familia 5 11% 3 7% 3 13% 1 4%
Se sale o  queda callado (a) para evitar 16 35% 14 30% 10 43% 10 43%
Se grita,  alza la voz y es la última palabra 10 22% 9 20% 5 22% 4 17%
Se golpea 4 9% 0 0% 2 9% 1 4%
Se  Habla y llegan a acuerdos   29 63% 34 74% 16 70% 18 78%
MUJERES
ANTES DESPUES
HOMBRES
ANTES DESPUES
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5.2.1.4. Sanciones o castigos 
 
La aplicación del castigo como factor para hacer cumplir la autoridad, las reglas en las 
familias también han cambiando. Los “hombres y mujeres utilizan el castigo físico, el cas-
tigo con la palabra, la mirada o la privación de algo que le gusta al hijo - a" (Maldonado, 
2003, p. 205). Así se revela un cambio en la forma de expresar los sentimientos, no sólo 
en el campo de la afectividad, sino en las maneras de ejercer la autoridad y por ende las 
formas de hacerlas cumplir, donde hay menos violencia y un mayor acercamiento entre 
generaciones, dando mayor valor a la comunicación y conductas más racionales. 
Cuando los padres y/o madres generan o favorecen los castigos físicos muestran miedo 
a las sanciones del sistema Nacional de Bienestar Familiar, Fiscalía y otras (Puyana, 
2003, p. 55,56) donde observamos que la familia dejó de ser exclusividad  del mundo de 
lo privado, transitando entre lo público y lo privado.  Así, en la UPZ 96, en la mayoría de 
las familias indicaron no aplicar castigos físicos, evidenciando una ponderación muy alta 
a la comunicación y la necesidad de justificar ante sus hijos las normas aunque no nece-
sariamente se generen negociaciones. La mayoría, dio una alta valoración al poder com-
partir y aprovechar espacios de comunicación, aumentando y afianzando vínculos des-
pués de la Famiempresa, a pesar de que algunos hombres, indicaron todavía tener algu-
na dificultad para expresarse ante la familia, percibiéndolo como raro o reservado. 
“No hay necesidad de maltratar a nadie, el castigo mío es suspenderle lo que más le gus-
ta” 
5.2.1.5. Rituales, tradiciones y costumbres.  
La socialización y sobrevivencia de lo cultural hacen referencia a la transmisión de valo-
res, normas, lineamientos de comportamiento, saberes, uso de símbolos así como defini-
ciones relacionadas con las metas en la vida (Echeverri, 1998, p. 57) que serán transmiti-
das en lenguajes verbales o no verbales a través de creencias, costumbres, hábitos y 
tradiciones. De esta manera se define parte de la estructura social en su funcionalidad “la  
familia ha trazado el destino de cada individuo, pero también de nuestra estructura social” 
(Rodríguez, 2008, p. 247). Siguiendo a Antony Giddens las tradiciones son necesarias ya 
que dan continuidad y formas de vida regulares:  
“Mis hijos comen al estilo boyacense como mi papá; cocido, envueltos, mute” 
“Como costumbre celebramos navidad, semana santa, cumpleaños, vamos a la iglesia ca-
tólica, pero estoy estudiando la biblia con cristianos, les inculco muchas cosas de Dios” 
“Como costumbre, salgo a jugar futbol con los hijos al parque”  
En la mayoría de los relatos, los adultos indicaron que reproducen costumbres alimenti-
cias (aunque se den cambios de horarios), festejar fechas especiales, salidas al parque y 
una marcada influencia religiosa. En muy pocos se refleja el deseo de continuar con la 
Famiempresa (en éste se ahondará más adelante, cuando se trate la Visión organizacio-
nal)    
5.2.1.6 Relaciones 
En cuanto a las relaciones, las familias expresaron en su mayoría que mejoraron ostensi-
blemente, sobre todo en el compartir y la comunicación. Así mismo, varias mujeres  indi-
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caron que las Famiempresas “ajuician” a sus compañeros y a sus hijos e hijas, estando 
más pendientes de la casa, la familia, toman menos y comparten menos con sus “amigos 
y amigas” por lo que los relatos resaltan como beneficios. Sin embargo, en una Famiem-
presa indicaron mejorar al principio, pero desmejorar en periodos determinados,  relacio-
nándose con el desempeño y resultados  de la empresa como tal. 
 
“Con el negocio él se ajuició, antes llegaba tarde, se perdía, ahora sé donde está, yo feliz” 
“Antes del negocio era desordenado, fiestas, amigos, novias, es un cambio positivo, uno 
analiza para donde voy, que estoy haciendo, no solo en lo económico, sino en lo personal” 
“La verdad vivíamos cada cual por su lado, las relaciones eran muy abiertas, ahora con el 
negocio mejoramos las relaciones y  estamos en permanente comunicación” 
 “Es ambivalente, puede ser un poco tensionante a veces hostil o más ligero, hay  más  
disponibilidad en compartir,  ha ayudado a que nos  unamos alguna veces otras no” 
 
Ahora bien, la percepción de los menores de edad, como ya se ha indicado, es de suma 
importancia como individuos componentes de la familia. De esta manera los niños, niñas 
y adolescentes, al acercarse en diferentes espacios, perciben sus relaciones más cerca-
nas (familia, colegio) como buenas y muy buenas, en su mayoría, siendo menor esta per-
cepción cuando se trata del colegio. Vale la pena anotar que las relaciones en el Colegio 
no son bien ponderadas por los niños y niñas. La mayor parte de las respuestas las ubica 
en la categoría de regular, sobre todo en las niñas con un casi 40% mientras que los ni-
ños registraron un más moderado 22% entre regular y mala. 
En cuanto a los otros espacios, como el barrio, los niños y niñas tienen una percepción 
predominante de mantener relaciones entre regular y malas. Esta percepción es más 
notable en los niños que las niñas. En los espacios como el barrio la relación con los ve-
cinos, vecinas la mitad de los encuestados aproximadamente  indicaron su relación entre 
regular, mala y muy mala mientras que la mayoría de las niñas la percibieron como Muy 
buena y buena. En cuanto a las relaciones con la  iglesia la mayoría de niños y niñas 
consideraron que sus relaciones son Muy buenas y buenas aunque llama la atención que 
casi la cuarta parte de las niñas indicó tener malas y muy malas relaciones con la iglesia, 
mientras que los niños no reportan en éste rango. {Anexo F.50  Relaciones menores de 
edad} 
5.2.1.6.1. Relaciones de género 
En éste sentido, la mayoría de los adultos, tanto hombres como mujeres indicaron no 
tener preferencia por los hijos varones (91%), mientras que un 10% indicó tenerla. Sin 
embargo a la pregunta si había diferencia en la ejecución de tareas por ser hombre o 
mujer el 17 % de los hombres y el 13% de las mujeres respondieron que si, denotando 
diferencias de género en el seno de las familias, denotando en los relatos la dualidad y 
contradicciones, donde el inconsciente colectivo y la herencia cultural aun pesan en el 
devenir de la cotidianidad. 
 “Hace falta mi mamá, tanto en el sentido doméstico como la sensibilización, el diálogo 
armonioso, falta el volumen de la persona con un tono más bajo, somos tres  hombres y 
hablamos duro, hace falta la mujer en el sentido emocional, en  sentido espiritual” 
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 „Yo trabajaba, él decía que tenía que tener otra mujer, porque yo no estaba pa atenderlo. 
Uno no  tiene que humillársele a un hombre, ni un hombre a una mujer,  debe respetarse 
las decisiones del otro y apoyar” 
En cuanto a la percepción de los menores de edad, el 44% de las niñas indicaron que 
percibían preferencia por los hijos varones mientras que el 100 % de los niños no perci-
ben ninguna diferencia. El 93 % de las niñas indicaron que en la familia no había diferen-
cia en las actividades mientras que una tercera parte los niños indicaron que si, la otra 
tercera que no y una tercera no sabe. Algunos de los relatos evidencian los discursos de 
los adultos y los nuevos valores que se están generando en las familias, confirmando que  
el “promover la igualdad de los hombres y mujeres, compartir la crianza con los hijos y 
tareas domesticas ayuda a disminuir los incidentes de violencia familiar” (Levinson, 1989 
citado por Tovar, 1995, p.192), así como la definición de nuevos valores. 
“Le he enseñado a mi nieto que tiene doce años, colabore con la casa, a cocinar, barrer, 
lavar, no se le va a quitar ser hombre” 
“Toca tratar a la gente por igual, sea hombre o mujer,  no tiene por qué haber diferencia, 
las personas se deben tratar sin discriminación” 
5.2.1.7. Desarrollo socio-económico 
Autores como Amartya Sen nos han enseñado que al hablar de desarrollo es necesario 
remitirnos a un proceso que implica una expansión de las libertades humanas en un sen-
tido muy preciso, pero a la vez amplio, que cubre las libertades civiles, políticas y el acce-
so a una justicia social lo cual significa un nivel elevado de equidad en el seno de la so-
ciedad (Sen, 2000, p.19, 20). Evidentemente, para acceder a esas libertades fundamen-
tales, según el autor, deben presentarse algunas libertades básicas, como la libertad 
económica, por ejemplo, la cual encuentra un principal obstáculo, como realización del 
desarrollo, en la existencia de la pobreza y con mayor razón, la indigencia, “la pobreza 
debe concebirse  como la  privación de capacidades básicas y no meramente como la 
falta ingresos”  
La pobreza no consiste, en la perspectiva del desarrollo integral planteada por Sen, so-
lamente en la insuficiencia material, sino que representa la privación del acceso al bie-
nestar: “El desarrollo exige la eliminación de las principales fuentes de privación de liber-
tad: la pobreza y la turania, la escasez de oportunidades y las poblaciones sociales sis-
temáticas, el abandono en los servicios públicos y la intolerancia o el exceso de interven-
ción de estados represivos.” (Sen, 2000, p. 19,20). De este modo, la pobreza puede llevar 
a grandes desigualdades en la potencialidad multidimensional de los seres humanos y las 
sociedades, pues “todo ser humano nace y llega a este mundo equipado no sólo para 
cuidarse a sí mismo, sino para contribuir al bienestar del mundo. Algunos tienen la opor-
tunidad de explorar su potencial pero muchos, mueren con dones inexplorados y el mun-
do sigue privado de su contribución.” (Yunus, 2010, p. xv) Y se debe decir, a este propó-
sito, que el acceso a las oportunidades, pasa para los sectores pobres y excluidos, por la 
creación de oportunidades educativas, pues es a través de la educación como las perso-
nas pueden alcanzar opciones para el desarrollo y para la movilidad social. 
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Una respuesta, recibida por una de las personas entrevistadas, resulta muy significativa:  
“Me ha gustado mucho el estudio, no he tenido oportunidades de hacer la licenciatura” 
Por lo anterior, no se puede seguir pensando en la pobreza como algo que sólo compete 
resolver a la dinámica de los mercados o al Estado y a la misma gente en condición de 
pobreza. El tema de la pobreza y de la falta de oportunidades para el desarrollo nos com-
pete a todos pues significa una pérdida para el conjunto de la sociedad. La existencia de 
la pobreza y de millones de hogares excluidos  significa que las potencialidades de millo-
nes de seres humanos dejan de desarrollarse y no logran realizar su aporte a la vida de 
sí mismos, de sus familias ni al conjunto de la sociedad. Allí encontramos madres, pa-
dres, hijos, hermanos, hermanas; personas con recursos y capacidades que luchan por 
sobrevivir y desean  mejorar su propia situación pero en especial la de sus hijos y familia-
res.  Así la  investigación no sólo indagó sobre los ingresos, sino cómo son percibidos 
otros factores, como las oportunidades, la mejora en habilidades, los talentos y la igual-
dad.   
La mayoría de hombres y mujeres indicaron que mejoraron, percibiendo un impacto ma-
yor en ellas, sin embargo un 22% de hombres indicó que empeoró  y el mismo porcentaje 
de mujeres indicó que quedó igual.  
“Antes del negocio me tocaba pedir, si comprábamos pan no comprábamos leche y ahorita 
que pollito, que carnecita, no falta lo necesario” 
En relación a  las habilidades y talentos la mayoría de hombres y mujeres, (siendo mayor 
la percepción en los hombres) indicaron que mejoraron y una tercera parte aproximada-
mente indicaron que quedaron igual. 
  “La contabilidad, las matemáticas, relacionarme, han mejorado por estar en el negocio” 
Adicionalmente la mayoría de los emprendedores, al no contar con el conocimiento,  capi-
tal fisco ni de trabajo, el ingenio y la  creatividad saltan a la vista. 
“Yo no sabía hacer las sudaderas, la desarmé,  me la imaginé,  de ahí empecé” 
“Nos tocó salir de la caladora, el  taladro, uno mismo va haciendo las herramientas, rudi-
mentarias, con materiales reciclados sin tener plata para invertir” 
Referente a las Oportunidades, un porcentaje alto de hombres y mujeres (siendo mayor 
en las mujeres) consideraron mejoraron. En cuanto a la igualdad en la familia y sociedad, 
el 60% de los hombres consideró que mejoró mientras que sólo el 43% de las mujeres 
creyó que hubiesen mejorado. Esta diferencia se explica porque las “construcciones so-
ciales y familiares, son asignadas de manera diferente a mujeres y a hombres.” (Burín y 
Melo, 2000, p. 20)  De esta manera se genera desigualdad en las condiciones, paradig-
mas laborales y sociales creando grandes brechas  “presentando importantes diferencias 
de ingresos influidas fuertemente por la discriminación de género presente en contexto 
institucional, legal y cultural, que no les permite utilizar su capital humano en todo su po-
tencial y recibir los retornos de sus esfuerzos” (Rico, 1999, p. 374) 
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Cuadro No. 24 Ponderación de variables de Ingresos y desarrollo 
Fuente: Elaboración propia 
 
Las mujeres, en un 57%, indicaron que habían mejorado sus condiciones de vida (salud, 
vivienda, alimentación, educación, alimentación, recreación) con la Famiempresa. Un 
porcentaje de 39% indicó que quedó igual y el 4% indicó que empeoraron. El 61 % de los 
hombres respondió haber mejorado, el 35% que había quedado igual y el 4% que habían 
empeorado. Lo anterior denota que un 60%, aproximadamente, de la población encues-
tada ha logrado mejorar sus condiciones de vida con la famiempresa. Sin embargo, en la 
observación de campo, se apreció también que aún hay muchas condiciones por mejorar 
llegando a los estándares de condiciones básicas de calidad de vida, definidos por el 
DANE.64 
 
 “He mejorado bastante mi vida, en solventar mis necesidades, ser más responsable de 
todo, mis talentos, saber manejar y comprender a la gente, el manejo de la plática, escu-
char más, saber manejar a  mis hijos”   
 
De la misma manera la Famiempresa genera procesos de empoderamiento, de creer en 
sí mismos, de creer en su capacidad, aumenta el autoestima, desarrolla competencias, 
genera seguridad personal y empresarial. 
 
“No hay hombres incapaces, todos podemos hacer, cada quien tiene esa capacidad" 
 
Adicionalmente la Famiempresa  genera sentido de reconocimiento y pertenencia, sentir-
se querido, recordado dentro de un grupo social es importante, lo que permite crecer indi-
vidualmente y colectivamente hacia el fortalecimiento de redes. 
 
“En el negocio me la paso bien, conozco gente, lo tienen en cuenta que los cumpleaños, 
que si no está, preguntan, entonces es bonito que lo hagan sentir a uno importante” 
 
La mayoría de los participantes indicaron haber mejorado su responsabilidad, sus habili-
dades en ventas, servicio al cliente, hacer cuentas, manejo de proveedores, administra-
ción del dinero, la comunicación y sus relaciones. Así mismo vale la pena anotar que el 
negocio permite  sentirse parte activa de la sociedad sin importar la edad. 
 
“Ahora  él y yo vivimos ocupados, a nuestra edad, de 58 y 52 años, ya no hay trabajo” 
                                               
64
 El DANE pondera doce variables que miden la calidad de la vivienda e incluye el  grado de es-
colaridad de los miembros del hogar, su medición de pobreza e indigencia se basa en las NBI. 
ECV. 
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje
Mejoraron 34 74% 16 70% 30 65% 16 70% 33 72% 14 61% 20 43% 11 61% 6 13% 14 61%
Empeoraron 1 2% 5 22% 0 0% 0 0% 0 0% 3 13% 0 0% 0 0% 1 2% 0 0%
Quedaron Igual 10 22% 2 9% 14 30% 6 26% 11 24% 6 26% 25 54% 7 39% 31 67% 8 35%
NS/NR 1 2% 0 0% 2 4% 1 4% 2 4% 0 0% 1 2% 0 0% 8 17% 1 4%
Total 46 100% 23 100% 46 100% 23 100% 46 100% 23 100% 46 100% 18 100% 46 100% 23 100%
Igualdad en la familia y sociedad
Mujer Hombre
Relaciones con el Estado
Mujer Hombre
Habilidades, talentos y conocimientos
Mujer Hombre
Oportunidades
Mujer HombreMujer Hombre
Ingresos
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En muchos casos, la actividad famiempresarial es vista como terapia y una actividad que 
da equilibrio a la vida del grupo. 
 
„”Siempre me han gustado las manualidad, es una terapia, empiezo a tejer y me olvido de 
todo…  me han pasado tantas cosas... eso me cuesta.” 
 
En cuanto a las relaciones con el Estado los hombres revelan una mejor relación (61%) 
logrando una mayor y más activa participación que las mujeres. La mayoría de éstas 
quedó igual (casi el 70%) y solamente un 13 % indicó haber mejorado su relación con el 
Estado. 
La  percepción de los niños y niñas, referente a la calidad de vida, la mayoría indicó que 
han mejorado, ver el siguiente cuadro 
 
Cuadro No. 25 Percepción de menores de edad sobre condiciones calidad de vida 
Fuente: Elaboración propia 
La mejoría la perciben sobre todo en salud, alimentación, educación y cosas para el ho-
gar. En cuanto a la recreación y salidas casi el 40 % de los niños y el 23 % de las niñas 
indica haber empeorado. Llama la atención que casi una tercera parte de las niñas perci-
be que en cuanto al dinero y la alimentación ha empeorado su condición 
Referente al trato y habilidades la mayoría de los niños y niñas indican haber mejorado 
sus habilidades,  tener mayor seguridad para comunicarse y sentirse parte de la solución 
a los problemas económicos de las familias. 
Cuadro No. 26 Percepción de menores, variables de competencias y relaciones 
Fuente: Elaboración propia 
Con el negocio ha: género salud Alimentación Educación
Recreación,salid
as a parques etc mas plata
Más cosas para la 
casa (adornos
 electrodomesticos 
etc)  
niños 89% 100% 100% 63% 100% 80%
niñas 100% 73% 87% 69% 67% 88%
niños 0% 0% 0% 38% 0% 10%
niñas 0% 20% 7% 23% 25% 13%
niños 0% 0% 0% 0% 0% 0%
niñas 0% 0% 0% 0% 0% 0%
niños 11% 0% 0% 0% 0% 10%
niñas 0% 7% 7% 8% 8% 0%
Mejorado
Empeorado
Quedó igual
No sabe, no 
responde
Con el negocio ha: género
Sus habilidades 
(como hace las 
cosas)
Seguridad para hablar con 
los demás
     (no le da pena hablar con 
las personas)
Trato con la 
iglesia  
trato con la 
familia
Trato con 
los amigos 
del colegio
Trato con los amigos 
del barrio       
niños 86% 89% 75% 100% 100% 80%
niñas 88% 69% 64% 85% 80% 67%
niños 0% 0% 13% 0% 0% 20%
niñas 6% 15% 14% 8% 10% 22%
niños 0% 0% 0% 0% 0% 0%
niñas 0% 0% 0% 0% 0% 0%
niños 14% 11% 13% 0% 0% 0%
niñas 6% 15% 21% 8% 10% 11%
Quedó igual
No sabe, no 
responde
Mejorado
Empeorado
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El cuadro anterior muestra la percepción de las relaciones con la iglesia, familia, amigos 
del colegio y del barrio, resaltando que el trato con la familia ha mejorado en un 100% 
para los niños y un 85%  las niñas, solamente un 8% de ellas indica haber empeorado. 
Con los amigos del colegio mejoraron un 100% para ellos mientras que para ellas en un 
80%. Vale la pena anotar que un 15% aproximadamente de niños y niñas indicaron haber 
empeorado sus relaciones con la iglesia, remarcado tendencias de nuevos patrones cul-
turales y un  20 % de niños y niñas dice  haber empeorado sus relaciones con los amigos 
del barrio.  
El 100% de los niños y niñas respondieron que les gustaba que sus familiares tuvieran 
negocio por diversas razones, la principal, porque mejora la economía del hogar. Niños, 
55% y 40% por parte de las niñas; le sigue: porque mejora la armonía y el compartir en el 
hogar, 18% para los niños y 15 % para las niñas.  
Los niños encuentran como otras motivaciones mayores oportunidades, el gusto y apren-
dizaje (9 % respectivamente), a su vez las niñas indicaron tener otras motivaciones como 
la educación, alimentación y trabajo (15 % respectivamente) lo cual ya lo perciben como 
un problema. 
“Es un buen plante el futuro ya que  la oportunidad de trabajar es muy baja”   
A la pregunta si les gustaría tener negocio propio el 100 % de los niños indicó que sí 
(33% aproximadamente relacionado con arreglo de máquinas y computadores, el 56% 
relacionado con comida (22%), dulces (11%), supermercado (11%). Al 80% de las niñas 
les gustaría tener su propio negocio. (La tercera parte indicó no saber, 20 % relacionado 
con confecciones y un 50 % negocios relacionados con comida (13%), dulces (6%), su-
permercado (13%)), es de anotar que los negocios relacionados con preparación de co-
midas es mayor en niños que en niñas.  Sin  embargo cuando se les preguntó que les 
gustaría ser cuando grandes o salgan del colegio los niños indicaron que les gustaría ser 
futbolistas (33%), seguido por chef, piloto, ingeniero de sistemas (11% respectivamente) 
mientras que las niñas indicaron que  les gustaría estudiar lo relacionado con ciencias de 
la salud  (56 %: 31 %  medicina, 25% enfermería) seguido por cantantes (13%), lo cual 
denota que en sus sueños no está el continuar con el negocio familiar, siendo mayor la 
visión de profesionales en ciencias en la niñas que en los niños. Solamente un niño indicó 
seguir los pasos de su padre, lo que también denota un cambio por parte de la relación 
adulto y menor de edad en tomar sus decisiones y respetar sus gustos. 
5.2.1.8. Redes familiares, relaciones sociales, institucionales y 
empresariales  
Las redes son fundamentales y forman parte vital para el desarrollo de las personas, fa-
milias, instituciones y organizaciones “existe una amplia evidencia de que una red social 
estable, sensible, activa y confiable es salutogénica” (Sluzki, 1995, p. 114). De ésta ma-
nera, las familias protejen a sus miembros ante las crisis sociales y conflictos, mediante 
relaciones primarias, tejiendo redes desde su interior, amortiguando aconteceres y 
riesgos “creando entramados que dan valor y sentido a través de la palabra, en la 
modalidad de interconexiones que configuramos con otros y con el ambiente” (Cei, 2006, 
p. 321) 
131 
 
Las mujeres y hombres encuestados indicaron, en su mayoría, que su principal red  es  la 
familia con la que viven antes y después de la Famiempresa. Y en segundo lugar los fa-
miliares, en un sentido extenso. Las mujeres tuvieron como red las Instituciones antes 
que amigas o amigos, mientras que los hombres tenían mayor diámetro en su red como 
son los amigos, vecinos, instituciones del estado e iglesia. Después de la Famiempresa 
las mujeres disminuyen el apoyo de  la familia con la que vive y  es interesante ver como 
amplían su red de apoyo con los familiares con lo que no vive, amigos, vecinos  y dismi-
nuyendo las Instituciones del estado. En cuanto a los hombres aumentan el apoyo de los 
amigos (duplicándose) y disminuye el familiar, vecinos, iglesia e Instituciones del Estado 
 
Cuadro No. 27 Redes en la familia antes y después de la Famiempresa 
Fuente: Elaboración propia 
Desde la perspectiva de familia, las mujeres indicaron que la  principal ayuda ha sido con 
Consejos, seguido en su orden por lo económico, moralmente, cuidado,  capacitación y 
por ultimo relacionando con contactos, ayuda legal  y alimentos.  Los hombres a su vez 
indicaron que la ayuda principalmente ha sido en su orden con Consejos, moralmente 
(duplica el de las mujeres),  económicamente,  relacionándolo con contactos (tres veces 
más que las mujeres, con mercados y alimentos (dieron mayor valoración los hombres), 
cuidado, ayuda psicológica y capacitación  
Desde la perspectiva de la  Famiempresa, la mayoría de hombres y mujeres indicaron 
que la manera en que les han apoyado en la Famiempresa es económicamente (siendo 
mayor en los hombres) con consejos, moralmente (casi 10 puntos porcentuales mayor en 
los hombres), relacionándolo con contactos (15 puntos porcentuales mayor en los hom-
bres), cuidado, ayuda psicológica (mayor por parte de los hombres), ayuda legal (mayor 
en hombres), alimentos, mercados (mayor en hombres {Anexo F.51 Maneras de ayuda  a 
la Familia y  en la  Famiempresa} 
“A veces uno siente que necesita un apoyo, una orientación de la familia o amigos”” 
 “He tenido el apoyo de mi mamá que me enseñó el negocio, mi hermana con la que ven-
demos ensaladas,  nos ayudamos, siempre está ahí” 
Así la familia sigue siendo un eje fundamental de apoyo así como los amigos, sin embar-
go también expresan no tener el deseo de asociarse con nadie, ya sean familiares o ami-
gos, donde los valores en la subjetividad juegan un papel importante para confiar y  aso-
ciarse. 
Instituciones y personas que han 
apoyado a la Familia  y negocio
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje
Familia con los que vivo 29 63% 21 46% 17 74% 12 52%
Familiares con los que no vivo 12 26% 14 30% 9 39% 6 26%
Amigos 2 4% 2 4% 3 13% 6 26%
Vecinos 0% 1 2% 3 13% 1 4%
Iglesia 0% 0% 1 4% 0 0%
Instituciones del Estado 3 7% 1 2% 3 13% 0 0%
Cooperativas, Asociaciones, fondos de 
empelados 1 2% 1 2% 0 0% 0 0%
Otras 1 2% 1 2% 1 4% 1 4%
NS/NR 6 13% 14 30% 1 4% 5 22%
ANTES  - Familia DESPUES - Negocio ANTES  - Familia DESPUES - Neogcio
MUJER HOMBRE
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En relación a las redes institucionales, estatales las y los famiempresarios siente confian-
za con las relacionadas con la familia pero gran desconfianza y poco conocimiento en 
relación al desarrollo del emprendimiento para éste grupo poblacional específicamente, 
por experiencias pasadas de personas o políticos inescrupulosos así como la falta de 
información y divulgación clara y precisa para el contexto en el cual se va a implementar 
políticas públicas. 
“En  colegio les dan el desayuno, el almuerzo, también están en SISBEN. En Familias en 
acción estuve el año pasado, mi hijo recibía $80.000 eso fue una gran  ayuda” 
"No comparto las soluciones del gobierno para ayudar al microempresario, porque no se 
ve el apoyo real, sobre todo en este tipo de negocios, en este tipo de sectores no se ve" 
"No, no, confío, aquí hay gente que dice que viene a ayudar, sobre todo en campañas, 
toman fotos y se van, pero si hubiera si me gustaría participar” 
 
También vale la pena anotar que algunas personas, esperan ser beneficiarias por parte 
del Estado. La ayuda la perciben solo en términos económicos y de manera permanente. 
Sin embargo, es necesario precisar que sus necesidades, encuadradas en un contexto 
fundamental del Trabajo Social, se constituye en la interpretación con el otro, en relación 
al sufrimiento humano,  anclado en la carencia, ésta última como la negación de las ne-
cesidades, en el sentido de que éstas deben ser condición de satisfacción imperativa,  
para alcanzar fines, fines relacionados con la conservación y el desarrollo de la vida hu-
mana digna. (Malagón, 2012, p. 37-40) 
5.2.1.8.1. Mapa de redes familiares, sociales y 
empresariales  
 
Los  lugares que las familias de la UPZ 96, más frecuentan son los parques (45%), la 
iglesia (18%), casas de la familia (14%), cine (6%) y otros (13%: centro comercial, sépti-
ma, centro, Monserrate, Museos, Ciclovía, Media torta, médico).  Su ubicación son la 
misma UPZ 96: (37%), la Localidad (48%), el Centro (22%) y Otros 27%. Así la mayoría 
de los sitios frecuentados  son los de la Localidad y el Centro (70%). 
En cuanto a los lugares relacionados con el desarrollo de la actividad productiva de las 
famiemrpesas, el Centro es el sitio que con mayor frecuencia se visita  (la mitad aproxi-
madamente:43%) en relaciones conjuntas de Oferta y Demanda; es decir se compran las 
materias primas e insumos y se vende allí mismo. (se ahondará el tema más adelante). 
Le sigue la misma UPZ 96 (16%), el barrio Policarpa (9%), Primera de Mayo, San Andre-
sito calle 38, Veinte de Julio, Restrepo, Alquería y  Paloquemao (Cada uno con 4% y 3 
%respectivamente), otros sitios con una  participación de 1% son Corabastos, Siete de 
Agosto, Kenedy, Camping, Monserrate, Corferias.   
Los niños, niñas y adolescentes de la UPZ 96, indicaron que los sitios que más frecuen-
tan con su familia son los parques (89% niños, 75 % niñas), seguidos por iglesias (22 % 
niños y 19% niñas) y centros comerciales (22 % niños y 19% niñas).  Las niñas indican 
visitar a familiares, padrinos y amigos (19%),  ir al cementerio y ciclo vía, mientras que los 
niños no registran estos ítems.  
Los sitios que más frecuentan los niños y niñas con sus amigos y amigas son  el parque 
(63% niñas, 44% niños), las niñas prefieren pasar con sus amigas en sus casas, frente de 
la casa o en el colegio (13% respectivamente), mientras que los niños prefieren en tien-
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das de juegos, casa de un amigo (22 % respectivamente) o en el colegio (11%), lo que 
denota la importancia de los parques y colegios en el uso del tiempo libre.   
Los sitios que más frecuentan los niños y niñas relacionados con la Famiempresa son el 
Centro (44% niños, 50% niñas), los mismos barrios de la UPZ (44 % niños, 19%    niñas), 
San Cristóbal, Norte, 20 de Julio, Restrepo, Paloquemao 
 
Gráfico No.  15 Mapa de redes familiares y de relaciones sociales. 
      La mirada de los adultos                                             La mirada de los menores          
Fuente: Mapa: Cartilla de renovación urbana. Alcaldía Mayor de Bogotá.  Datos: Encues-
ta semiestructurada adultos,  niños y niñas UPZ 96, primer semestre de 2011. Adaptación 
gráfica autora 
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Gráfico No.  16 Mapa de redes empresariales 
      La mirada de los adultos                                             La mirada de los menores          
 
Fuente: Mapa: Cartilla de renovación urbana. Alcaldía Mayor de Bogotá.  Datos: Encues-
ta semiestructurada adultos,  niños y niñas UPZ 96, primer semestre de 2011. Adaptación 
gráfica autora 
 
La mayoría de los sitios que frecuentan las familias de la UPZ 96 desde la perspectiva 
familiar, social y empresarial son los mismos. Se ubican en la misma UPZ 96 y el Centro, 
siendo muy reducido y limitado su diámetro de acción. 
 
5.2.1.8.2  Mapeo de redes Familiares, Sociales y Empresariales  
 
Para complementar la investigación, con los participantes de la IAP se visibilizaron sus 
redes, las diversas interacciones a través de la herramienta llamada mapa de redes “gra-
fica que expresa el conjunto de relaciones que constituyen las redes sociales de  perso-
nas y familias, en cuanto a sus características estructurales, funciones y atributos, incluye 
un circulo interior de relaciones intimas, un intermedio de enlaces de menor compromiso 
y un circulo externo de contactos ocasionales” (Quintero, 2007, p. 86) 
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Gráfico No.  17 Mapeo de redes familiares 
               
Fuente: participantes IAP 
Gráfico No.  18 Mapeo de redes empresariales 
                    
 
Fuente: participantes IAP 
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Desde la doble perspectiva familiar y empresarial, como conclusión, las redes de apoyo 
de la UPZ 96 son muy reducidas, hay desconocimiento por parte de la población sobre 
los incentivos del emprendimiento en Colombia y cómo funcionan,  los beneficios y rue-
das empresariales (sólo un 10% del total de encuestados había participado en ruedas), el 
no compartir con emprendedores de similares sectores, la falencia y el vacío en esta área 
reduce las posibilidades de crecimiento y sostenibilidad. 
5.2.2. Cambios empresariales al inicio y ahora 
Para comprender mejor las dinámicas de las Famiempresas en la UPZ 96, se analizó  el 
inicio y el ahora  buscando interpretar la evolución en el tiempo. 
5.2.2.1. Organización y funciones.   
La organización se refiere al ordenamiento de los recursos y funciones para cumplir con 
los objetivos de la misma. De esta manera tal y como se indicó en el capítulo anterior, 
casi la mitad de los y las famiempresarias respondió que definieron las funciones para la 
persona que dispusiera de tiempo o estuviera cerca y la otra mitad analizando para lo que 
era bueno para cada integrante, de acuerdo a cada unidad de producción. Los relatos 
corroboran que las funciones se asignan, al inicio, espontáneamente, en el ahora, las 
funciones son un poco más claras y enfocadas en su mayoría a la operatividad. Estas 
funciones se relacionan ahora con la producción, seguidas por las funciones comerciales. 
No hay evidencias de procesos de planeación; se organiza y dirige en relación al proceso 
productivo especialmente y no se demuestra procesos tampoco de control. 
5.2.2.2. Jerarquía, autoridad y toma de decisiones 
Definir  la jerarquía es necesario para definir la unidad de dirección, puede haber diferen-
tes niveles de autoridad. La autoridad puede ser de varios tipos: tradicional (poder here-
dado, patriarcal), carismática (basada en el carisma o características personales), legal 
(reglamentado) (Chiavenato, 2000, p.251) o democrática (participación de los miembros). 
De ésta manera la investigación indagó sobre la autoridad, donde el 70% de las mujeres 
indicaron que la autoridad en las Famiempresas al inicio la tenían las madres, seguido en 
su orden por el padre con un 24%, otros parientes y hermanos mayores, madrastra y pa-
drastro. En el ahora  las mujeres  denotaron la misma tendencia, disminuyendo la del 
padre.  En el antes y el después el 65% de los hombres indicaron tener la autoridad, se-
guida en su orden por la madre y el hermano mayor  de la familia, para ellos no ha habido 
cambio {Anexo F.52 Autoridad en la Famiempresa al inicio y ahora}. Vale la pena anotar, 
según los relatos,  que la autoridad tiende a ser más democrática cuando la líder es una 
mujer y más tradicional cuando es un hombre. 
En cuanto a  la toma de decisiones en la Famiempresa las madres indicaron que al inicio 
eran  ellas quienes tenían la mayor participación (63%), seguido en su orden por el padre 
(28%), otros parientes, hijos, hermanos mayores y padrastros. En el ahora indicaron au-
mentar la de ellas y disminuir la del padre. Llama la atención que desaparece la del pa-
drastro, aumentando la participación del  hermano mayor y  otros parientes.  Los hombres 
por su parte indicaron que al inicio ellos tenían la mayor participación, seguido  en su or-
den por la madre y  hermano mayor. En el ahora, ellos perciben tener mayor participa-
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ción, quedando igual el de las madres y hermanos mayores {Anexo F. 53  Toma de deci-
siones en la Famiempresa al inicio y ahora} 
En relación a la percepción de los menores de edad, las niñas indicaron que es el padre 
quien mayor autoridad tiene, seguido por la madre tanto al inicio como ahora. Los niños 
indicaron que al inicio era la madre, seguido por el padre. En el ahora indican que tienen 
igual autoridad, sin embargo hay un 11% que no sabe o no responde. {Anexo F.54  Auto-
ridad  en la  Famiempresa al inicio  y ahora; una mirada desde los menores} 
En cuanto a la toma de decisiones, las niñas indicaron que tenía mayor poder de decisión 
la madre al inicio y ahora por igual padre y madre. La mitad de los niños indicaron que al 
inicio era el padre quien tomaba las decisiones, seguido por la madre y el padrastro. En el 
ahora las decisiones aumentan por parte del padre lo mismo que el de la madre aunque 
en menor frecuencia. {Anexo F.55 Toma de decisiones en la Famiempresa al inicio y aho-
ra; una mirada desde los menores}. Por lo anterior los menores de edad percibieron  
cambios al interior de la famiempresa denotando procesos más igualitarios  en el ahora, 
tanto en la autoridad como en la toma de decisiones.  
5.2.2.3.  Conflictos y solución.  
Los principales conflictos al inicio del negocio, expresaron las mujeres eran por dinero , 
casi la mitad,  llegadas tarde y confusión en funciones y responsabilidades, así como el  
hacerlas mal o no hacerlas, por último la falta de tiempo para desarrollar las funciones 
asignadas y  el agraviar o insultar. En el ahora las principales causas que observan las 
mujeres son al igual que al inicio la  falta de dinero, disposición de tiempo para el negocio 
aumenta y los ítems relacionados con la  confusión en funciones y responsabilidades y el 
hacer mal las funciones o no hacerlas permanecen con la misma participación porcentual. 
El ítem de llegadas tarde mejora disminuyendo. 
Los hombres indicaron que al inicio de la Famiempresa los principales motivos de conflic-
to eran de dinero, en mayor proporción que las mujeres; la  llegada tarde y hacer mal las 
funciones asignadas o no ejecutarlas, casi una tercera cada una. En el ahora el dinero 
sigue siendo motivo de conflicto pero disminuyó un 5%, le sigue el no tener claras las 
funciones, hacerlas mal o no ejecutarlas. Los hombres indicaron que otra causa en el 
antes y el después es la relación con los proveedores (3% al inicio y 12% ahora). Las 
llegadas tarde disminuyen a 9% y el ítem de agravios e insultos permanece igual (3%) 
{Anexo F.56  Motivos de conflicto en la Famiempresa al inicio y ahora} 
La manera de solucionar los conflictos en la Famiempresa  por parte de hombres y muje-
res  al inicio era hablar y llegar a acuerdos, siendo mayor la percepción de las mujeres 
que los hombres. Las mujeres indicaron en su orden el salirse o quedarse callada (apro-
ximadamente la tercera parte), seguido por se grita  y golpea con un 11%. En el ahora, 
las mujeres indicaron que se habla y llega a acuerdos con mayor participación, siendo 
más democrática la relación. En el ítem se sale o queda callado para evitar disminuye 
levemente (pasando de 37% a 30%), lo mismo que el gritar y golpear pasando a un 4%. 
{Anexo F.57  Solución de conflicto en la Famiempresa al inicio y ahora}  
Los hombres, por su parte, en el inicio indicaron que hablar y llegar a acuerdo en su or-
den, salirse o quedarse callado (casi la mitad), golpes y gritos y pasar memorandos. En el 
ahora ellos indicaron que el hablar y llegar a acuerdos quedó igual, no tuvo variación, 
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seguido por salirse o quedarse callado con una disminución, aumentando el gritar y gol-
pear, así como el presentarse grupos o bandos dentro de la familia y  pasar memorandos.  
Vale la pena revisar los procesos de violencia que denota los ítems se grita, se golpea, 
disminuyendo por parte de las mujeres,  pero por parte de los hombres aumenta. Tam-
bién llama la atención que los hombres indicaron un aumento considerable en el ahora, 
en la formación de grupos o bandos, así como el pasar formalmente llamados de aten-
ción en la Famiempresa.   
La percepción de los menores de edad, en relación a los conflictos que se generan en las 
Famiempresas, las niñas indicaron que el mayor conflicto al inicio era la llagada tarde al 
negocio, en su orden le sigue la  falta de dinero, no hay tiempo para ayudar en el nego-
cio. En el ahora, en la evolución de la Famiempresa el  conflicto de los horarios disminuyó 
ostensiblemente  y aumenta el de hacer mal las tareas o  funciones asignadas. El pro-
blema de dinero disminuye levemente, denotando que con el tiempo hay mayor valora-
ción por la  organización. Los niños por su parte indicaron que el mayor problema es el de 
plata al inicio y en el ahora; disminuyendo levemente. Desaparece el problema de los 
horarios y aumenta el de disponibilidad de tiempo. Vale la pena anotar que tanto las niñas 
como niños no saben o no responden en un porcentaje mayor en el ahora, no les es muy  
claro definir en el tiempo. {Anexo F.58_ Motivos de conflictos  en la  Famiempresa al 
inicio  y ahora; una mirada desde los menores} 
En cuanto a la solución de los problemas en la Famiempresa, las niñas indicaron con 
mayor frecuencia (casi la mitad al inicio y disminuyendo en el ahora) el ítem de que se 
habla y se ponen de acuerdo, seguido por el de se alza la voz (disminuye en el ahora), se 
salen  o quedan callados (disminuyendo en el ahora) y aumenta el ítem de apoyo a algún 
miembro. Los niños por su parte, al inicio denotaron relaciones más conflictivas, perciben 
que los gritos y golpes disminuyen totalmente  en el ahora, aumentan la comunicación, 
empoderamiento y consenso entre los miembros que conforman el negocio, seguido por: 
se salen o quedan callados, apoyan o dan la razón a alguien aumenta su participación en 
la evolución  {Anexo F.59  Solución  de conflictos  en la  Famiempresa al inicio  y ahora; 
una mirada desde los menores} 
5.2.2.4. Sanciones.  
 
En cuanto a las sanciones en la Famiempresa al inicio, sólo el 7% de las mujeres y el 
13% de los hombres, indicaron pasar memorandos, llamados de atención o despedir, en 
el ahora las mujeres disminuyen esa participación porcentual a 4% y los hombres indican 
aumentar a 17%. Sin embargo, la mayoría indicó hablar y llegar a acuerdos, siendo ma-
yor la participación en las mujeres que en los hombres. 
5.2.2.5. Relaciones 
El 60% aproximadamente de los hombres y mujeres indicaron  que con la Famiempresa, 
mejoraron su convivencia, comunicación y relaciones con otros (mujeres: 57%, hombres 
61%).  En cuanto a sus relaciones familiares el 60 % de las mujeres revelaron haber  me-
jorado, el 37% quedaron igual y el 5% empeoraron, mientras que los hombres indicaron 
que quedaron igual el 60%, el 18% indicó que mejoraron y el 23% que empeoraron.  Re-
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ferente a las relaciones con el Estado, la mayoría de las mujeres indicaron que quedaron 
igual mientras que los hombres, casi el 70% indican haber mejorado. En cuanto a la rela-
ciones eclesiales el 84% de las mujeres indicaron que quedaron igual y el 16% restante 
que mejoraron mientras que los hombres indicaron que el 50% quedaron igual, el 45% 
mejoró y solo el 5% empeoró. 
Las relaciones de la mayoría de los integrantes de las  familias entrevistadas llevan una 
buena relación, sin embargo, es de anotar que las relaciones pueden  tensionarse  y es-
tán relacionadas con los resultados de las famiempresas. 
 
5.2.2.5.1  Relaciones de género. 
A la pregunta si el encuestado o encuestada consideraba que en el negocio o Famiem-
presa el trato era diferente por ser hombre o mujer, el 37 % indicó que si en promedio, en 
el trato con los clientes, siendo mayor la percepción de las mujeres que hombres (39% 
mujeres, 15% hombres), el 27% indica no haber ninguna diferencia (19% mujeres, 25% 
hombres), el 15% en las relaciones comerciales (23% mujeres, 8 % hombres), el 12% 
con los proveedores (10% mujeres, 25% hombres) y 10% (10% mujeres, 17% hombres) 
en la ejecución de actividades dentro del negocio. Llama la atención que las visiones de 
hombres y mujeres son bien  disimiles en esta pregunta, pues las mujeres indican sentir 
trato diferente en las relaciones con clientes y al negociar, pero no  perciben tanta dife-
rencia como si la denotan los hombres con los proveedores y ejecución de tareas. En 
relación a los menores, indicaron que el 78% de los niños y el 75% de las niñas no perci-
bían diferencia en el negocio por ser hombre o mujer. 
Con los clientes:  
“Cuando es hombre y está borracho lo atiende mi papá”  
“En el negocio puede haber diferencia en la compra, ellos no tienen delicadeza, la 
mujer es mas... dócil para comprar,  la mujer espera,  mira, ellos van al grano, 
más rápidos” 
Con los procesos: 
“Si claro, lógico ha influido que yo sea hombre,  con la misma capacidad, toca 
trastear mercancía pesada, el corre, corre del día, tiene que ir a pagar esto, eso 
influye mucho” 
Con el conocimiento: 
“No hay diferencia cuando uno se expresa, ven que uno está seguro de lo que es-
tá diciendo y  haciendo” 
Con los proveedores: 
“Hay proveedores que se ven más encantados con las mujeres, hay proveedores 
que les gusta mucho más la franqueza de los hombres” 
 
Lo anterior sigue confirmando que los discursos son contradictorios no solo desde la fa-
milia sino la réplica de éstos  en las empresas, discursos que aún siguen haciendo eco en 
la transición del momento por el cual se  pasa; de lo tradicional a la modernidad. 
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5.2.2.5.2  Relaciones con el centro, una mirada de los y las 
famiempresarias de la UPZ 96.   
 
Tal como ya se mencionó, las familias y Famiempresarios de la UPZ 96, en su mayoría, 
transitan y frecuentan el centro tanto para actividades familiares como empresariales. La 
cercanía al centro genera dinámicas propias, como son la práctica ambulatoria y de in-
formalidad.  Así el centro tiene dos modalidades de comercio bien definidas – el ambula-
torio y los mercados informales.  
A su vez, el comercio ambulatorio se divide en dos categorías, la primera carece de ubi-
cación fija y opera a escala muy reducida, generalmente se compran pequeñas cantida-
des de baratijas, golosinas o víveres y dependen básicamente de la habilidad de despla-
zarse en busca de los clientes. El vendedor ambulante descubre que las calles son la 
escuela donde se aprende qué bienes y o servicios se venden y qué valor se les asigna. 
Este tipo de ambulante no posee mayor capital físico, tiene muy baja productividad, no 
cuenta con créditos y trabaja por lo general al contado.  En la segunda categoría está el 
vendedor que ha identificado lugares precisos y relativamente estables. Ha invadido las 
calles. Entre ambulantes de este tipo se celebran contratos informales. (De Soto, 1990, 
p.66-80).   
En Bogotá, a pesar de que el estado ha trabajado por la reubicación de las personas o 
negocios ambulantes, ha sido difícil ya que en la medida en que se reubican unos, llegan 
otras personas a ocupar el espacio dejado por los primeros. Estas dinámicas de informa-
lidad, para quienes las desarrollan, suelen ser molestas e incómodas al principio, pues se 
dan en ambientes donde puede haber hostilidad, condiciones ambientales externas que 
no se pueden controlar y generan deficiencias en la salud, el asedio de la policía por el 
espacio público, las personas a las que les gusta adueñarse de lo ajeno, vergüenza al 
qué dirán, entre otras. Sin embargo, en muchos casos, la informalidad genera espacios 
de independencia, libertad, posibilidad de ingresos, flexibilidad de horarios, dignificación, 
entre otros, valorados por quienes desarrollan dicha actividad. 
“Era difícil, no estaba acostumbrado, sentado en la calle, la gente lo mira, esperando a que 
la gente compre, la policía nos persigue, pero la gente le va enseñando a uno que es un 
trabajo y honrado, así sea informal.” 
 
Así mismo la ubicación de la UPZ 96 y su cercanía al centro de Bogotá, generan dinámi-
cas de inseguridad y de poca identidad: 
 
“La mayoría de actividades son para sobrevivir, algunas veces aparecen por debajo actos 
delictivos, robo, vicio. Muchos se dejan contagiar, muchas familias han tenido personas 
presas y eso es cotidiano. Se suben corriendo del centro y se desapareció. Hay zonas 
donde no entra ni  la policía, como en el barrio Ramírez.”
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“En la localidad y en el centro hay mucha población flotante,  muchas de esas personas 
tienen problemas con la ley o bandas, se van tres, cuatro meses y vuelven. Hay patrones 
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que se repiten casi calcados por generaciones. Si usted comete un delito la gente lo  juzga 
socialmente, muy efectivo, aquí no, el centro es muy permisivo, no hay identidad”
66
 
 
También el centro, al ser un foco de gran concentración, con mucha afluencia de institu-
ciones y personas, permite que se desarrollen fácilmente mercados (interacción de com-
pradores y vendedores), aunque no sean competitivos. Tal vez en esos mercados no se 
generan mayores valores agregados, pero sí permiten la adquisición de ingresos, aunque 
sean de subsistencia, significativos para quien los obtiene y sus familias. 
 
“Así sea un termo de tinto hace uno, baja y trae para la panelita” 
“En el centro se tiene la oportunidad laboral, se vende dulces, tinto  y ya ganas al-
go” 
Así también se encontró que el centro es para los Famiempresarios un foco de compra  
de materia prima pero, a la vez, se convierte en su mercado objetivo sin ningún análisis, 
simplemente por la cercanía, por no coger transporte, compra al menudeo  o porque no 
se conoce más. De ese modo se generan dinámicas económicas ineficientes para las 
empresas y el mercado en general. Creando falacias y daño al emprendedor  y al merca-
do, ya que se subestiman costos de la producción, y se termina vendiendo incluso por 
debajo del mismo.  
 
También se cree que el centro es sinónimo de barato. Por ser el centro, se debe vender o 
adquirir a precios bajos y artículos que, en general, son de mala calidad. Es una connota-
ción del mercado del centro: el único parámetro de competencia es el precio barato del 
producto.  
 
“La gente  cree que por estar en el centro, todo es de combate. No aprecian la ca-
lidad” 
 
5.2.2.7 Factores de Planeación Estratégica organizacional bajo las 
perspectivas del Balanced Scorecard en las famiempresas de la UPZ 96. 
 
Las Famiempresas en un mundo de gran competencia y turbulencias constantes, deben 
alcanzar las ventajas de las llamadas empresas dinámicas; de crecimiento sostenido en 
ventas y número de empleados (Arteaga y Lasio, 2009, p. 2) Esto se logra a través de 
herramientas de gestión como la Planeación Estratégica,  fortaleciendo la eficiencia y la 
aplicación de estrategias relacionando diversas perspectivas como: 
 
 Procesos: Mercadotecnia, producción, distribución, inventarios, calidad 
 Desarrollo y crecimiento _ talento humano: Capacitación, competencias, desarro-
llo, proyecto de vida personal y familiar. 
 Financiero: Costos de la producción, estados financieros, punto de equilibrio, in-
versiones, costo de oportunidad, flujo de caja 
 Cliente: Servicio al cliente, conocimiento y superación de expectativas de los clien-
tes, segmentación de mercados 
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 Social: Mejoramiento de calidad de vida para los emprendedores, sociedad, em-
poderamiento, medio ambiente 
 
Así, la Planeación Estratégica, teniendo en cuenta las perspectivas del Balanced Score-
card, pueden aplicarse a cualquier tipo de organización, pequeña, mediana o grande.  
 
Para tener éxito las empresas de base deben poder aplicar las mismas 
prácticas de negocios, de eficacia  comprobada en Toyota o un cine de ba-
rrio. Deben identificar un producto o servicio que los clientes estén dis-
puestos a pagar, que estén calificadas para suministrar. Debe reunir capital 
y sobre todo deben planear, poner en práctica una estrategia de mercado-
tecnia y distribución sumamente efectiva. Supone una compresión  detalla-
da de las fortalezas y debilidades de quienes la operan y de los mercados 
en los que operan. (Polac, Paul, 2011, p. 95) 
 
 
De esta manera, el enfoque sistémico de la organización permite relacionar los elementos 
básicos de la  Planeación Estratégica con las estrategias para el logro de los objetivos y 
metas a corto, mediano y largo plazo, disminuyendo el riesgo y potencializando a las or-
ganizaciones.  Como ya se ha indicado la Famiempresa puede ser una gran fuente de 
inspiración y crecimiento y motivación para los integrantes de la familia o puede ser un 
cementerio para los mismos. Por lo tanto el diseño e implementación de los planes orien-
tadores visto en capítulos anteriores es fundamental para potencializar las dos organiza-
ciones. 
 
              5.2.2.7.1  Misión, Visión,  valores y objetivos 
 
“El hombre se autorrealiza, en la misma medida,  
en que se compromete al cumplimiento del sentido de su vida” 
Víctor Frankl 
 
Cuando se habla de procesos de Planeación es necesario pensar en los elementos que 
guiarán las acciones y estrategias de las organizaciones. Por ello es necesario determi-
nar la misión, la visión, los valores y los objetivos. En las entrevistas y encuestas hubo 
una mayoría de famiempresarios y famiempresarias en los que se evidencia que no hay 
planes de vida personal ni familiar definidos, acorde con lo que les gusta y apasiona a los 
integrantes de las familias,  las visiones no son compartidas, claras  ni alineadas en rela-
ción a la empresa. “Además de conductas  hay que tener en cuenta los intereses y la 
visión tanto familiar como empresarial.” (Bork, 1997, p. 79). 
El emprendimiento es entendido como una actividad sólo guiada por el azar, la suerte: 
“Es como lanzarse al vacio, algo parecido” 
Adicionalmente se encontró que los emprendedores y  las emprendedoras (más en ellos 
que en ellas) al tener situaciones de supervivencia y satisfacer las necesidades básicas 
inmediatas,  generan fácilmente dispersión de objetivos; no se concentran en lo que sa-
ben hacer mejor; no hay enfoque y aducen a la mala suerte la falta de logros. Como en el 
cuento de Alicia en el país de las maravillas: para quien no sabe para dónde va, cualquier 
camino es bueno. 
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"Yo miro metas diferentes fuera de las del negocio,  no me confió del negocio,  si hay que 
pintar una  camioneta camine. Que hay que ir a cuidar un carro camine” 
“Uno tiene que pegarse de la oportunidad que le traiga más progreso, muchas veces la 
suerte no ayuda, por eso yo trabajo en ocho acciones” 
Sin embargo en muchos casos la necesidad se puede convertir en una gran oportunidad 
alineando los planes de vida con la Famiempresa. 
 
“Al principio no me gustaba, ahora me  permite cumplir mis metas personales,  sacar  pro-
fesionales a mis hijos y suplir las necesidades. Ahora no cambio por nada mi negocio” 
Las principales  motivaciones para generar empresa son las económicas, independencia 
y autogestión, flexibilidad horaria, compartir con la familia (sobre todo cuando los niños 
están en edad de crianza) y lo terapéutico. Sin embargo no todas las motivaciones de los 
participantes están relacionadas con sus proyectos de vida personal ni familiar, ni se tie-
nen conscientemente  las dimensiones ya mencionadas en el diamante POPFE. 
Debido a que no se tiene clara la misión ni la visión, tanto personal como familiar, los ob-
jetivos personales y familiares tampoco son claros, se confunden con los empresariales. 
Por lo que es necesario definir planes de vida personal y familiar, para alinear con los de 
la Famiempresa.  
“El objetivo mío a corto plazo es dar ganancias, suplir las necesidades existenciales de to-
da la familia y seguir ampliando y a más largo plazo expandir el negocio” 
 
Llama la atención que la dinámica familiar cambia en la medida del cumplimiento o no de 
los objetivos empresariales, impactando estados de  ánimo y procesos de comunicación. 
 
“Llegó el punto que ya no tenía suficientes ventas. Las relaciones mejoraron al principio; 
todas las personas participaban; existía armonía. Ahora se están volviendo apáticos; las 
cosas no salen bien. Entonces uno puede llegar a aislarse, se deprime, estresa, ellos tam-
bién. Muchas veces se cierran a la comunicación y van sacando el cuerpo, por evitarse 
problemas mejor uno hace las cosas sólo”
 
 
 
En cuanto a los valores como guías de comportamiento que se sienten, se viven e interio-
rizan, se encontró que los valores familiares son muy afines con los empresariales. Sin 
embargo, llama la atención que se dejen en los últimos lugares la solidaridad y creativi-
dad, fundamentales para el crecimiento organizacional. Sin embargo en la mayoría de los 
relatos tanto de hombres como de mujeres, resaltan el deseo de ayudar, a pesar de que 
cuentan con pocos recursos, dan inclusive a costa de ellos mismo.  
 
 “A veces yo no cobro por que no tienen ni con qué comer,  mucho menos para pagarme” 
“La gente tiene un sentido tan grande de ayuda, que muchas familias pobres, se encuen-
tran niños en la calle y los adoptan como hijos” 
 
              5.2.2.7.2 Perspectiva Financiera 
En el desarrollo de la investigación se encontró que las Famiempresas tienen un nivel de 
organización financiera muy incipiente o nula. No se tiene claro el manejo del dinero, ni la 
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necesidad de llevar un presupuesto como familia y como empresa. La mayoría registra 
sólo algunas de las transacciones, en cuadernos, hojas sueltas, recibos que fácilmente 
pierden.  
 
Otro elemento a destacar es que no tienen claro los costos de la producción y en muchos 
casos se vende por debajo del mismo. Lo anterior por varias razones. Entre ellas que no 
se toman en cuenta los costos evidentes como la mano de obra o los servicios y, en al-
gunos casos, ven como marginales alguna materia prima como botones, lijadas, parches, 
hilos, entre otros, o simplemente no cobran.  
Tampoco se tienen en cuenta otros costos que ellos mismos ocultan como el no pago por 
la labor realizada de sus hijos o compañeras, pues generalmente el pago a familiares se 
hace en especie y no a través de entregas monetarias. Por tal razón es necesario reafir-
mar la importancia del pago por la labor realizada, afectando la cultura organizacional, lo 
que promoverá fuga de talento humano valioso. 
“A pesar de que acá estoy bien, no es lo mismo saber que uno cuenta con un sueldo, aquí  
toca présteme, me falta, deme pa' tal cosa.” 
 
De manera de general, los costos los basan principalmente en la materia prima (directa) 
sin tener en cuenta el valor de la mano de obra, de los servicios públicos, el transporte, 
empaque, entre otros. Adicionalmente, los emprendedores, en algunos casos, terminan 
vendiendo inclusive por debajo del costo, a pesar de que ellos y ellas lo saben. Esto es 
debido a que al finalizar la jornada no han vendido y no tienen recursos monetarios para 
llevar a la casa y suplir sus necesidades básicas como alimentación para ellos y sus fami-
lias, degradando cada vez más y más el mercado, pues éste es el referente para la fija-
ción de sus precios. Se recuerda  que no hay valores agregados que permitan determinar 
precios. 
  
“No sé cómo hacen los otros, venden más barato, prácticamente uno tiene que regalar el 
producto para llevar ese día algo a la casa” 
 
Por lo anterior, la fijación de precios se hace con base en la necesidad y no en los costos 
de la producción con referente de mercado. Como tampoco hay políticas analizadas so-
bre el crédito, se compromete seriamente el capital de trabajo, el cual es, generalmente, 
bastante limitado. De ese modo frecuentemente se encuentran sin recursos para realizar 
la producción. Se fía sin ninguna garantía, sin ningún documento, soporte o aval. Vale la 
pena anotar, tal como ya se ha indicado, que la mayoría de clientes son familiares, veci-
nos y amigos por lo que se fía sin ningún criterio poniendo en riesgo la sostenibilidad de 
la Famiempresa   
 
 “Fie. Me tumbaron los productos, o pagan una parte y se quedan debiendo el resto” 
El financiamiento por parte de las entidades bancarias u otras entidades no la ven como 
buena opción, por lo que la mayoría indicó que trata de no endeudarse. Todo ello indica 
el desconocimiento y la falta de manejo financiero, lo que les imposibilita, desde una 
perspectiva de producción, el crecimiento. No hay una cultura del ahorro, del buen mane-
jo del dinero, ni la calidad del gasto. Tampoco se tiene claridad sobre el concepto de aho-
rro y al no existir una cultura financiera, se hace necesario “ejecutar una estrategia, que le 
permita al país bajar los niveles de analfabetismo financiero, que hoy llegan al 95%” 
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(Aparicio: 2012). El concepto del crédito, no lo ven como una transacción financiera que 
puede generar valor. En algunos casos lo ven como carga o favor. 
“A uno le prestan sí, pero es un favor que se paga caro” 
Solamente el caso de una famiempresa indicó tener créditos con proveedores, siendo 
una herramienta de apalancamiento importante en momentos determinados. Así, la ma-
yoría de los y las participantes, indicaron no gustarles los créditos por el cobro de las ta-
sas de interés, así como los requisitos que piden en entidades financieras formales, re-
afirmando que solo se les presta a quien demuestra tener recursos: “solo se presta a los 
que tienen y no necesitan: Los ricos” (Rodrigo Varela: 2008) 
 
En relación a ésta última se realizó una reunión con una serie de instituciones (IPES,  
Banca Capital, Minuto de Dios, Bancoldex, Coomeva, Banca mía) que en Colombia se 
considera presta a emprendedores en condición de pobreza. Los resultados más desta-
cables son: Todos mantienen tasas de interés comercial, en algunos casos similares a las 
del mercado, Además requieren que la empresa esté constituida formalmente, el crédito 
debe tener aval de deudor solidario y, preferiblemente, la empresa debe tener un período 
de maduración de un año, o de uno a tres años como mínimo. Las empresas deben estar 
en sitios fijos no ambulantes y no se presta a personas o familias flotantes. A pesar de 
que existen esquemas de microcrédito que se ajustan a los anteriores criterios, realmente 
se hace difícil la consecución de recursos, por ésta vía, para personas en condición de 
vulnerabilidad y grupos específicos como población en condición de desplazamiento o 
Famiempresas informales. {Anexo F.60  Oferta  institucional con carácter social  para 
negocios o empresas}   
 
Finalmente sería necesario referirse a algunos relatos que indican que lo que les falta es 
dinero para salir adelante. Sin embargo, es preciso revisar otros componentes como la 
planeación, desarrollo de competencias, creatividad, energía, manejo financiero, análisis 
de mercado, plan de mercadotecnia, control de calidad, el proceso en sí mismos entre 
otros muchos,  por lo que algunos emprendedores creen la falacia, que  si no es con gran 
capitalización no es posible desarrollar empresa. 
 
5.2.2.7.3. Perspectiva de Talento Humano 
Al realizar el análisis  intertextual e intratextual, se encontró que las personas habían 
desarrollado conocimientos en diversas áreas, incluso habiendo sido certificados como 
técnicos. Sin embargo a pesar de haber hallado hombres con conocimientos en arreglo 
de lavadoras, equipos electrónicos, construcción, conducción, sistemas, contabilidad, 
inglés, diseño gráfico, locución, medios audiovisuales, marketing, artesanías, marquete-
ría, manejo de caja, administración, mesero y  cursos de emprendimiento y mujeres con 
conocimientos en secretariado general, auxiliar contable, tejidos, bisutería, marroquinería 
y cursos de emprendimiento, la mitad de los integrantes de las Famiempresas se encon-
traron en niveles de bachillerato sin terminar, una tercera parte primaria y una tercera, 
técnica evidenciando que es necesario desde los colegios fomentar la cultura emprende-
dora donde se desarrollen competencias, no solo laborales, sino emprendedoras que 
potencialicen procesos administrativos y de gestión en las empresas  y las familias.   
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Los participantes de la IAP diligenciaron un test67 sobre las competencias emprendedo-
ras, donde  los y las emprendedoras indicaron que la mayor oportunidad de mejora es la 
orientación a objetivos, capacidad de exploración, pensamiento estratégico y habilidad 
personal. De igual manera, en los menores de edad hay una gran oportunidad en la 
orientación a objetivos, lo que denota que se debe trabajar en la definición y el cumpli-
miento de los mismos a través de acciones puntuales, precisas, medibles y alcanzables.  
Lo anterior se somete a reflexión para encontrar una definición clara de las misiones y 
visiones para la determinación de objetivos, tanto personales como empresariales, donde 
se suscite una mayor acción de política pública para promover proyectos orientadores, el 
espíritu y competencias emprendedoras como parte de la cultura y valores. Vale la pena 
resaltar que los ítems de mayor ponderación fueron integridad personal y  proyección 
social {Anexo F.61  Competencias emprendedoras} 
 
La  mayoría de los y las  participantes indicaron tener deseos de aprender, seguir for-
mándose, superándose, mejorar; no obstante, la respuesta positiva fue mayor en las mu-
jeres que en los hombres. De hecho, vale la pena anotar que se evidenció mayor nivel de 
educación en mujeres que hombres. Cuando se preguntó qué es lo que más le falta a la 
empresa la mayoría respondió que capital o tecnología. Si bien ambos son necesarios, es 
de suma importancia analizar el cómo se gestionan los recursos, crear conciencia de que 
el factor más importante de las organizaciones son las personas que la conforman. 
Por otro lado, llaman la atención algunas apreciaciones, por parte de los emprendedores 
y emprendedoras, de subvaloración generando identidades e incidencias en sus hijos e 
hijas. Algunas están relacionadas con:  
Conocimientos, posición social, económica: 
 
“Casi todo lo he hecho con cosas recicladas, la casa, mi vida pareciera de segunda” 
“Ellos viven en otros estratos, me han visitado y  no me gusta que me vean en estas cir-
cunstancias,  no es orgullo sino un poco de dignidad, así como me ven, me tratan, una 
persona llevada, abandonada, ellos si son educados, profesionales, ganan mucha plata” 
 
Familia: 
 
“Sé que hay mejores hogares que nosotros, pero mis hijos son  lo mejor que puede haber” 
 
Posición laboral: 
 
“Pues, si se puede decir a esto empresa” 
“Como está la situación, es difícil llegar a una meta de esas (de ser empresario)” 
 
Como ya se indicó, los y las famiempresarias son dispersos en sus objetivos. Muchos por 
la necesidad del ingreso inmediato, por lo que la adaptación y flexibilidad es una constan-
te, donde la creatividad y recursividad son muy importante para la misma supervivencia. 
Se le miden a todo aunque no lo sepan hacer. Sin embargo, si bien la creatividad es rele-
vante en los procesos organizacionales pueden ser un arma de doble filo, ya que en mu-
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chos casos los clientes no vuelven, o hay reclamos, repetición de procesos, curvas de 
aprendizaje más lentas e incluso se puede poner en riesgo las organizaciones, tanto fa-
miliar como empresarial, ya que el principio lo aplican en los dos ámbitos. Por lo que es 
necesaria la profesionalización en cada unidad específicamente. 
 
“No trabajo construcción pero hice mi casita, eso no tiene nada del otro mundo tampoco”
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“No sabía cómo hacer una sudadera, una chaqueta, la desbarate, me fijé y ahí me salió” 
También es importante poner de relieve que, dentro de las competencias emprendedo-
ras, es importante el control y la habilidad personal de ejercer control emocional sobre sí 
mismo y mantener unas relaciones constructivas con las partes interesadas (éste ítem se 
analizó en capítulo III). De no ser así causará  malas relaciones, resentimiento   y en al-
gunos casos es causa de ruptura famiempresarial 
 
5.2.2.7.4. Perspectiva del cliente 
 
El análisis de clientes trata de identificar quienes son, donde están, conocerlos, sus gus-
tos y  desagrados, bases de decisión (precio, decisión, servicio, amistad, forma de pago 
entre otros), expectativas (Varela, 2008, p.171-172). En esta relación se encontró, que la 
mayoría de clientes son los amigos, familiares y personas cercanas. Sin embargo, para 
crecer se debe expandir el mercado e identificar un mercado objetivo potencial para luego 
convertir en real. Además, como hay una participación considerable de vendedores am-
bulantes, esta competencia no permite conocer al cliente y menos lograr fidelizarlo. Au-
nado a lo anterior, los y las famiempresarias no han definido planes de mercadotécnica, 
no cuentan con publicidad, tarjetas de presentación, volantes entre otros que permitan su 
fácil ubicación y recordación en el mercado, así como tampoco hay una cultura de acer-
camiento con el cliente, ya que en algunos casos la posibilidad de contacto es muy baja o 
nula69.  
“Acá tenemos clientes de muchas clases sociales, desde un indigente hasta un doctor”  
La mayoría de los y las famiempresarias indicaron tener problemas para vender, no les 
gusta y no hay una cultura de buscar al cliente. No les gusta salir a buscar a los clientes o 
les da pena salir a vender, convencer e indican tener miedo al rechazo o a las críticas ya 
sean relacionadas con el producto o servicio o personales con su familia y amigos. Este 
proceso es un cuello de botella, por lo que hay que afianzar éstos procesos a través de 
generar sensibilización, valoraciones comunicativas y una cultura de la búsqueda del 
cliente a través de clínica de ventas, procesos de coaching entre otros. 
 
“No me gusta, ir a buscar  clientes,  me parece difícil,  pero me ha tocado, lo que no he 
podido es parchar, si,  tendiendo el producto en la calle” 
 
También, la mayoría indicó la importancia y resaltó la aplicación del servicio al cliente, 
mejorando el trato y sus formas de atraerlo a través de ésta filosofía organizacional, don-
de esperan aumentar su mercado a través de la experiencia vivida por los clientes y ge-
                                               
68
 Por las inundaciones en éste momento su vivienda fue declarada en riesgo, las vigas se movie-
ron y la casa está por caerse. 
69
 Algunas personas no desean ser encontradas o pierden o no tienen ni celular, ni teléfono fijo. 
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nerar  publicidad voz a voz. Es una herramienta muy efectiva de bajo costo que genera 
rápida evolución, ya que hay una gran identificación con los y las famiempresarios de la 
UPZ 96, ya que el deseo de servir en la comunidad es alto, por lo que es una gran forta-
leza que debe ser orientada como filosofía de vida no solo familiar sino empresarial (sin 
perder de vista el rendimiento empresarial), siendo un factor positivo que coadyuva a que 
los negocios sean sostenibles en el tiempo. 
“ya después de que ya uno se gana a la gente se gana yo no digo a los clientes porque 
para mí  son mis amistades, son mis amigos y a raíz de eso he acreditado el negocio bien”  
5.2.2.7.5.  Perspectiva procesos 
 
La perspectiva  del proceso identifica los asuntos críticos para lograr los objetivos. (Nor-
ton y Kaplan, 2004, p. 105) Por lo que se hace necesario determinar el mercado y qué se 
va a ofrecer, el sector, las tendencias, los productos y/o servicios sustitutos o comple-
mentarios, definiendo la existencia real de clientes y la disposición de adquisición al pre-
cio establecido, forma de pago, canales, riesgos entre otros (Varela, 2008, p. 170)   
En 1986, Schumpeter asoció el concepto de empresario al de innovador (norma de una 
economía sana) y definió empresas innovadoras como las que crean algo nuevo, diferen-
te o transmutan valores. De ésta manera durante la investigación se encontró a través de 
encuestas, entrevistas y observación directa, que los y las famiempresarias de la UPZ 96, 
no ofrecen realmente valores agregados, no hay procesos de innovación,  elementos 
diferenciadores en el producto o servicio, lo que hace más difícil su labor ya que muchos 
hacen exactamente lo mismo,  a los compradores no se les genera el plus que hace que 
den valoraciones mayores.  
 
“Vamos mirando y comprémoslo porque se vende” 
 
Los emprendedores al encontrarse en un mercado de competencia monopolística70  de 
manera incipiente, hacen análisis de mercado, conocen someramente su competencia, 
de cierta manera hace benchmarking, indagando y tomando las mejores prácticas, sin 
embargo y a pesar de ser conscientes y conocer la información de que hay muchas em-
presas que hacen lo mismo, simplemente  tratan  y se  limitan a copiar con los recursos 
con los que cuentan, actuando y haciendo lo mismo, no se crea, innova. 
“Lógico conozco la competencia, eso está lleno, paso por ahí y analizo, esculco donde 
consiguen materiales baratos, o para ver qué procesos,  ver por qué les va bien y a ver si 
a mí me va mejor, o sea copiándome, pero como son secretos no van a decirle a uno” 
 
Los emprendedores que han tenido experiencias anteriores denotan mayor conocimiento 
del mercado y esto genera ventajas competitivas, sin embargo son procesos muy lentos y 
poco técnicos, lo que en el mercado y corto plazo es sumamente arriesgado ya que la 
competencia fácilmente los saca del mismo. 
                                               
70
 Mercado con características de competencia perfecta y monopolio donde es fácil de entrar y 
salir en el mercado, hay muy pocas o nulas restricciones o barreras, hay muchos compradores y 
vendedores y cada uno de los productores trata de diferenciar su producto, pero como tienen tan 
pocas barreras y es tan asequible también es fácil de copiar, por lo que es necesario la continua 
innovación, creación, generar valores agregados únicos, buscando pasar a otro mercado con ten-
dencia al Monopolio u Oligopolio  
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Llamó la atención que hay una práctica del trueque o cambio de cosas de segunda (prác-
tica manifestada por los hombres entrevistados) tomadas en remates o en el mercado 
negro, lo que de nuevo desvía la dedicación a la Famiempresa generando dispersión de 
esfuerzos. Vale la pena anotar que, como no se tienen claros los costos de la producción, 
en muchos casos el canje no le es favorable al Famiempresario, sin embargo ven en di-
cho trueque una salida rápida  para conseguir dinero, lo cual hace pensar que el negocio 
que está desarrollando no le sirve, ya que no provee lo suficiente, ni deja  la “rentabilidad” 
posible para su sustento.  
 
“Cambio espejos por celulares, cogía los celulares y los revendía para vender algo” 
 
“Voy a casas donde hacen remates, a los albergues de cáncer,  instituto de ciegos, al  otro 
día me voy para una chatarrería, eso es mi vida”. 
 
Se denota ausencia de funciones claramente definidas en relación a la administración, 
organización, planeación y control.  En su mayoría las funciones son de tipo operativas, 
relacionados con la producción, seguido por el rol comercial.  
 
No se tienen horarios establecidos para la producción ni atención al público. Así mismo 
en varios de los negocios las actividades de la Famiempresa  son interrumpidas por la 
combinación de otras actividades  durante periodos indeterminados, días, semanas, me-
ses, años, perdiendo lo ganado en experiencia, curva de aprendizaje y mercado. 
 
En cuanto a la escogencia de los proveedores, se evidenció que el 40% se escoge por 
dar buenos precios. Sin embargo la cercanía al centro, es una constante, siendo el prin-
cipal sitio para la compra de materias primas, indicando su preferencia por evitarse el 
pago del transporte, lo cual denota falta de conocimiento y selección de proveedores con 
base en precios, ventajas y desventajas de esas materias primas, entre otros factores, 
que pueden generar mayores beneficios a los famiempresarios. 
En relación a los inventarios, los y las famiempresarias indicaron tener claro que no de-
ben tener mucho tiempo un producto, inventarios ya que les implica “tener quieta la plata” 
sin embargo el 100% indicó no tener claro cuánto inventario tiene, ni cuanto le cuesta, ni 
se lleva un control de los mismos.   
Referente a los registros la mayoría indicó no llevar registros. Se evidenció que los regis-
tros se llevan en hojas o cuadernos que posteriormente se pierden; no hay conciencia del 
valor de los soportes, no los ven como necesarios, lo que no les permite realizar controles 
ni seguimiento, por lo que la toma de decisiones se hace con base en lo que se acuerden 
o lo que “la memoria les dé”. Adicionalmente, no se hacen reuniones para evaluar metas, 
desempeño del negocio y  el trabajo de quienes laboran allí. Es necesario generar cultu-
ras organizacionales que permitan  elaborar procesos de retroalimentación basados en el 
ciclo PHVA (Planear, hacer, verificar y actuar) 
“Sé que el negocio deja porque uno ve que sale lo de la casa y el negocio no decae” 
 
En cuanto a la tecnología, se observan instrumentos en algunos casos rudimentarios, 
elaborados por ellos y ellas, la creatividad y el ingenio saltan a la vista, sin embargo es 
preciso adecuarse a los procesos de producción de manera que se genere mayor produc-
tividad, así como calidad en los productos.  
 
150 
 
“Uno mismo va haciendo las herramientas, rudimentarias, con materiales reciclados sin 
tener plata para invertir” 
Vale la pena recordar que cuando no hay flujo de caja continuo,  órdenes de pedidos, 
cuando la producción para por períodos o se fía, la empresa alcanza grandes riesgos de 
cerrar ya que se tocan fibras de la empresa difíciles de recuperar. 
En relación a la creatividad, es necesario precisar que no sólo se debe aplicar en los pro-
ductos o servicios, sino en la forma de hacer las cosas. Mediante esa creatividad se pue-
de impactar en la cultura organizacional, resaltando la labor realizada no sólo para quien 
lo desarrolla, sino el gran aporte que se hace a la sociedad. Lo apasionante que puede 
llegar a ser un puesto laboral, con iniciativa y creatividad visualizando y realizando sue-
ños. 
 
A la mayoría les gustaría crecer, generar empleo y exportar. Sin embargo, no en todos 
los casos a los padres les gustaría que sus hijos siguieran con el negocio, siendo contra-
dictorio, pues desean crecer pero al tiempo no les es claro cómo lo harán. Por ello, mu-
chas veces prefieren que sus hijos estudien y trabajen en otro lado, lo que tiene una gran 
correlación con los resultados dados en el ítem de misión y visión, 
 
Finalmente, la mayoría de famiempresarios y famiempresarias, indicó que el mayor mo-
tivo para luchar y seguir adelante, es la familia como motor de vida y la empresa un 
medio para lograrlo. 
 
“Por mi familia he hecho lo que hecho, por  mis hijos uno trata de sobresalir, ellos son el 
motor para hacer las cosas y el negocio a través de  una  buena armonía, estímulo eco-
nómico, buenas ventas permite crecer, proponerse a lograr todo, lograr sueños y ponerle 
como se dice, nuestro punto de vista al mundo” 
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Cuadro No. 28 Resumen de dinámicas de las familias antes y después de las 
Famiempresas. 
ANTES DESPUES Resultado de la IAP
Objetivos no claramente definidos,  los menores de edad 
tienen más en cuenta esta perspectiva que los adultos
Objetivos no claramente definidos,  los menores de edad tienen 
más en cuenta esta perspectiva que los adultos
Conciencia y disciplina, se empieza a ahorrar en 
alcancías y separar los usos
Sin recursos Mayores  recursos
Mayores recursos
Poco uso del crédito Poco uso del crédito
Poco o nulo conocimiento sobre manejo financiero y 
presupuesto familiar
Poo conocimiento sobre manejo financiero y presupuesto familiar
Bases de conocimiento sobre manejo financiero y 
presupuesto familiar. Inicios de aplicación.
FINANCIERA
PERSPECTIVA
 
 
ANTES DESPUES Resultado de la IAP
Procesos de maltrato
El maltrato disminuye y en varios casos las mujeres decide dejar a 
sus compa;eros 
No se percibió maltrato intrafamiliar en las familias 
estudio de caso
Relaciones de desigualdad de género
Roles basados en la división sexual del trabajo
Poco  tiempo para la crianza
Poca flexibilidad horaria Mayor flexibilidad horaria Mejor manejo  y calidad del tiempo
Relaciones conflictivas
Poco compromiso y poca valoración por el quehacer del otro 
(roles y funciones)
Cada uno desarrolla sus  actividades individualmente, hay 
poca solidaridad
Poca comunicación 
Se proyectan los hijos para la universidad con ayuda propia 
para pagar la universidad
Salida de los hijos del 
hogar
No aplica No aplica No aplica
Conformación  y 
reconformación de la 
pareja
Hijos peque;os y 
escolares
Con adolescentes
Se desarrollan   actividades conjuntas, aumenta la solidaridad 
Mejora la comunicación
Se proyectan los hijos para la universidad con ayuda propia en la Famiempresa  para pagar la universidad, logrando la 
flexibilidad horaria y autonomía
PERSPECTIVA
PROCESOS
Relaciones mas igualitarias
Roles basados en las necesidades  familiares
Formas familiares , la mayoria familias recompuestas extensas
Tiempo para la crianza y producción
Relaciones menos conflictivas
Aumenta el compromiso y la valoración por el quehacer del otro
 
 
ANTES DESPUES Resultado de la IAP
Se sirve a la comunidad de manera  poco activa
Se conoce más a los vecinos etc por lo que es mas activo el 
servicio en cosas sencillas como mayor diálogo, se 
"esconde"menos, son  más participativos
Mayor integración social, coperación, buena 
voluntad, 
Menos comunicación, menos compartir, inflexibilidad de 
tiempo, menos tolerancia
Más comunicación, más compartir,  mayor flexibilidad de tiempo, 
más tolerancia
Comunicación más asertiva,  mayor empatía,  mayor 
tolerancia
Menos solidaridad Más solidaridad Más solidaridad y compromiso
Se interactúa con redes primarias de apoyo y en algunos 
casos sólo la familia con la que vive.  Sistemas  que tienden 
a ser cerrados
USUARIOS
Se mejoran las relaciones con entes exteriores  como el Estado y la Iglesia. Se amplían las redes y el sistema crece ya 
que se tiende a abrir
PERSPECTIVA
 
Fuente: Elaboración propia. 
152 
 
ANTES DESPUES Resultado de la IAP
Dispersa, poco o  nada se comparte
Unida, se comparten muchos momentos, en especial en  la medida 
en que se cumplan expectativas (sobre todo a nivel economico)
No se tiene claro el futuro, no se "piensa en grande" sin 
objetivos
El futuro de los adultos se centra en la empresa , la de los hijos no 
siempre. Se tienen objetivos centrados en la  Famiempresa
Cada uno realiza sus actividades individualmente (trabajo, 
estudio etc)
Se comparten actividades , más disposición a la ayuda y al apoyo
Poca  comunicación, casi no se escuchaba, poca tolerancia Comunicación permenente, se escucha con más atención y 
tolerancia
La organización y roles están basados en la división sexual 
del trabajo
La organización y roles basados en las necesidades familiares 
donde participan hombres e hijos
La jerarquía está en una sola persona generalmente el padre La jerarquia es menos marcada y más compartida
La toma de decisiones está en una sola persona 
generalmente La toma de decisiones es más de tendencia democrática 
Los hijos se dejan al cuidado de un familiar o cualquier 
persona
El cuidado lo asume  la emprendedora  o el emprendedor
No se valora el esfuerzo del otro , otra
Se re conoce  y valora el esfuerzo del otro , otra, sintiendose los 
miembros de la familia como parte de la solución a los problemas 
en especial económicos
Poca fe en Dios
Mayor fe en Dios
Relaciones poco igualtitarias entre género y generaciones Relaciones más igualtitarias entre género y generaciones 
Poco empoderamiento
Más empoderamiento
Poco reconocido o reconocida por sus logros y sue;os Más reconocido o reconocida por sus logros y sue;os
Poca seguridad y asignación de valor, subvaloración Mayor seguridad y asignación de valor a lo que se  piensa, dice y 
hace. 
Poca auto responsabilidad, menor regulación
Auto rresponsabildiad, mayor regulación
Poca igualdad
Mayor igualdad
Poca auonomía Mayor autonomía 
Poco aprovechamiento del tiempo  
Mayor aprovechamiento del tiempo libre generando actividades 
que promueven procesos de paz
Misión (Cliente , Actor, 
Transformación, Due;o, 
Objetivo, Ambiente)
No muy claro No muy claro
Se generó  con dificultad, se confunden con la de la 
empresa. Hay que definir de manera  concreta. La 
participación de  todos los integrantes de la familia  
fue vital 
Visión (tiempo, retadora, 
genera acción)
No muy clara No muy clara
Se generó  con dificultad,la  participación de  todos 
los integrantes de la familia fue vital aunque no 
todos compartían las mismas visiones. Hay que 
definir de manera  concreta. 
Valores
Claros aunque  no   todos los integrantes no las comparten o 
definen igual
Claros aunque  no   todos los integrantes no las comparten o 
definen igual
Claros  definiéndolos  y entendiéndolos 
Objetivos No claros,  son  muy generales No claros,  son  muy generales Hay que definir de manera  concreta. 
Metas No  claras, muy generales No  claras, muy generales Hay que definir de manera  concreta. 
Políticas No claras No Claras Claras
PERSPECTIVA
TELENTO HUMANO
PARTICIPACIÓN Y 
FORTALECIMIENTO 
ORGANIZATIVO, REDES
Se generan espacios familiares para compartir , 
comunicarse,  realizar actividades y definición de 
objetivos. Se trabajan aspectos como el liderazgo, 
comunicación asertiva, trabajo en equipo, actitud, 
Igualdad, el valor del otro, solidaridad familiar y 
comunitaria. 
Aumenta el compromiso y la valoración por el 
quehacer del otro
DESARROLLO
 
Fuente: Elaboración propia. 
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ANTES DESPUES Resultado de la IAP
Dispersa, intranquila, angustia, sosobra ya que el desempleo 
no se puede controlar
Tranquilidad, esperanza ya que la variable empleo se puede 
controlar
Mayor esperanza y ven como realidad los objetivos 
y sue;os. Algunos participantes indicaron estar 
felices
Relaciones pasivas, conflictivas sobre todo por la falta de 
dinero y poca dedicación de tiempo a la familia.
Se cuentan con valores y son aplicados 
Se  cuentan con valores y son reforzados en la práctica 
empresarial
Se socializan y se da valor a los valores familires, 
civicos, empresariales y emprendedores
Bajos  indicadores de  calidad de vida 
Mejoran los indicadores de calidad de vida
Mejoran los indicadores de calidad de vida sobre 
todo en relación a la  alimentación
Sin empleo Generación de auto empleo _ autogestores de empleo 
Generación de auto empleo _ autogestores de 
empleo más digno 
Individualismo y búsqueda de bien sin importar  en algunos 
casos el medio
PERSPECTIVA
Relaciones activas en su mayoría, menos  conflictivas, mejoran las relaciones  familiares  y sociales
Fortalecimiento procesos de paz
  SOCIAL
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Cuadro No. 29 Resumen de dinámicas de la Famiempresa al inicio y ahora. 
PERSPECTIVA INICIO AHORA Resultado de la IAP
Poco conocimiento del mercado
Mayor conocimiento del mercado dado en la 
experiencia
Mayor conocimiento del mercado dado en la experiencia 
aunado a un análisis de mercado defieniendo vagamente 
el mercado objetivo ya que el paradigma del centro 
persiste 
No hay planificación  ni proyección
A pesar de ser más consicente del manejo de dinero 
no hay planificación
Se trabajan estados financieros básicos
El precio se genera con base en el mercado sin tener en cuenta los costos de la 
producción
El precio se genera con base en el mercado sin 
tener en cuenta los costos de la producción
Se es consiente de los costos de la producción y el precio 
se fija con base en los costos  y el mercado
Poco ingreso Más ingresos Más ingresos
Se fía, poca o nula  desconfianza No se fía a cualquiera, hay desconfianza
Se  define como politica la venta a contado aunque se 
definen politicas de crédito en el largo plazo 
Poco uso del crédito Poco uso del crédito
Se analizan opciones de crédito y la importancia del buen 
uso  para apalancar 
No hay diferenciación denter el presupuesto familiar y empresarial
No hay diferenciación denter el presupuesto familiar 
y empresarial
Se comienza a ver la importancia de  manejar 
presupuestos separados, algunos participantes 
comienzan a ahorrar en alcancías
Poco o nulo conocimiento del manejo del dinero Poco o nulo conocimiento del manejo del dinero 
Se comienzan a dar evidencias de la toma de conciencia  
de la importancia del  del manejo del dinero , algunos 
ahorran en diferentes alcancias
FINANCIERA
 
Fuente: Elaboración propia. 
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INICIO AHORA Resultado de la IAP
Procesos  poco claros se realizan por intuición
Se tiene los macro procesos más claros sin embargo 
no son claros los procedimientos y por ende el 
producto se reaiza con base en la experiencia , no 
tiene controles de calidad  
 Se debe trabajar en la técnica 
Poco cononocimiento de la actividad que se desarrolla
Más conocimiento de la actividad que desarrolla , sin 
embargo el proceso es lento ya que se aprende en la 
experiencia.
Más conocimiento de la actividad que desarrolla , sin 
embargo el proceso es lento ya que se aprende en la 
experiencia. Se debe trabajar en la técnica 
El centro es su prinicpal motivación como mercado objetivo sin ningún análisis, así 
mismo es el epicentro de compra de materia prima sin análisis previo.
El centro sigue siendo su prinicpal motivación como 
mercado objetivo. Aunque existe ya conocimiento de 
la competencia y los productos , con el  ánimo de 
evitar costos de transporte  por su cercanía, el Centro 
sigue siendo el epicentro de compra  y venta de sus 
productos terguiversando los mercados pues se 
vende por debajo del costo.
Se analizan costos de la producción, ventajas y 
desventajas del centro ,  analizando y buscando nuevos 
mercados objetivos
Se abandona la producción por temporadas, hasta que hagan un nuevo pedido. 
Se realizan varias actividades de ingreso inmediato ( turnos en restaurantes, 
construcción, trabajo por días, venta de ensaladas, conducir etc)
Se es más constante y hay mayor dedicación, sin 
embargo se continua realiando actividades que 
generen  el ingreso inmediato
Se es más constante y hay mayor dedicación, sin embargo 
se continua realiando actividades que generen  el ingreso 
inmediato
No se tienen reuniones formales para determinar el seguimiento y control
No se tienen reuniones formales para determinar el 
seguimiento y control
A pesar de  generar  espacios  para reuniones más  
formales aún no se tiene la cultura de la agenda a tratar, 
tiempos etc
No se tienen horarios establecidos.  Se genera dispersión de actividades que no 
siempre corresponden a la Famiemrpresa.
Se tienen horarios establecidos sin embargo son muy 
flexibles. Se genera dispersión de actividades que no 
siempre corresponden a la Famiemrpresa.
 Se destaca la necesidad del cumplimiento  de horarios y 
comunicación con el cliente de los mismos. A pesar de que 
se sigue generando  dispersión de actividades que no 
siempre corresponden a la Famiemrpresa., se reconoce el 
valor del tiempo y dedicación a la famiempresa. Algunas 
Famiempresas comienzan a dedicar mayor tiempo a la 
misma.
Se comparten espacios del hogar con la empresa, se confuden y entremezclan los 
espacios, hay hacinamiento
Espacios más organizados, se  separan los espacios 
hogar _ empresa a pesar de estar dentro de la misma 
casa
Espacios más organizados, se  separan los espacios hogar 
_ empresa a pesar de estar dentro de la misma casa
La ubicación y distribución de las máquinas y sitio de trabajo  ( en algunos casos 
distribuidas en la mayoria de espacios de la casa: cocina, sala, comedor) no 
permite ser óptimo generando pérdidas de tiempo
La ubicación y distribución de las máquinas mejora 
aunque no es óptima
La ubicación y distribución de las máquinas mejora aunque 
no es óptima
No hay horarios claros ni definidos No hay horarios claros ni definidos Se definen horarios de atención, producción y   de ventas
Los procesos de mejoramiento continuo se hacen exclusivamente base en la 
experiencia no conocimiento técnico
Los procesos de mejoramiento continuo se hacen 
exclusivamente base en la experiencia no 
conocimiento técnico
Se comienza a trabajar desde lo técnico, los  y las 
participantes comienzan a interesarse  e ir a la biblioteca, 
internet etc
La mayoria de productos no tiene clara diferenciación ni valores agregados La mayoria de productos no tiene clara diferenciación 
ni valores agregados 
Se analizan los productos y se busca la fusión de técnicas 
y conocimientos de los participantes
No se ve la importancia del empaque,  generalmente son bolsas negras o 
periódico sin  darle la importancia ni la función misma del empaque
No se ve la importancia del emp que,  generalmente 
son bolsas negras o periódico sin  darle la importancia 
ni la función misma del empaque
Se comienza a pensar en el empaque y forma de mostrar 
el producto
Poco valor al tiempo y al trabajo realizado Mayor valor al tiempo y al trabajo realizado
Se cuantifica  la importancia del tiempo y  el valor del 
trabajo y la creatividad
No se  da la  importancia a  la publicidad, tarjetas de presentación,  relación costo 
_ beneficio
Se comienza a ver  la  mportancia  de la publicidad, 
tarjetas de presentación pero no se tiene el dise;o y 
se cree costoso
Se  dise;a la imágen, logo, sloga, nombre y se imprimen 
Los proveedores se escogen por cercanía, no hay un análisis  para escoger los 
provedores
Los proveedores se escogen por cercanía , no hay un 
análisis  para escoger los provedores
Se buscan y analizan proveedores
No hay control de inventarios y no siempre se tiene en las optimas condiciones 
generando costos
No hay control de inventarios, se generan costos 
No hay cultura del control de inventarios a pesar de 
clasificar e identificar
Máquina
Se cuentan con máquinas rudimentarias ( en muchos casos construidas por ellos y 
ellas mismas), de segunda, manuales y da;adas . Pocos activos
Se cuenta con máquinas de segunda y nuevas. 
Algunas da;adas. Mayores activos  
Se identifican las máquinas da;adas,  el uso, sub uso  de 
los activos
Medio ambiente
Producto
Materia prima
Método
La mayoría de las Famiempresas se ubican dentro de las casas y en general tienen buenas condiciones 
PERSPECTIVA
PROCESOS
 
Fuente: Elaboración propia. 
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INICIO AHORA Resultado de la IAP
No se ve como empresa, prefieren llamarle negocio, no tiene  forma, nombre
Se ve  más como empresa
Se cree y se percibe como empresa y emprendedor 
Sin objetivos claros y en algunos casos poco realistas
Objetivos más claros,  sin embargo generales Objetivos más claros, realistas y concretos
Poca organización, funciones poco definidas dada de acuerdo a la disponiblidad
Más organización, funciones timidamente definidas 
dada de acuerdo a la disponibilidad 
Más organización, definición de funciones  de acuerdo a la 
disponibilidad y competencias
No se conocía ni se  participaba en redes sociales
Se conocen algunas redes sociales y hay 
participación en las mismas
Se conocen   e insertan a algunas redes sociales,  hay 
participación en las mismas
Poca tolerancia, menos comunicación con clientes, proveedores, integrantes de la 
Famiempresa
Más tolerancia, más comunicación con clientes, 
proveedores, integrantes de la Famiempresa
Más tolerancia, más comunicación con clientes, 
proveedores, integrantes de la Famiempresa
Sin apoyo de la familia ni instituciones
Apoyo de la familia e instituciones
Mayor apoyo y compromiso familiar
Poca o nula participación en eventos de organizaciones ya sean públicas o 
privadas como ferias empresariales,  programas etc
Mayor participación en eventos de organizaciones ya 
sean públicas o privadas como ferias empresariales,  
programas etc
Se realiza una muestra empresarial,  logrando contactos, 
conociendo  genete, para  la mayoria fue la primera vez en 
un evento de ésta naturaleza
No hay proyección
Se tiene proyección Se cree en el sue;o y se reafirma la proyección
Trabajo con poca dignidad
Poco deseo de apredizaje, se realizan actividades empriricamente
Deseo e incentivo por el aprendizaje y 
profesionalizarse
Alta motivación y mayor deseo de aprendizaje y 
profesionalización
Da pena hablar Se va perdiendo el miedo a hablar
Se va perdiendo el miedo a hablar,  se debe seguir 
trabajando en clinica de ventas, procesos de couching etc
En muchos casos el emprendimiento  se inicia por oportunidad, otros por 
necesidad y otros mixtos
En muchos casos las famiempresas se conviernte en 
proyectos de vida aumentando sus capacidades como 
emprendedoras o emprendedores, haciendo lo que se 
desea,  siendo un medio para obtener libertad no solo 
económica sino de desarrollo 
Ven la Famiempresa como proyecto de vida, hay mayor 
compromiso por pate de la mayoria de los integrantes de 
las familias. La necesidad se convierte en una gran 
oportunidad
Las competencias emprendedoras no se han potencializado
Se potencializan las competencias laborales y 
emprendedoras
Se potencializan las competencias laborales y 
emprendedoras
Misión (Cliente , Actor, 
Transformación, Due;o, 
Objetivo, Ambiente)
Medianamente claro No es claro Definción clara
Visión (tiempo, retadora, 
genera acción)
Medianamente claro
No es claro, con tendencia a concretar lo relacionado 
con la empresa
Definción clara
Valores Medianamente claros,  todos los integrantes no las comparten o definen igual
Medianamente claros,  todos los integrantes no las 
comparten o definen igual
Definción clara
Objetivos
Medianamente claros, no siempre están relacionados con la misión, visión ni 
valores
No es claro, con tendencia a concretar lo relacionado 
con la empresa, ein embargo no siempre están 
relacionados con la misión, visión ni valores
Definción clara
Metas Medianamente claras, no siempre relacionadas con la misión, visión ni valores
No es claro, con tendencia a concretar lo relacionado 
con la empresa, no siempre  relacionadas con la 
misión, visión ni valores
Definción clara
Políticas Medianamente claras Medianamente claras Definción clara
PERSPECTIVA
TELENTO HUMANO
PARTICIPACIÓN Y 
FORTALECIMIENTO 
ORGANIZATIVO, REDES
DESARROLLO
Trabajo con un poco más dignidad
 
Fuente: Elaboración propia. 
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INICIO AHORA Resultado de la IAP
Se vende a familares y amigos únicamente 
Se vende además de familiares y amigos a un 
mercado predeterminado aunque no bien definido,  
ventas limitadas y en el centro la mayoria 
Se vende además de familiares y amigos a un mercado 
predeterminado aunque no bien definido,  ventas limitadas 
y en el centro la mayoria 
No hay preocupación por conocimiento del cliente No hay preocupación por conocimiento del cliente
Se establece la necesidad de conocer al cliente
No hay canales  claros de comunicación con los clientes, generalmente es la venta 
directa y cuando es ambulante no hay posibilidad de contacto nuevamente
No hay canales  claros de comunicación con los 
clientes, generalmente es la venta directa y cuando es 
ambulante no hay posibilidad de contacto 
nuevamente
A través de la publicidad se establece el contacto por 
celular. Se dise;a  página aún no se implementa al entregar 
la investigación
 Mercados reducidos 
Mercados reducidos aunque con mayor conocimiento 
del mercado
Se buscan y analizan  nuevos mercados
CLIENTES_ USUARIOS
PERSPECTIVA
 
 
 
INICIO AHORA Resultado de la IAP
Relaciones pasivas, los principales conflictos  falta de dinero, llegadas tardes y no 
cumplimiento de funciones. Las relaciones con clientes y proveedores es pasiva, 
poca confianza
Relaciones más activas, los principales conflictos  
cambian exepto el de falta de dinero (más en 
hombres que mujeres)  sobre todo se relacionan con  
no tener claras las funciones. Mejoran las relaciones 
con clientes aunque no siempre con los proveedores
Análisis situacionales, mayor reflexión, empoderamiento 
porparte de las y los integrantes , mayor dinamismo 
organizacional.
Relaciones más activas,  Se propende por un mayor 
conocimiento de l cliente y ver a los proevedores como 
parte del  proceso. Mejoran las relaciones con clientes y 
proveedores
En algunos casos ventas ambulantes
En algunos casos se pasa de ser ambulante a 
formalizarse Se mejoran  las condiciones 
No se ven , no se creen  empresarios, no tienen el espíritu empresarial
No se ven , no se creen  empresarios, no tienen el 
espíritu empresarial
Análisis situacionales, mayor reflexión, empoderamiento 
por parte de los  y las integrantes , mayor dinamismo 
organizacional.. Se ven , se creen  empresarios, comienzan 
a vivir el espíritu empresarial
Se cuentan con valores y son aplicados 
Se cuentan con valores y son aplicados 
Análisis situacionales, mayor reflexión, empoderamiento 
por parte de los y las integrantes, mayor dinamismo 
organizacional.. Se cuentan con valores y  se adicionan los 
emprendedores. 
Aprovechamiento de los materiales reciclados para mejorar el medio ambiente y 
procesos productivos
Aprovechamiento de los materiales reciclados para 
mejorar el medio ambiente y procesos productivos
Aprovechamiento de los materiales reciclados para mejorar 
el medio ambiente y procesos productivos
Se piensa en productos amables con el medio ambiente en la mayoria de los 
casos 
Se piensa en productos amables con el medio 
ambiente en la mayoria de los casos 
Se piensa en productos amables con el medio ambiente en 
la mayoria de los casos 
  SOCIAL
Análisis situacionales, mayor reflexión, empoderamiento, mayor dinamismo organizacional.. Mejoran las ventas, se 
PERSPECTIVA
 
Fuente: Elaboración propia 
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6. Conclusiones y recomendaciones  
 
“Los sistemas de familia son verdaderamente complejos, 
los de las familias empresarias  son un gran  reto, 
los de las Famiempresas, además, requieren de un  verdadero compromiso” 
Adriana Segovia R. 
 
 
Ante las difíciles, y muchas veces insalvables, condiciones de pobreza, desigualdad y 
ausencia de oportunidades por las que atraviesan millares de hogares colombianos, para 
el Trabajo Social aparece como un motivo de primer orden el hallar alternativas viables, 
realistas, prácticas y humanas, que contribuyan a encontrar senderos de recuperación 
económica, de desarrollo integral y de dignificación de las familias y, evidentemente, de la 
mujer como uno de los actores principales en la búsqueda de una vigencia plena y equi-
tativa de los derechos humanos en Colombia. 
De algún modo, ésa ha sido la motivación principal para emprender este trabajo. Para 
ello se partió de la idea de que la implementación, en las famiempresas de la UPZ 96 de 
la localidad Santa Fé, de modelos de gestión y desarrollo avanzados, no podía sino con-
tribuir al mejoramiento, a la vez, de las famiempresas y de las propias relaciones en el 
seno de las familias, como elemento de consolidación organizacional, en pos de una ma-
yor equidad y armonía entre los géneros y, paralelamente, entre las generaciones que 
constituyen, reunidas, el entramado de los agrupamientos familiares.  
En razón de ello, se adoptaron modelos de gestión y desarrollo compatibles y especial-
mente orientados hacia una sociedad y economía solidaria, vale decir, donde la coopera-
ción, como la que se puede dar entre los miembros de una misma familia, fuese un ele-
mento crucial para la mayor eficiencia y prosperidad de las famiempresas y, a través de 
la conformación de redes, de la comunidad en su conjunto.   
Considerados en el contexto señalado, los principios e instrumentos que nos ofrece el 
emprendimiento empresarial familiar y la Planeación Estratégica, enfocados desde una 
perspectiva sistémica - como se ha explicado y argumentado en los capítulos 2 y 3 – de-
bían ser nuestra principal guía para conducir la investigación. Una investigación, cuyo 
trabajo de campo, en sus diferentes fases: la recopilación de información socioeconómi-
ca, el censo famiempresarial, las encuestas, las entrevistas y los talleres, debía confluir 
en un tipo de intervención social de investigación acción-participativa, tal como se descri-
bió en el capítulo 1 del presente texto.        
Como se ha visto, el capítulo 4, se ocupó de describir, restituyendo sus caracteres más 
significativos, en función de la Planeación Estratégica y la gestión famiempresarial así 
como analizar las condiciones de vida, sociales, culturales, de las famiempresas en el 
contexto específico la localidad Santa Fé, de la ciudad de Bogotá, y, allí donde fuere po-
sible, de la UPZ 96. Mientras que, en el capítulo 5, se presentaron lo resultados más rele-
vantes del conjunto del trabajo de campo en la UPZ 96 que se presentan así mismo, ya 
en extenso y de manera complementaria, en los Anexos de la investigación.  
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También, a lo largo del capítulo 5, se marcaron las diferencias, en un antes y un después, 
en las variables consideradas en este estudio, a propósito de los antecedentes, origen e 
impactos de la conformación de las famiempresas en la vida familia. Así mismo se anali-
za la evolución o involución, en un inicio y un ahora, en relación a las famiempresas, se-
gún la percepción de sus participantes. Evidentemente, un buen número de conclusiones, 
sobre puntos específicos, se relacionan en cada parte de esa exposición, como asimis-
mo, un cierto número de recomendaciones, acondicionadas a cada resultado particular, 
desde el enfoque de la Planeación Estratégica y el emprendimiento famiempresarial.  
Por supuesto, no es la intención, en este capítulo final de conclusiones y recomendacio-
nes, ni la de reiterar ni la de sintetizar lo que ya se ha enunciado en los capítulos prece-
dentes, sino el propósito de establecer una evaluación, reflexiva y crítica, sobre el trabajo 
realizado. De modo que se  agrupan las conclusiones, en dos espacios de reflexión:  
- Conclusiones en cuanto a los aportes académicos de esta investigación, en la 
medida que haya contribuido a definir enfoques teóricos y metodológicos encami-
nados al Trabajo Social.  
- Conclusiones y recomendaciones que pueden coadyuvar al crecimiento y sosteni-
bilidad, en relación con los cambios organizaciones y en las famiempresas desde 
el punto de vista de la Planeación Estratégica y el Balanced Scorecard.  
6.1 Conclusiones en cuanto a aportes académicos y  
metodológicos 
6.1.1. Enfoque solidario y social a partir del 
Emprendimiento famiempresarial. 
En general, las teorías administrativas clásicas se centran en el rendimiento de la empre-
sa, considerada como un ente autónomo, y se fundamentan en las concepciones econó-
micas liberales, clásicas o neoclásicas, partiendo de determinados supuestos o hipótesis, 
que no siempre concuerdan con el devenir de la situación socio-económica real y concre-
ta.  
Por ejemplo, y éste es el principal supuesto axiomático del neoliberalismo o la ortodoxia 
económica: la liberalización de los mercados – sin la intervención estatal – es el mejor 
mecanismo en la asignación de los recursos entre los miembros de la sociedad. La com-
petencia entre productores, a través del libre juego de la oferta y la demanda, en una 
economía de mercados, sin fallas (otro supuesto utópico del neoliberalismo), debería 
conducir, en el mediano y largo tiempo, a que en las sociedades se presenten condicio-
nes, cada vez mayores de igualdad, y cada vez menores de pobreza.  
Esa fue la “gran promesa”, si se quiere, de la política de apertura en Colombia. Una polí-
tica y un enfoque que, como pudimos corroborar en el análisis de los datos e indicadores 
socio-económicos sobre pobreza, indigencia y desigualdad, en Colombia y, con mayor 
razón, en nuestra área de estudio, están muy lejos de poder cumplir su gran promesa 
fundamental: brindar a todos los colombianos, sin exclusiones, condiciones de pleno em-
pleo y cada vez más equitativas en el acceso al bienestar y a las oportunidades de desa-
rrollo.  
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Por el contrario, la teoría del Emprendimiento empresarial familiar y específicamente fa-
miempresarial, adoptada en este estudio, parte de fundamentos muy distintos de los su-
puestos enunciados por el clasicismo administrativo y la ortodoxia económica. Así, el em-
prendimiento empresarial familiar (en condiciones de pobreza),  se aborda desde la coti-
dianidad de miles de Colombianos, donde la Famiempresa es una estrategia de supervi-
vencia. Como aquí radica, a mi modo de entender, el principal aporte académico del en-
foque de las famiempresas a la formación en Trabajo Social, enumeraré las bondades de 
este enfoque y que son justamente aquellos que le distinguen de las concepciones clási-
cas:  
 A diferencia de las teorías administrativas clásicas, el emprendimiento empresarial 
familiar, no considera a la empresa, como un ente autónomo e independiente, de 
la familia y las relaciones sociales, de género, de los conflictos, de la cultura que 
predomine en cada agrupamiento social. De allí la noción de Famiempresa, como 
concepto clave que permite encarar el estudio y el Trabajo Social, con una visión 
concreta, compleja y dinámica.  
 El Emprendimiento famiempresarial, a diferencia de las concepciones del neolibe-
ralismo ortodoxo, no parte de supuestos, a menudo abstractos de lógica puramen-
te económica, sino del estudio exhaustivo de las condiciones concretas, económi-
cas, financieras, sociales, culturales, de las relaciones interactuantes en el seno 
de la familia y en las organizaciones empresariales, no para dar modelos “mate-
máticamente perfectos”, sino para actuar, como un componente realista – dentro 
de las condiciones dadas – del desarrollo e integración en comunidades informa-
les o marginales.  
 Por fin, el tercer aporte académico que cabe destacar aquí del Emprendimiento 
Famiempresarial, se ubica, en el plano de la formación del Trabajador Social, de 
una manera más plenamente humana y realista, que las concepciones clásicas de 
la administración y gestión empresarial. Sin desestimar los elementos de la com-
petencia y la competitividad que se dan, en las economías de mercados como la 
nuestra, entre individuos y empresas, las Famiempresas son una de las principa-
les fuentes de subsistencia y generación de empleo, así como un modelo que 
propende por lazos de solidaridad, cooperación e igualdad.  
 Por lo anterior, la mayoría de las familias denotaron cambios positivos al generar 
sus famiempresas;  en su organización, re- definiendo los roles con los integran-
tes de las familias, de acuerdo a sus necesidades y no a la división sexual del tra-
bajo, asignación histórica y cultural. Los padres reafianzan sus roles frente a las  
funciones de la familia, practicando más equidad en las labores domésticas, ha-
ciéndose más participes. Las mujeres prácticamente continúan con la misma par-
ticipación en la familia excepto el aumento  en la proveeduría y disminución de la 
reproducción. Vale la pena anotar que en algunos casos se observan procesos de 
proveeduría encubierta, no reconocida, donde mujeres e hijos, con o sin el nego-
cio, trabajan y  no perciben un pago por su labor, simplemente se percibe como 
una “ayuda”. En cuanto a la jerarquía y toma de decisiones los participantes ex-
presaron relaciones sean más igualitarias y democráticas, aumentando los proce-
sos comunicativos,  lo que permite la valoración de cada uno de los miembros en 
las familias, generando vínculos más estrechos y relaciones más cordiales y soli-
darias,  no solo al interior de las familias sino externamente, construyendo redes 
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sociales y empresariales, fortaleciéndose la familia como sistema abierto y por ex-
tensión, en las redes comunitarias, para propiciar un tipo de desarrollo diferente, 
de carácter integral. En ese sentido, su concepción promueve acciones contra la 
invisibilidad de la familia (cada uno de sus integrantes), pobreza,  exclusión y la 
desigualdad social y de género.    
             6.1.2. Enfoque sistémico a partir de la Teoría de Sistemas 
Otro aporte académico a considerar en esta investigación, que se propuso comprender y 
actuar en situaciones complejas y problemáticas, con componentes muy diversos, como 
los sociales, los económicos, organizacionales, culturales, de género, de generaciones, 
componentes de gestión y hasta afectivos, es sin lugar a dudas, el enfoque sistémico a 
partir de las incorporación de parámetros de comprensión de lo real provenientes de la 
teoría de Sistemas.   
Como se abordó este tema en el capítulo 3 de éste trabajo, se presentarán aquellos pun-
tos principales en que el enfoque sistémico puede contribuir académicamente, en investi-
gaciones como la actual, a la comprensión de lo real.  
 Los conceptos centrales de la teoría sistémica, tales como los de entropía, cova-
rianza e interacción dinámica entre sistemas y subsistemas, tal como se definie-
ron y explicaron en el capítulo 3, permiten la aproximación compleja a situaciones 
complejas, sin mutilar lo real, como suele suceder cuando se abordan desde en-
foques exclusivistas de disciplinas especializadas (economía, sociología, psicolo-
gía, derecho, gerencia empresarial, entre otras). Así, el enfoque sistémico en és-
ta investigación, permitió la de-construcción y co-construcción a partir, ciertamen-
te de modelos tradicionales (económico, institucional y gerencial) alcanzar niveles 
de análisis en la interacción de esos diversos elementos, para abordar la realidad 
de la familia.  
 El enfoque sistémico evitó caer en la simplificación reduccionista, en la medida 
que no se explican las situaciones complejas a través de una sola clave de inter-
pretación, vale decir de una manera unilateral, sino por la conjunción interactuan-
te de unos sistemas sobre otros. En ese sentido y en el caso del estudio institu-
cional, de gestión, económico, organización, social, cultural, de género e incluso 
generacional, de las relaciones intersubjetivas en el seno de la familia y de la fa-
miempresa, el aporte de la teoría sistémica, fue inestimable y fundamental. El 
permitió realizar zooms, acercamientos progresivos a la realidad íntima y concre-
ta a las unidades que componen las Famiempresas: familias y empresas, sin 
caer en el reduccionismo.  
 El enfoque sistémico permite y facilita el análisis dinámico de situaciones dinámi-
cas, es decir sometidas a cambios, mutaciones y movimiento, tal como se reú-
nen, en tanto caracteres centrales, de la vida de las familias y de su vida organi-
zada en empresas. ¿Cómo afectan las relaciones y conflicto familiares a la vida y 
el desempeño de las famiempresas? ¿Cómo afectan las relaciones de la vida 
empresarial y su desempeño a las relaciones y conflictos en el seno familiar? 
¿Qué cambios se deberían introducir en la organización empresarial para afectar 
los roles en las relaciones familiares? Estas problemáticas, a la vez complejas y 
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dinámicas, sólo pueden ser abordadas cuando se asume un enfoque sistémico 
orientado al Trabajo Social. La posibilidad de modelización, crear modelos, de las 
dinámicas famiempresariales es una herramienta muy valiosa en la comprensión 
de escenarios famiempresariales actuales y en la proyección dinámica de esce-
narios futuros (Ver gráfica 7, del capítulo III). 
  Los sistemas familiar y empresarial vivos y abiertos, se encuentran inmersos  en 
la realidad actual de cambios dinámicos y continuos, aperturas económicas y po-
líticas que permean dichos sistemas que tratan de seguir  el paso en la danza de 
la modernidad. Así se presentan diversas formas y relaciones familiares aún de 
desigualdad entre género y generaciones, pero que se van acoplando poco a po-
co, modificando culturas  y discursos que se debaten entre las permanencias y 
los cambios,  y que ayudan a explicar las dinámicas fami-empresariales de 
acuerdo al ciclo vital. En éste sentido, el pensamiento complejo permitió interrela-
cionar sistemas vivos (familia –empresa) y elementos de herramientas adminis-
trativas como la Planeación Estratégica bajo las perspectivas del Balanced scor-
card,  para el crecimiento y desarrollo organizacional, factor clave, en la conjun-
ción familia y empresa, atados a los planes de vida personal y familiar con los 
planes de negocios, en una actual demanda social y económica como alternativa 
de solución y en muchos casos de supervivencia para las familias.  
 
6.1.3. Enfoque del Emprendimiento empresarial familiar en 
una perspectiva de género y de vigencia de los derechos 
humanos 
La presente investigación,  evidenció que en la UPZ 96 puntualmente hay un 30% apro-
ximadamente de las familias que tienen una unidad de producción, ya fuese Uniempresa 
o Famiempresa, siendo mayor la participación de las Famiempresas (59%) que las Unie-
mpresas (41%) donde  la mayoría está en condiciones de informalidad. Así, se eviden-
cian datos reales, concretos de cuantas unidades de producción a “puerta abierta y ce-
rrada” existen y cuántas familias utilizan esta estrategia de supervivencia.  
El 90% de los trabajadores en las  Famiempresas, son familiares, sus edades se estable-
cen principalmente en el rango de 19 a 65 años (dos tercios) seguido por los menores un 
tercio. Las Famiempresas sostienen en su mayoría a 4 y 5 personas y el 10 % sostiene 
entre 10 y más personas, por lo que las Famiempresas son  muy importantes para la ge-
neración de autoempleo y sostenimiento de un gran número de personas. Vale la pena 
resaltar que al igual que las uniempresas, la participación de las mujeres es mayor que la 
de los hombres.  
El enfoque Famiempresarial, también realiza una importante contribución al relacionar el 
desarrollo integral de las famiempresas con la perspectiva de género, equidad, visibili-
zando y reconociendo el rol y la dignidad de la mujer en la familia, y con la perspectiva de 
la plena vigencia de los derechos humanos, sobre todo en relación con el trabajo y el rol 
de la mujer en las relaciones fami -empresariales.  
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 Según la conceptualización del Emprendimiento empresarial familiar, las Famiem-
presas son concebidas como unidades de producción económica pero también de 
producción social, en el sentido humano del desarrollo integral y expansión de las 
potencialidades de los derechos humanos, expansión de las libertades y condicio-
nes de equidad de los individuos, al mismo tiempo que mejoramiento de la calidad 
de vida, promocionando la dignidad, libertad,  igualdad y autonomía.   
 En Colombia la informalidad y el subempleo ha crecido desde 1991, con la imple-
mentación del modelo neoliberal, lo cual afecta a las personas  más pobres y con 
menores niveles de educación, generando aún mayor desigualdad y desmejora-
miento de las condiciones labores, y en muchos casos condiciones poco dignas. 
Así, el trabajo es comprendido – y así debe verse y exigirse - como un derecho, 
pues a pesar de estar consagrado en los Derechos económicos, sociales y cultu-
rales (DESC) como una parte constitutiva de los derechos humanos y en su rela-
ción con la calidad de vida, comúnmente se ha visto como un efecto económico y  
no como un derecho fundamental. En razón de su contribución a la dignificación 
de la persona humana, en particular de la mujer, a su independencia, a la armonía 
y bienestar individual y familiar, es necesario considerar este enfoque como una 
contribución positiva a la formación de los y las Trabajadoras Sociales.   
 El rol que han asumido las mujeres en  la actividad económica, en el caso particu-
lar las empresas familiares y  famiempresas, demuestra que la mujer ha venido 
ganando espacios en independencia, participación productiva y liderazgo que se 
proyecta al ámbito familiar. También, los niños como parte constitutiva de la fami-
lia, vistos como sujetos de derechos al formar parte de la famiempresa, también 
asumen un papel importante en la dinámica familiar, ya que reconocen  el valor y 
esfuerzo de los miembros de la familia, lo que ha permitido que éstos también ga-
nen espacio y reconocimiento, mejorando las relaciones, comunicación e integra-
ción solidaria hacia la consecución de objetivos. Vale la pena anotar que los y las  
menores de participan tangencialmente en la actividad de la famiempresa, pues 
existe un consenso en la familia que la prioridad es la formación educativa, a la 
cual dedican gran parte de su tiempo al estudio y recreación confirmando así sus 
derechos. 
 Así, el estudio reveló, que a partir de la existencia de las famiempresas,  la mayo-
ría de  hombres y  mujeres (70%) no solo percibieron mejora en sus ingresos  sino 
en sus condiciones de calidad de vida (salud, vivienda, alimentación, educación, 
alimentación, recreación), sus habilidades, talentos, conocimientos, destacando  
las matemáticas, contabilidad, manejo del dinero y la labor específica que desa-
rrollan. Son más responsables, no son tan confiados – as, mejoran procesos de 
comunicación, creatividad, empoderamiento, creer en sí mismos, aumenta el au-
toestima, se siente útiles  (independientemente de la edad), desarrollan compe-
tencias, generan seguridad personal y empresarial. También  mejoraron las rela-
ciones con la familia, con los clientes, son más solidarios y serviciales. Lo anterior 
muestra un crecimiento y desarrollo individual y colectivamente, que ayuda al for-
talecimiento de redes sociales y empresariales. 
 
 Adicionalmente, en varios casos la actividad famiempresarial no solo es vista co-
mo actividad que ayuda a generar ingresos sino como terapia, ayudando a la in-
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serción laboral de personas mayores o con discapacidades coadyuvando a su 
rehabilitación, combate el estrés y los aleja de problemas y recuerdos dolorosos. 
Más del 60% perciben que mejoraron sus oportunidades (siendo mayor en las mu-
jeres en 10%), igualdad en la familia y sociedad (siendo mayor en hombres que 
en mujeres).  
 La mayoría de los niños y niñas, referente a la calidad de vida, indicaron que ha-
bía mejorado sobre todo en salud, alimentación, educación, cosas para la casa y 
recreación, aunque en éste último el 30% aproximadamente indicó que empeoró 
debido a la dedicación de tiempo a la Famiemrpresa.  Referente al trato y habili-
dades la mayoría de los niños y niñas indican haber mejorado, sobre todo en las 
relacionadas con la comunicación, seguridad,  servicio, solidaridad, matemáticas y 
en la labor propia que desarrolla la famiempresa. 
6.1.4. Aportes metodológicos a partir de la Investigación 
Acción-Participativa 
Como se trató en el capítulo 1, la investigación se orientó, en sus fases de campo, a la 
Investigación Acción-Participativa, que se distingue esencialmente de la investigación 
tradicional, en que el sujeto y el objeto de investigación, se involucran mutuamente, en el 
sentido que el proceso de investigación se transforma en un proceso de auto y mutuo 
aprendizaje, para todos los participantes en el mismo.    
Las contribuciones metodológicas de la investigación acción participativa, en el plano 
académico, son muchas y diversas, como se pudo apreciar en la descripción más deta-
llada de las tareas realizadas en la UPZ 96 de la localidad de Bogotá, Santa Fé, el censo, 
las encuestas, las entrevistas y talleres, y, sobre todo, en la consulta de los Anexos de 
este trabajo. De modo que aquí, en estas conclusiones, sólo se presentarán aquellos 
aspectos que se consideran más relevantes como contribución en la formación de los y 
las investigadoras – Trabajador, Trabajadoras Sociales: 
  La metodología de la Investigación Acción Participativa permite una aproximación 
más cercana entre el investigador y la comunidad y una comprensión mucho 
más profunda de los problemas sociales, hasta el punto de poder realizar       
“zooms” sobre los mismos, en la medida que los participantes en el proceso – 
los miembros de las famiempresas y el propio investigador – son todos actores, 
es decir elementos activos, en la construcción del conocimiento.  
  La metodología de la Investigación Acción-Participativa y las herramientas de ob-
servación participativa que ofrece, transforma el proceso de investigación en un 
proceso de intervención y Trabajo Social en la medida que las entrevistas, talle-
res y demás ejercicios que se realizan, son también componentes de auto-
aprendizaje, pues estimulan la reflexión, el autoconocimiento y un incremento 
de la información, debidamente, socializada, no sólo del investigador, sino de 
todos los participantes en el proceso.  
  También, el enfoque metodológico de la Investigación Acción-Participativa facilita 
la comprensión de las dinámicas sociales, como en nuestro caso, las dinámicas 
de las fami-empresas, y permite el examen detallado entre “un antes” y “un des-
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pués” en el fenómeno estudiado, es decir, en el desarrollo de la tesis,  el impac-
to de la conformación de la familia como famiempresa y su afectación en las re-
laciones de género, generacionales, las condiciones de vida, en la cultura y los 
valores compartida, en la expansión de los derechos en el seno de las mismas.  
 
 Así, el Trabajo Social como eje soporte de los principales  ideales de las socieda-
des, reconociendo el aporte no solo práctico sino teórico, al entendimiento de 
los problemas sociales y el sufrimiento humano (Malagón, 2012. P. 198,199) 
ofrece grandes contribuciones para el entendimiento del funcionamiento de las 
Famiempresas desde una perspectiva sistémica, donde las cambiantes y adap-
tadas estructuras de formas familiares y empresas, en su  organización,  jerar-
quía, toma de decisiones, género y generaciones, costumbres entre otros facto-
res, impactan el logro de la sostenibilidad, productividad y competitividad  orga-
nizacional de las Famiempresas. 
 De ésta manera desde una perspectiva de Trabajo Social, las Famiempresas  son 
una fuente de entrada “pretexto” para la  intervención familiar desde la transdi-
ciplinariedad “que integre saberes científicos y alternativos moldeándolos a las 
demandas de satisfacción que plantea el sufrimiento humano” (Malagón, 2012, 
p. 198),  definiendo objetivos para el mejoramiento de la calidad de vida. Así las 
familias y sus integrantes tienen mayor disposición a apoyar procesos familiares 
y empresariales, convirtiéndose en parte activa de los mismos.  La intervención 
y desarrollo de procesos de gestión hacia organizaciones más óptimas, a través 
de las Famiempresas, son un aporte novedoso,  donde la alineación de planes 
de vida personal, familiar y de negocios fortalezca visiones, relaciones, vínculos 
y redes, que faciliten la reconstrucción del tejido social de participación y solida-
ridad.  
 
 Lo anterior  genera grandes retos,  diseñando nuevas propuestas que se ajusten a 
las realidades familiares y sociales. “realizar intervenciones que tengan efectos 
a mediano y largo plazo (…) es la posibilidad de incursionar en abordajes pro-
positivos, con énfasis en la prevención - promoción y creación de estrategias al-
ternativas de acción” (Quintero, 1999, p. 5)  donde mejore procesos no solo em-
presariales sino familiares, desde una perspectiva económica sino de desarrollo 
en la amplitud de oportunidades y despliegue de las libertades humanas.  
 
6.2. Conclusiones y recomendaciones en relación con los 
cambios organizacionales, desde el enfoque de Planeación 
Estratégica y el Balanced Scorecard. 
 
Los cambios en las formas familiares y sus dinámicas implican una  interrelación con  el 
contexto social, económico y cultural, donde los cambios son parte del sistema, renovan-
do estructuras y estilos en las relaciones entre género y generaciones, incorporando 
cambios, dando paso a visiones modernas. En éste sentido los Planes Orientadores co-
mo el Plan vida, cobra una gran importancia hacia el mejoramiento de opciones y oportu-
165 
 
nidades tanto familiares como empresariales, sin dejar que el  “destino” tome las riendas 
del futuro personal, familiar y empresarial, desarrollando el libre albedrío, siendo dueño 
de las propias decisiones, desplegando las libertades, a través de procesos como  la re-
flexión, planificación, acción, verificación  y retroalimentación,  incorporando herramientas 
de gestión como la Planeación Estratégica en la cotidianidad organizacional: familia y 
empresa. “vale la pena promover desde los programas sociales para las familias un  
comportamiento planificador y reflexivo, que facilite una convivencia pacífica” (Maldona-
do, M. 2007, p. 385)  De ahí, el análisis de los principales elementos de Planeación estra-
tégica bajo las perspectivas del  Balanced Scorecard así: 
 
6.2.1. Misión, visión y valores de las famiempresas 
El ejercicio de enunciar la misión, la visión, los valores compartidos y los objetivos en las 
organizaciones: fami-empresas,  a través de la Planeación Estratégica bajo las perspecti-
vas del Balanced Scorecard, puede establecer, a partir de ese diagnóstico inicial, ponde-
raciones acerca del grado de cohesión, de socialización, de comunicación, de valores 
compartidos o no, en el seno las famiempresas.  Según los resultados de la investigación, 
desde estas perspectivas, las conclusiones principales se pueden enunciar en los si-
guientes términos.   
 En cuanto a la Misión que da origen a las famiempresas. Las principales motiva-
ciones para generar empresa son económicas, seguidas por independencia, au-
togestión, flexibilidad horaria, compartir con la familia (sobre todo cuando los niños 
están en edad de crianza) y el efecto terapéutico que tiene en ellos y ellas. Sin 
embargo no todas las motivaciones de los participantes están relacionadas con 
sus proyectos de vida personal ni familiar, ni se tienen conscientemente las di-
mensiones ya mencionadas en el diamante POPFE, modelo desarrollado y es-
quematizado en el capítulo III, por lo que tampoco hay claridad en los planes de 
vida personal y familiar, alineados con el empresarial ni al inicio ni en el ahora.  
 En cuanto a la Visión de las famiempresas, un poco más del 70% de los y las en-
cuestadas respondieron que consideraban que la visión del negocio era comparti-
da por todos los miembros de la Famiempresa. Sin embargo, cuando se indaga a 
profundidad sobre los elementos fundamentales de misión y visión, no  están cla-
ramente definidos y tampoco son compartidos, claros  ni alineados. En este senti-
do al no tener claro los elementos fundamentales que guían los planes, los objeti-
vos personales, familiares, empresariales  tampoco son claros, y suelen confun-
dirse. Adicionalmente se encontró (más en ellos que en ellas) existe una gran dis-
persión de objetivos, no hay enfoques claros y van relacionados más con la nece-
sidad inmediata de adquirir ingresos de subsistencia que organizacionales. 
 Con referencia a los Valores, éstos son coherentes en las dos organizaciones: 
familia y empresa. Es de anotar que valores como creatividad y alianzas son los 
de menor o nula valoración, siendo vitales para el logro de productos o servicios 
que tengan demanda en el mercado, lo mismo que actitudes o valores que pro-
pendan por redes que potencialicen las organizaciones. En la mayoría de los rela-
tos tanto de hombres como de mujeres, se resalta el deseo y la necesidad de 
ayuda, de ejercer una cooperación solidaria, a pesar de que cuentan con pocos 
recursos,  dan inclusive a costa de ellos mismo.  Es preciso anotar que la dinámi-
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ca familiar cambia y es impactada en la medida del cumplimiento o no de los obje-
tivos empresariales, consolidando estados de  ánimo y procesos de comunicación 
positivos o negativos.  
Recomendación a este propósito desde el enfoque de la Planeación Estratégica: A pesar 
de que en la mayoría de los casos las famiempresas se crean por necesidad o por nece-
sidad y oportunidad, se debe propender por alinear los Planes orientadores (ver capítulo 
5) se sugiere definir claramente los planes de vida personal, familiar y empresarial para 
potencializar las organizaciones y personas que las integran. 
6.2.2. Perspectiva financiera de las famiempresas 
En el desarrollo de la investigación se hicieron referencias a los activos,  liquidez, utilidad 
y endeudamiento de las famiempresas, así como a las políticas seguidas en relación a 
las mismas condiciones. Así se encontró que:  
 Ni las familias ni las empresas, tienen una verdadera planeación financiera y sus 
objetivos son muy generales y poco concretos. El nivel de organización financiera 
es muy incipiente lo que fácilmente puede llevar al fracaso organizacional. Tam-
poco se tiene claro el manejo del dinero; no se cuenta con presupuestos (ni fami-
liar ni empresarial) por lo que tampoco hay ajustes a éstos. No hay claridad ni una 
cultura del ahorro, manejo del dinero, ni calidad del gasto.  
 Casi el 40% de los y las encuestadas inició sus actividades famiempresariales con 
recursos propios. Un segundo rango de respuestas indicó que inició por présta-
mos de familiares, en las mujeres, o, en los hombres, por préstamos por parte de 
entidades financieras. El financiamiento por parte de las entidades bancarias u 
otras entidades no la ven como buena opción ni para la familia ni para la empresa, 
por lo que la mayoría indicó  que trata de no endeudarse. Sin embargo para res-
paldar los créditos el 30% lo harían con casa propia, fiador con finca raíz, pensión 
y carro, un  40% lo haría con el mismo negocio  y  una tercera parte indicó no te-
ner ningún respaldo. En éste sentido de acuerdo a un conversatorio desarrollado 
entre instituciones71  y microempresarios con características similares a los de és-
te estudio, se encontró que las altas tasas de interés y la informalidad  no favore-
cen el acceso al crédito. Además existen barreras como tener aval de deudor soli-
dario, que las empresas tengan  períodos de maduración de  mínimo un año, que 
los negocios estén en  sitios fijos y no se presta a personas o familias flotantes. Lo 
anterior indica las grandes barreras para acceder al crédito, específicamente para  
población vulnerable, aunado a esto el desconocimiento y el temor, imposibilitan 
desde una perspectiva de producción  el crecimiento.  
 Solamente un caso indicó  tener créditos con proveedores, siendo una herramien-
ta de apalancamiento importante para la producción, ya que se puede pagar a és-
tos a un mayor plazo y obtener mayor liquidez para la operación.  
 Aproximadamente la mitad de las Famiempresas generan ingresos entre $ 0 y $ 
500.000 pesos colombianos, y el 60% tiene sus egresos en ese mismo rango. Los 
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ingresos provienen de las ventas principalmente a sus familiares, amigos y veci-
nos de la localidad.  
 En cuanto a los costos de la producción, no se tienen claros, debido a la subvalo-
ración o marginalidad de algunos procesos o materia prima como la mano de obra 
no pagada a miembros de la familia, botones, hilos, transporte entre otros. Adicio-
nalmente en algunos casos, terminan vendiendo inclusive por debajo del costo a 
pesar de que ellos y ellas lo saben, debido a que al  finalizar la jornada no han 
vendido y no tienen recursos monetarios para llevar a la casa y suplir sus necesi-
dades básicas diarias, la fijación de precios se hace con base en la necesidad y 
no en los costos de la producción con referente de mercado,  reduciendo las ca-
pacidades de sostenibilidad y  expansión.  
 Los famiempresarios y famiempresarias no tienen políticas definidas sobre el cré-
dito, lo cual compromete seriamente el capital de trabajo. Generalmente son bas-
tante limitados, quedando expuestos, fácilmente, a no poder realizar la produc-
ción. Se fía sin ninguna garantía o aval, pues como ya ha indicado, la mayoría de 
clientes son familiares, vecinos y amigos por lo que se fía sin ningún criterio, lo 
que se constituye en otro factor en riesgo para  la sostenibilidad de las Famiem-
presa.   
Recomendaciones: Por lo anterior, es necesario reafirmar la importancia del pago por la 
labor realizada, para no generar costos ocultos y/o desestimular el trabajo de los miem-
bros de la familia. Incentivar la cultura financiera y del ahorro desde los colegios, no sólo 
para el manejo empresarial sino familiar. Se debe educar sobre la importancia de presu-
puestar las actividades de las fami-empresas y los costos fami-empresariales. Una solu-
ción al problema del financiamiento y de obstáculos al acceso al crédito formal, podría 
encontrarse en el desarrollo y extensión de nuevos conceptos e ideas, rompiendo para-
digmas, algunos podrían ser el promover procesos de trueque, es decir de intercambios 
no   monetarizados, o el establecimiento, a partir de instituciones públicas o privadas, de 
líneas de microcréditos – como el Banco de los pobres, modelo  practicado  en países y 
específicamente poblaciones de alta pobreza como  Bangladesh, con un altísimo éxito -  
y otros servicios como opción a los más pobres. 
 
6.2.3. Perspectiva de talento humano 
De manera general  el talento humano se define desde la dinámica de familia y formación 
y desarrollo. Así en cuanto a la dinámica de  familia se encontró:  
 A pesar de que algunos relatos denotaron que en su niñez, o relación con parejas 
anteriores sufrieron violencia intrafamiliar, en la actualidad repudian estos actos, 
indicando que la Famiempresa les ha ayudado a mejorar e interrelacionarse me-
jor. Algunos relatos también,  evidenciaron una  marcada influencia de la religión y 
costumbres tradicionales, otros indiacaron relaciones fueron de corta duración, 
poco compromiso y muy pocos o nulos factores de Planes de vida personal o fa-
miliar, terminando en varias rupturas y uniones cortas, marcados por intereses de 
momento, siendo relaciones frágiles y  superficiales.  Los relatos, evocan la familia 
nuclear tradicional, que transitan a diversas formas familiares, donde factores co-
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mo el uso de métodos anticonceptivos, disminución de la natalidad, caída de la 
hegemonía de la iglesia, entrada de la mujer al mercado laboral, madresolterismo, 
entreteje historias de cambios, transiciones de las familias, dando paso a otras di-
námicas relacionales, introduciendo expectativas personales de mujeres, hijos e 
hijas como sujetos y sujetas de derechos, así como  la intervención del estado en 
la protección social de las familias.  
 Se adapta a las unidades de producción y sus actividades en relación a los ciclos 
vitales redefinen roles, funciones. Tanto en hombres como en mujeres, los roles 
cambiaron  teniendo mayor impacto en los hombres que en las mujeres. Así las 
familias son flexibles ante los cambios, en la medida que cambian los roles, auto-
ridad y toma de decisiones,  las dinámicas de las familias cambian hacia la igual-
dad y democratización 
 La investigación encontró que las dinámicas de las famiempresas cambiaron en el 
antes y después, desde la manera de organizarse hasta la forma de relacionarse, 
generando relaciones más igualitarias entre género y generaciones, más toleran-
tes, armónicas y solidarias, destacando el tiempo compartido como elemento que 
revitaliza las organizaciones a través de una comunicación más comprensiva, 
abierta y flexible valorando lo que cada uno hace y reconociendo su valor dentro 
de las organizaciones (familia y empresa).   
 Los principales motivos de conflicto son tanto para hombres como para mujeres la 
falta de dinero (mayor en hombres que mujeres), alta dedicación de tiempo al tra-
bajo y la no ejecución de tareas por parte de los miembros del hogar, después de 
puesta en marcha las famiempresas, los conflictos  disminuyen sustancialmente 
mejorando las relaciones, aumentando  la comunicación como forma de solucio-
nar conflictos. Los menores de edad antes de las famiempresas percibieron simi-
lares  causas de conflicto que los adultos, sin embargo en el después  de la fa-
miempresa  aumentaron los  relacionados con el cumplimiento de actividades es-
colares y del hogar, denotando un aumento y  mayor interés en el cuidado por 
parte de padres y madres y reasignación de roles. Adicionalmente la mayoría de 
los niños  y niñas indicaron que después de la Famiempresa, la violencia disminu-
ye y aumenta  el  diálogo y consenso.  
 Las relaciones de las familias, en su mayoría mejoraron, sobre todo en el compar-
tir, afianzar vínculos, comunicación y solidaridad, resaltando la importancia de 
compartir  mayores espacios y  tiempos como familia y empresa 
 
Desde la perspectiva de formación del talento humano, a través de la educación y sus 
ciclos, se entiende, es uno de los principales recursos para facilitar la movilidad social y, 
con ella, una mejor inserción laboral, mayor equidad en la distribución de los ingresos y 
aumento en las oportunidades de acceso al bienestar. En el capítulo 5, complementado 
por los Anexos, se han presentado los principales resultados de las encuestas, realizadas 
con los y las famiempresarias del la UPZ, de modo que, en esta conclusiones, solo sinte-
tizaremos las tendencias generales.  Las principales características en las famiempresas 
fueron las siguientes: 
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 Los y las Famiempresarias tienen bajos niveles de educación (siendo mayor en la 
mujeres que hombres) lo cual disminuye sus oportunidades laborales formales.  
 Si bien la gran mayoría no terminó secundaria (60% del total), sí ha realizado es-
tudios de capacitación no formal en varias áreas, por lo que la adaptación y flexibi-
lidad aparecen como una constante y la creatividad y la recursividad resultan vita-
les para la supervivencia.  
 En los relatos y encuestas se evidenció que es mayor la participación de las muje-
res que hombres en los procesos famiempresariales, mostrando una alternativa 
de ingresos y desarrollo compartir procesos empresariales y familiares. 
 La mitad aproximadamente de las y los famiempresarios definieron  funciones sin 
criterio alguno, solamente por la disponibilidad de tiempo. Los incentivos están 
dados económicamente y en especie. Estos últimos con mayor frecuencia para 
las familias donde el trabajo de la mujer  y los hijos es visto como  “ayuda”.  
 Acerca de las competencias emprendedoras,  los y las emprendedoras indicaron 
que la mayor oportunidad de mejora es la orientación a objetivos, capacidad de 
exploración, pensamiento estratégico y habilidad personal. De igual manera, en 
los menores de edad hay una gran oportunidad en la orientación a objetivos, lo 
que denota que se debe trabajar en la definición y el cumplimiento de los mismos 
a través de acciones puntuales, precisas, medibles y alcanzables.  
 Se evidenció que las y los famiempresarios son sumamente flexibles y recursivos, 
así como innovadores a través de las aplicaciones a los recursos que tienen y han 
ido acumulando. A su vez todos denotaron actitud de cambio y deseo de continuar 
con procesos de aprendizaje en pro del bienestar de su familia y muestran una 
disponibilidad muy grande a la innovación y al cambio organizacional.  
 El 50% de los y las famiempresarias había tomado cursos de emprendimiento a 
través del centro de productividad, Ipes72, alcaldías o cajas de compensación. De 
ésta manera se encontró que el desarrollo de las capacitaciones se limitaron a las 
unidades de producción solamente, como microempresas, sin relación con la fa-
milia y el concepto de famiempresa, como confluencia compleja de dos sistemas.   
Recomendaciones:  
Se propone que desde los programas de familia se incentive los procesos de Planeación 
estratégica no solo desde una perspectiva empresarial sino personal y familiar, a través 
de los Planes de vida personal y familiar, pues de ésta manera estructuran relaciones 
más respetuosas, comunicativas, igualitarias, valorativas; reconociendo los intereses y 
diferencias, pero también lo valioso de cada miembro en la familia, construyendo futuro a 
través de acuerdos implícitos o explícitos, mejorando  la calidad de vida.  
Así, se propone una serie de fases como abajo se relacionan, para la aplicación de pro-
gramas de emprendimiento sostenibles, donde se hace presente la necesidad de proce-
sos organizacionales altamente productivos, tanto en el sentido humano como económi-
co. Esos procesos permitirían el logro de objetivos personales, familiares y empresariales 
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que potencialicen así, los procesos individuales y colectivos, hacia el mejoramiento de la 
calidad de vida y crecimiento organizacional. 
Vale la pena anotar que ésta propuesta es complemento  y la aplicación del modelo del 
diamante POPFE, donde cada fase el desarrollo depende el uno del otro y de las caracte-
rísticas y dinámicas propias de cada familia y famiempresa. 
 
Gráfico No.  19 Propuesta modelo de inserción laboral Famiempresarial 
Diagnóstico
Planes 
orientadores 
(personal y familiar.
empresarial)
Diseño y alineación -
Planes orientadores .
Diamante POPFE
• Información 
preliminar
orientación 
socio-laboral
Psico social
Entrevistas 
personales y 
familiares
Mejoramiento en  : 
Relaciones personales, 
familiares, empresariales, 
Competencias laborales, 
empresariales, asociativas
Movilidad social
Calidad de vida
Desarrollo (expansión de las 
libertades)
Implementación 
Planes 
orientadores 
Desarrollo  y 
fortalecimiento de 
competencias
•Profesionalización en su propio quehacer
•Ventas, Marketing, Contabilidad, Finanzas, Calidad, Servicio 
al cliente, etc
•Formulación de proyectos, propuestas comerciales y 
sociales
Fase I Fase III Fase IVFase II
Comprensión  y diseño 
de los Planes 
orientadores  (personal, 
familiar y empresarial o 
de negocio)
Apoyo personal , empresarial, redes
Seguimiento y apoyo personal y empresarial
Fortalecimiento 
redes familiares, 
personales, comerciales, 
empresariales
Mejoramiento continuo familiar y empresarial
Fuente: Elaboración propia 
El modelo propuesto implica un desarrollo secuencial de las diferentes fases desde una 
perspectiva de Planeación Estratégica, donde con un equipo transdisciplinar se hacen 
acercamientos  a las personas y familias, identificando sus deseos y potencialidades den-
tro de un contexto determinado, lo que permite abordar el problema y la realidad de la 
familia y sus integrantes para posteriormente definir diagnósticos personales, familiares y 
empresariales73 y diseñar los  planes orientadores alineados (personal, familiar y empre-
                                               
73 personales: gustos, disgustos, competencias, DOFA personal, misión, visión, valores, objetivos). 
Familiares: organización, estructura, roles, jerarquías, comunicación, roles, creencias, tradiciones, 
ciclo vital, factores del ICV, misión, visión, valores, objetivos. Empresariales: misión, visión, valo-
res, objetivos, estudio  de mercado (producto, oferta, demanda,  precio, mercadotecnia), estudio 
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sarial) contando como ya indicó, con un equipo experto transdisciplinar bajo un enfoque 
sistémico de la problemática social y empresarial.  
Con las bases sólidas construidas en la fase I, II el modelo sugiere una III y IV fase, ya 
que es necesario ampliar a fases subsiguientes, donde el acompañamiento y refuerzo  en 
procesos no contemplados generalmente en una única fase (diseño del plan de negocios 
donde en muchos casos por la premura del tiempo de los programas, son superficiales en 
temas vitales como costos de la producción, calidad, marketing entre otros) fortalece pro-
cesos y redes familiares y empresariales, creando entornos, relaciones y vínculos que 
favorecen la eficiencia de las Famiempresas. Por último es necesario  procesos de se-
guimiento y  retroalimentación, pues no es posible pensar en generar empresarios en 
nasa ni en serie, son procesos de mediano plazo donde el empoderamiento sea no solo 
en procesos productivos sino sociales, aumentando la fortaleza, confianza, autoestima de 
personas y comunidades hasta generar cambios positivos, capitalizando procesos de 
coaching y redes. 
En este sentido, en el marco de la institucionalidad, se deben diseñar políticas y estrate-
gias, que propendan por un eficiente desarrollo del espíritu emprendedor, donde los valo-
res, creencias, culturas, puedan cambiar conjuntamente elementos que coadyuven a for-
talecer la cultura emprendedora y nuevos sistemas organizacionales, dando nuevos signi-
ficados a las relaciones familiares y empresariales desde la  Planeación, creatividad e 
innovación. 
Por lo anterior y debido a los altos niveles de desempleo e informalidad,  es necesario 
desde los colegios desarrollar no sólo competencias académicas y laborales sino también 
emprendedoras, que potencialicen procesos administrativos, financieros, de gestión y 
creatividad  en las empresas y en las familias. También es necesario  promover progra-
mas de capacitación formal y no formal móviles –in situ pro sus mismas condiciones -, 
con  esquemas, cortos, ágiles, flexibles, oportunos y prácticos de acuerdo al requerimien-
to de cada Famiempresario, Famiempresaria, pues las condiciones y necesidades de 
ingresos de subsistencia, no permiten la rigidez de la mayoría de los programas que se 
ofrecen en el mercado 
Para superar los obstáculos que plantean los centros de formación, como la rigidez de los 
horarios, de los programas y de los espacios destinados a la capacitación, se plantea la 
creación de Centros de Desarrollo Productivo Integral (CDPI) destinados a facilitar la “ca-
pacitación a su medida” de acuerdo a las  necesidades y disponibilidad de Famiempresa-
rios. El elemento vital de esta propuesta es la integración de redes con los centros de 
trabajo, generando cooperación a nivel de ocupación, innovación, recreación, producción 
y salud. Esa integración en redes, en clústeres productivos, requiere la conformación de 
alianzas y asociaciones de sectores diversos, los sectores públicos, privados y educati-
vos, naturalmente, de las propias famiempresas. Vale decir, la asociación basada en la 
cooperación y solidaridad de empresas, universidades, organismos públicos, colegios, 
consultores y encargados de negocios, creando una política de abastecimiento y centro 
de préstamos de herramientas y maquinaria in situ, es decir en la UPZ  o localidad. En 
algunos casos las famiempresas no cuentan con el capital necesario para la adquisición 
de maquinaria o herramientas para la producción y en esas situaciones las y los famiem-
                                                                                                                                              
técnico (ubicación, análisis Administrativo),  estudio financiero (costos de la producción, punto de 
Equilibrio, rentabilidad)  
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presarios hacen sus herramientas, muy rudimentarias, de manera artesanal. Ello impide 
el mejoramiento de la productividad y de la calidad. Por supuesto, de no mediar políticas 
como la propuesta, es previsible que las famiempresas pierdan eficiencia y competitivi-
dad. 
Adicionalmente el CDPI deberá contar con consultorios para Famiempresarios74, que a su 
vez sirva de observatorio, donde se atiendan consultas desde la perspectiva familiar y 
empresarial ya que la una depende de la otra, generando orientaciones con estudiantes 
de diversas áreas del conocimiento de últimos semestres, poniendo en práctica sus co-
nocimientos a la población más necesitada, acompañando en los procesos mejorando y 
potencializando a las organizaciones como las que fueron objeto de éste trabajo. 
Así mismo se proponen campañas y espacios de divulgación en revistas, periódicos, 
emisoras con “ojo, oído y sabor emprendedor”  que creen espacios de información, deba-
te y construcción social. 
6.2.4. Las famiempresas frente al mercado. La perspectiva 
del cliente 
Como se analizó en el capítulo 5,  en relación a los clientes se encontró: 
 La mayoría de los clientes de las famiempresas está conformada por amigos, ve-
cinos, familiares de los propios famiempresarios y famiempresarios.  En realidad, 
la estrechez de esos mercados, sumada a la competencia representada regular-
mente por la considerable de vendedores ambulantes, no son condiciones ade-
cuadas para llegar a conocer al cliente y menos aún para fidelizarlo.  
 Al no tener identificado un mercado objetivo potencial, no se definen planes de 
mercadotécnica para conocer las verdaderas necesidades y expectativas de los 
clientes, canales, promoción, publicidad entre otros. Los y las famiempresarias no 
cuentan con publicidad, tarjetas de presentación, entre otros elementos de identi-
dad, que permitan su fácil ubicación y recordación en el mercado. Tampoco hay 
una cultura de comunicación o acercamiento con el cliente, ya que en algunos ca-
sos la posibilidad de contacto es baja o nula ya que algunas personas no desean 
ser encontradas (algunos casos de población en condición de desplazamiento) no 
tienen ni celular, ni servicios públicos por lo que no tienen  tampoco teléfono fijo. 
 La mayoría de los y las famiempresarias indicaron tener problemas para vender, 
no les gusta y no hay una cultura de buscar al cliente. Indican que les da pena, y 
tienen miedo al rechazo o a las críticas ya sea en relación al producto o a ellos y 
ellas mismas. La mayoría indicó la importancia del  servicio al cliente para aumen-
tar su mercado, además el deseo de servir en la comunidad es alto, por lo que se 
convierte en  una gran fortaleza que debe ser orientada como filosofía de vida no 
solo familiar sino empresarial (sin perder de vista el rendimiento empresarial) 
Recomendación: Por lo anterior es necesario analizar el proceso de venta, contactos, 
redes como un cuello de botella, por lo que se propone  desarrollar una cultura de la ven-
                                               
74
 Idea planteada por el par académico Economista y Director de proyectos de emprendimiento 
social  Jaime Peña, universidad Distrital Francisco José de Caldas. 
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ta , sensibilización, valoraciones comunicativas, cultura de la búsqueda del cliente a tra-
vés de clínicas de ventas, procesos de couching entre otros, como elementos importantes 
para imprimirle mayor velocidad a la salida de inventarios y generar ingresos así como la 
visibilización y fortalecimiento de redes, para el crecimiento y sostenibilidad de las organi-
zaciones. Las famiempresas, para lograr un mayor posicionamiento en el mercado, de-
ben acentuar los elementos de identidad o, por lo menos, mejorar los métodos que permi-
tan una mayor identificación.  
 
 
6.2.5. Perspectiva de procesos 
En el entramado de las diversas actividades que se dan en las empresas a través de las 
interrelaciones de la acción colectiva se abordan los principales procesos para generar 
bienes o servicios. En éste sentido se denotó que: 
 
 Las actividades desarrolladas por las famiempresas son similares a las descritas 
en las uniempresas; alimentos y textiles, sin embargo es mayor la participación 
porcentual en producir que comercializar.  Es de resaltar que se encontraron va-
rias Famiempresas  que desarrollan actividades paralelamente de sectores disimi-
les, en diversos o iguales espacios (ejemplo: lavandería y venta de empanadas en 
un mismo espacio ó en la mañana se vende ensaladas y en la tarde o noche se 
trabaja tejiendo). Llamó la atención la actividad que desarrollan los pobladores de 
la UPZ 96 de “Empacar caramelo”. Esta la  desarrollan las familias desde niños de 
cinco años hasta personas de la tercera edad y lleva más de treinta años.  
 En cuanto al sitio donde laboran las mujeres y hombres de las Famiempresas, la 
tercera parte indicó que funcionan dentro de la casa a puerta cerrada, le sigue pa-
ra los hombres  pagando local y adaptando una pieza o sala con puerta abierta al 
público, mientras que a  las mujeres le sigue las ventas ambulantes siendo mayor 
el número de mujeres con condiciones menos favorable, siendo coherente con las 
uniempresas donde la mayoría de vendedores ambulantes son mujeres (70%). 
Vale la pena anotar que si se agrupa las actividades dentro de casa donde se vi-
ve, tanto para hombres como para mujeres, el sitio donde se desarrollan las acti-
vidades de producción y comercialización, superan la media, llegando incluso a 
60% en los hombres, por lo que llama la atención como se comparten los espa-
cios habitacionales entre familia y empresa. 
 También se encontró que hay una reproducción de modelos,  pues el 93% tuvie-
ron padres y/o madres con negocio. La mayoría indicó que el tiempo de funcio-
namiento era similar al de ellos y ellas , así como el sector donde se desempeña-
ron sus  padres y/o madres son similares a los que actualmente desempeñan, re-
afirmando la alta participación de las mujeres. 
 Las famiempresas, por la urgencia de crear ingresos ante las necesidades inmi-
nentes, no evidencian procesos de planeación ni la definición de objetivos en rela-
ción a dicha planeación,  mostrando grandes falencias en el diseño y desarrollo 
del producto, nivel de calidad, análisis de mercado, procesos productivos, costos, 
negociación, lo que hace que sus esfuerzos y talentos  sean de bajísima o nula 
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rentabilidad y en algunos casos la actividad conduce a pérdidas, pues el no tener 
procesos organizacionales y actuando guiados por la inmediatez, lleva a improvi-
sar afectando los sistemas empresariales e impactando en los familiares. (Depre-
sión, impotencia, baja autoestima y conflictos)  
 Así mismo, la instalación y los equipos son  parte fundamental para lograr la com-
petitividad en el uso y combinación de los mismos. A ese respecto, la mayoría de 
las famiempresas se localizan dentro de la casa, en condiciones óptimas – dados 
los recursos disponibles – pero, en algunos casos, como se presentó uno dentro 
de la población estudiada, no tienen acceso a servicios públicos y/o la propia vi-
vienda y sede empresarial está ubicada en terrenos inundables, en pendientes 
pronunciadas y, en consecuencia, vulnerables a los fenómenos y proclives a los 
deslizamientos.   
 
 En esas condiciones, la producción de las famiempresas no evidencia la genera-
ción de valores agregados significativos ni procesos de innovación ni sus inicios ni 
en la actualidad. De algún modo esta, situación muestra las enormes desventajas  
con las que las famiempresas se confrontan en un mercado muy competitivo y 
explica la alta mortandad de las microempresas que se crean incesantemente en 
Colombia.  
 En muchos casos, las y los emprendedores, aunque de manera incipiente, hacen 
análisis de mercado, conocen someramente su competencia, de cierta manera 
hacen benchmarking, indagando y tomando las mejores prácticas, sin embargo y 
a pesar de ser consientes y conocer la información de que hay muchas empresas 
que hacen lo mismo, simplemente tratan y se limitan a copiar, con los recursos 
con los que cuentan, generalmente menores a los de la competencia. Son las le-
yes de la competencia.  
 Los proveedores se escogen por la cercanía al centro, porque dan buenos precios 
y por ser el único al que se conoce o porque es amigo. Vale decir, no se dan pro-
cedimientos de elección racional verdadera ni hábitos arraigados de relacionar ca-
lidad y precio en la adquisición de insumos, lo cual repercute evidentemente, en la 
calidad y en la competitividad del producto terminado.   
 No se tienen horarios establecidos para la producción ni para atención al público. 
Así mismo en varios de los negocios las actividades de la Famiempresa  son inte-
rrumpidas por la combinación de otras actividades  durante periodos indetermina-
dos, días, semanas, meses, años, perdiendo, de esta manera, lo acumulado en 
experiencia, curva de aprendizaje y fidelización del cliente. 
 
 También se encontró que el proceso de producción se ve afectado por no contar 
con un flujo de caja, ya sea por  la carencia de capital de trabajo, ventas a crédito, 
alto riesgo de recuperación, no generar órdenes de pedidos o por producción 
temporaria, lo que refuerza dispersión de objetivos y esfuerzos, estancado y retra-
sando el crecimiento de las Famiempresas.  A la mayoría les gustaría crecer, ge-
nerar empleo y exportar, pero para ello deberían manejar elementos básicos de 
gestión contable, lo cual es una carencia substancial para la generalidad de las 
famiempresas. 
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 En relación a los procesos de redes, se evidenció que las redes cuando existen, 
son muy reducidas. Generalmente estas redes espontáneas, se limitan a las per-
sonas con las que conviven, muy pocos amigos y/o vecinos. Solamente el 10 % 
indicó haber participado como emprendedores en Ferias empresariales.  
Recomendaciones: Para potencializar los procesos productivos  y famiempresariales, es 
importante definir las ventajas comparativas y competitivas de la UPZ 96 y sus Famiem-
presas75, incentivando la responsabilidad social empresarial hacia procesos de “padri-
nazgo de emprendimiento Famiempresarial”, articulando la oferta y la demanda de pro-
yectos sociales, generando procesos de ayuda, con verdadero compromiso de querer 
apoyar, generando y fortaleciendo vínculos y redes asociativas y solidarias a través con-
tratos vinculantes de corresponsabilidad de esquemas de “Famiempresas sectoriales” Así 
mismo incentivar los procesos de red priorizando relaciones y vínculos desde la familia y 
extendiéndose a la comunidad, fortaleciendo mallas que facilitan  el dinamismo de las 
organizaciones, vinculando redes primarias, secundarias  e institucionales, donde los 
colegios pueden ser un gran nodo de intervención por la  importancia que les da las fami-
lias. 
 
Por último y no menos importante, es preciso re-conceptualizar y definir, claramente, qué 
son y las características y especificidades que reúnen. Como se ha indicado, suelen con-
fundirse con las Mipymes, especialmente con las microempresas, sin un reconocimiento 
preciso de su especificidad. En este sentido, es necesario impulsar una  legislación pro-
pia para las Famiempresas y políticas públicas, de carácter social, destinadas a apoyar-
las, pues está suficientemente demostrado que, en las condiciones de pobreza y vulnera-
bilidad en las que se desenvuelven, no son iguales a las de cualquier empresa, son parti-
culares, y deberían ser tratadas como tales. Algunos estímulos podrían ser:  
 
 Factores de demanda laboral a través de incentivos tributarios en el apoyo, cons-
trucción y fortalecimiento de redes familiares y empresariales. 
 De género como políticas conciliatorias entre el trabajo el hogar, sobre todo  para 
las madres o padres emprendedores cabeza de hogar o cuidadoras, facilitando 
los roles productivos y de cuidado. 
 Habitacionales ya que es común para los y las  Famiempresarias  compartir espa-
cios familiares – empresariales, en éste sentido los  planes de vivienda deberían 
tener en cuenta el posibilitar e incentivar la creación de viviendas con espacios 
específicos para desarrollar las unidades de producción “espacios dignos, para 
trabajos dignos” 
 
Así, es necesario planear en el corto, mediano y largo plazo, definiendo claramente pla-
nes orientadores, determinados en los Planes de vida personal, familiar y empresarial o 
de negocios, alineándolos conjuntamente, para obtener un máximo de beneficios.  En ése 
sentido el modelo de Planeación Estratégica y los Planes orientadores (POPFE)  a través 
                                               
75
 “Una de las mayores limitaciones para analizar y diagnosticar el problema de la informalidad en 
Colombia, es la insuficiencia de datos. Si bien existen algunas fuentes que permiten analizar par-
cialmente la informalidad, subsisten múltiples interrogantes” Cárdenas,  Mauricio “Informalidad 
empresarial en Colombia: Problemas y soluciones” Artículo publicado en Desarrollo y Sociedad. 
2009. Pág. 236 
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de un enfoque sistémico, son modelos de gestión altamente eficientes, fácil de compren-
der y aplicar, potenciando los procesos organizacionales (familia y empresa), favorecien-
do la participación y colaboración, involucrando  a todos los miembros de la familia, gene-
rando sentido de pertenencia, mayor comunicación, unidad y solidaridad.  
 
6.2.5.1. La conformación de Redes 
 
Entre los resultados y conclusiones más importantes, que cabe destacar aquí, se encuen-
tra naturalmente el aporte del emprendimiento  famiempresarial y la planeación estratégi-
ca, orientada a la economía solidaria, en la conformación de las redes empresariales y la 
conformación de clústeres o cadenas de producción y comercialización.  
Las familias y sus integrantes,  en su mayoría, desde la perspectiva familiar y empresarial 
tienen redes muy reducidas, conllevando a la disminución de oportunidades, transitan y 
frecuentan el centro tanto para actividades familiares como empresariales. La investiga-
ción encontró que los lugares relacionados con el desarrollo de la actividad productiva de 
las famiemrpesas, el Centro es el sitio que con mayor frecuencia se visita  (la mitad apro-
ximadamente) en relaciones conjuntas de oferta y demanda, le sigue la misma UPZ 96 y 
otros barrios cercanos  como el barrio Policarpa, Restrepo San Andresito entre otros.   
Referente  a ruedas empresariales, sólo un 10% del total de encuestados había partici-
pado como exponente, no comparten con otros emprendedores de similares sectores. Así 
aunado a lo anteriormente descrito, se generan grandes vacíos, reduciendo las posibili-
dades de crecimiento y sostenibilidad.  
En la medida que las prácticas fami-empresariales mejoran y se optimizan, logran deter-
minar y definir mejor, su misión, su visión, los objetivos personales, familiares, empresa-
riales, también aparecen, y con toda claridad, para los actores famiempresariales, las 
limitaciones y los obstáculos que se presentan a un desarrollo sostenido e integral de sus 
potencialidades económicas y humanas.  
Por supuesto, en ese nivel de la conformación de redes de cooperación, complementa-
ción y coordinación famiempresarial, como fue explicado en los anteriores capítulos, son 
esenciales tanto la iniciativa y motivación de los y las famiempresarias, como sobre todo 
una orientación adecuada y proactiva de las instituciones públicas, de sus políticas orien-
tadas al fortalecimiento de este sector, de las instituciones educativas, públicas y priva-
das, evidentemente, la implementación de servicios de financiamiento adecuados a las 
condiciones de vida de estas familias consagradas a la labor empresarial.  
Vale decir que, más allá de los resultados y el impacto que pudo representar este proyec-
to en la vida familiar y empresarial con el grupo de participantes directos en este proyec-
to, sabemos también que es toda la comunidad, en su conjunto, la que sufre condiciones 
similares, a veces un poco mejores, a veces aún más críticas, de pobreza, de desigual-
dad y de marginamiento. Desde ese punto de vista, la conformación de redes de econo-
mía solidaria, redes de cooperación, complementación y coordinación famiempresarial, 
apoyadas por las instancias públicas y privadas, sería un primer paso enorme para su-
perar el estancamiento, los alarmantes niveles de pobreza y de desigualdad que condi-
cionan la vida y el destino de millones de familias colombianas.       
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Finalmente, la mayoría de Famiempresarios y Famiempresarias, indicaron que el  mayor 
motivo  para luchar y seguir adelante, es la familia como motor de vida y la empre-
sa un medio para lograrlo. 
 
Por lo anterior, el trabajar con Famiempresas exige  grandes desafíos y por lo tanto un 
gran compromiso: para los estudiosos del tema, para los Famiempresarios y Famiempre-
sarias, para la política pública, instituciones públicas y privadas y todos y todas quienes 
deseen un mundo mejor. Desde lo teórico y empírico, profundizar más sobre éste campo 
del conocimiento, es decir puntualmente con población pobre y en condiciones de vulne-
rabilidad, donde la cotidianidad, de una gran mayoría sea el insumo para la reflexión y 
búsqueda de soluciones concretas, reales y prácticas. Donde se fomente el pensamiento 
sistémico y el trabajo e investigación transdisciplinar, en el abordaje de problemas tan 
complejos como la pobreza.  
Romper paradigmas hacia lo colectivo y social generando nuevas esperanzas, propen-
diendo por lograr fami-empresas sostenibles, aumentando las potencialidades de las  
organizaciones que la conforman. Proponer un  nuevo enfoque de análisis y trabajo con 
familias en condición de pobreza y vulnerabilidad, hacen pensar en propuestas desde el 
Trabajo Social y no meramente económicas, facilitando procesos familiares, económicos 
y sociales. Parafraseando al profesor Malagón (2012) frente al sufrimiento humano que 
demanda respuestas sociales y humanizadas, no solo por la  supervivencia, sino por una 
vida digna. Así bajo un nuevo enfoque, las Famiempresas (familias y empresas) permiti-
rán  nuevas miradas y “excusas”  para intervención, mejorando las relaciones y vínculos 
familiares y sociales, trascendiendo modelos tradicionales, bajo un enfoque sistémico 
desde la  transdiciplinariedad, promoviendo la equidad, igualdad, dignidad y solidaridad, 
construyendo desde nuestra cotidianidad, un mundo mejor,  sin pobreza, libre y más hu-
mano. 
 
En éste sentido, el  presente  documento,  genera interrogantes entre otros: ¿Cuál será  
la forma más eficiente que propenda por procesos verdaderamente solidarios y de cons-
trucción de redes? ¿En las condiciones actuales y teniendo en cuenta las dinámicas de 
las Famiempresas, cómo generar procesos eficientes y sostenibles? ¿Cómo potencializar 
a las familias  en sus dinámicas e interrelaciones de manera nutricia, mejorando estánda-
res de calidad  de vida  y desarrollo, a través de las Famiempresas, como  instrumento de 
proyecto de vida personal, familiar y empresarial? Cuestiones a las que se  tratarán de 
dar respuesta  en futuras investigaciones. 
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